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Presentación
La Provincia C.M. del Ecuador, presenta en este número de nuestra revista vi-
centina latinoamericana, una serie de artículos en que comparte sus experien-
cias pastorales.
En primer lugar encontramos como un homenaje a Santa Luisa, en el IV Cen-
tenario de su nacimiento, un artículo del P. Director de las H.C. del Ecuador,
que nos ayuda a seguir caminando hacia la celebración de este acontecimiento.
En esa misma línea está el programa conmemorativo del año jubilar y la inau-
guración en Quito de ese año. Y esta pri mera parte dedicada a Santa Luisa,
cierra con broche de oro, al darnos el P. Jorge Baylach C.M., y Sor Josefina Ca-
brera, H.C., ocho partituras con cantos en honor de Santa Luisa. Gracias, pues
necesitamos cantos nuevos para el IV centenario.
La segunda parte del material de la revista nos presenta dos experiencias pas-
torales: la de una parroquia y el "Seminario en misión".
La tercera parte del material enviado por los cohermanos del Ecuador, va en
la línea tan actual de la Nueva Evangelización. Se nos ofrece "Una experiencia
bíblica" y un valioso y útil articulo sobre "La Congregación de la Misión y la
Nueva Evangelización pedida por el Santo Padre". Este artículo que ocupa la
parte central de la revista, será de gran utilidad en la reflexión que la Familia
Vicentina viene haciendo como preparación al V Centenario de la Evangeliza-
ción y también como preparación a la XXXVIII Asamblea General de la C.M. en
1992, que tendrá como tema: "Nueva Evangelización: hombres nuevos; comuni·
dades renovadas".
En la "Galería de Misioneros" se nos presenta la interesante figura del P.
Huberto Brüning C.M., y en las noticias se nos da la muy buena de la condeco-
ración muy merecida que le fue otorgada a nuestro cohermano JORGE BAY-
LACH por la Conferencia Episcopal del Ecuador. CLAPVI haciéndose eco de la
Familia Vicentina Latinoamericana se regocija por este acontecimiento y se une
a las FELICITACIONES al P. Jorge Baylach.
Completan esta revista otros artículos también de actualidad vicentina y lati·
noamericana.
Este año de 1990 termina para América Latina, con la visita del P. General a
varias Provincias Latinoamericanas. Esto es sin duda una gracia para los países
visitados.
Al final de este año agradezco a todos la colaboración a CLAPVI y les deseo
UN SANTO Y FELIZ AÑO DE 1991. Año del IV Centenario del nacimiento de
Sta. Luisa.
Fraternalmente en San Vicente
ALVARO JUAN QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
318
DEL SUCESOR DE SAN VICENTE
Roma, Adviento 1990
A CADA UNO DE MIS COHERMANOS
Mi querido Cohermano:
"La Gracia de Nuestro Señor esté siempre con nosotros".
Poco más de un mes ha pasado desde la conclusión del Sínodo, en el que tuve
el privilegio de participar. A lo largo de días de escucha y de discusión muchas
veces he reflexionado en la dicha que un acontecimiento semejante hubiera
producido en el corazón de San Vicente. Tres décadas de su vida las gastó él
no sólo en planear y discutir el tópico de la formación de los sacerdotes, sino
-como hombre de acción que era- en organizar medios y estructuras que ase-
guraran a los sacerdotes una buena formación para la tarea de conduci r al pue-
blo de Dios. ¡Cómo hubiera gozado San Vicente si el Papa de su tiempo hubiera
convocado una representación de los Obispos del mundo y los hubiera invitado
a reflexionar sobre el tema de la formación de los sacerdotes! Y hubiera gozado
más todavía si el mismo Papa hubiera asistido a las sesiones generales de una
tal reunión, como lo hizo el Papa Juan Pablo 1I en el reciente Sínodo.
El tema de éste estaba ligado al del Sínodo precedente, de 1987, sobre el
Laicado Cristiano. Parece que la fuerza dela voz del laicado, tal como se expresó
en dicho Sínodo, haya tenido un gran peso en la elección del tema del Sínodo
de 1990. Y esto es ya una indicación de cómo el sacerdocio ministerial está en
el centro de la vida de la Iglesia. El sacerdote está en el corazón de la renova-
ción de la Iglesia en nuestros días y lo ha estado siempre sin duda: una verdad
que San Vicente vió con toda claridad. Los fieles no lograrán nunca desarrollar
todo el potencial de su vocación de laicos si los sacerdotes no viven plenamen-
te su propia vocación.
En el contexto de nuestra Comunidad podríamos decir que sería muy difícil
para los Hermanos compenetrarse plenamente de la misión de la Comunidad si
los sacerdotes no somos bien conscientes de la dignidad del sacerdocio y no
expresamos esa dignidad con una vida que se caracterice por la humildad, por
la piedad. por la amorosa preocupación en favor de los pobres, oprimidos y do-
loridos miembros del Cuerpo de Cristo. De la misma manera que en la Iglesia
la vocación del sacerdote y del laico son complementarias, también lo son en
la Congregación. Cuando Padres y Hermanos aceptamos. valoramos y aprecia-
mos los unos la particular vocación de los otros en la Comunidad, la vida de la
Congregación se fortalece enormemente y su misión en la Iglesia se hace más
eficaz.
Un día. durante el Sínodo. cuando en el grupo lingüístico se discutia un su-
mario más bien extenso de lo que se había dicho los días anteriores en presen-
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cia de Jos Padres Sinodales, uno de los Obispos expresó su sorpresa de que no
se mencionara la vida eterna en ese documento. Una inadvertencia de parte de
los que lo redactaron. Pero -me decía a mí mismo- ¿no reflejará esto la ma-
nera como a veces enfocamos nuestra atención a horizontes demasiado limitados?
La Iglesia vive unas veces en la montaña y otras en la plaza. Se podría decir
que sobre todo durante las tres pasadas décadas ha vivido en la plaza, en donde
ha visto con dolor aumentar el número de los pobres a Jos que se les ha hecho
sufrir muchas injusticias. En su preocupación amorosa la Iglesia no solamente
ha alzado su voz de protesta, sino que nos ha animado a traducir esa preocupa.
ción en acciones concretas (ct. Sollicitudo Rei Socialis, No. 43).
Pero la Iglesia vive también en la montaña, desde donde puede ver, aunque
de manera oscura, las vastas facetas de vida eterna que se abren más allá de
la frontera del tiempo. Seguramente que la vida eterna que la Iglesia proclama
y a la que invita a la humanidad es la vida eterna de Dios. "La vida eterna que
estaba con el Padre y se nos manifestó" (1 Jn 1, 2) halló su más completa y
adecuada expresión en Jesucristo, que nació de la virgen María.
El misterio de la Navidad es la celebración del llamado a la humanidad a par-
ticipar de la vida de Dios; como io recordamos todos los días en la Misa, la
invitación a "participar de la divinidad de Aquel que se dignó participar de nues-
tra humanidad".
Desde la montaña y desde la plaza ia Iglesia proclama la buena nueva de que
todos somos llamados a participar de la vida de Dios, como lo expresó Pablo VI.
"Por consiguiente, la evangelización no puede por menos de incluir el anun-
cio profético de un más allá. vocación profunda y definitiva del hombre, en
conformidad y discontinuidad a la vez con la situación presente: más allá
del tiempo y de la historia, más allá de la realidad de este mundo, cuya
imagen pasa, y de las cosas de este mundo, cuya dimensión oculta se ma-
nifestará un día. La evangelización no sería completa si no tuviera en
cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se esta-
blece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social, del hombre"
(Evangelii Nuntiandi, 23-24).
Entre la montaña y la plaza está la gruta de Belén, que nos habla a todos de
una vida nueva; que nos habla también con tristeza del egoísmo de la humani-
dad. La angustia de la frase de San Lucas, "porque no tenían sitio en la po~ada"
(Lc 2, 7), nos recuerda, ahora como entonces, la profunda brecha que hay entre
el "téner"y el "no tener", en la sociedad y en las naciones. La celebración de
la Navidad es un desafío para cada uno de rosotros a cerrar, así sea un milíme-
tro, esa brecha.
Que la fe con que el Señor ha regalado a cada uno de nosotros eleve de nue-
vo nuestras mentes a "'os bienes de allá arriba" (Col 3, 2). Que cada uno de
nosotros, sacerdote, hermano, estudiante o seminarista, encuentre nueva con-
fianza esta Navidad en el poder de María, la Madre de Nuestro Señor, para nutrir
la vida divina que llevamos dentro de nosotros y expresarla en acciones salví-
ficas para el mundo. Esta es mi oración y mi esperanza.
Con los mejores votos de todos los miembros de la Curia y encomendándome
y encomendando la Congregación a sus oraciones, quedo, en el amor de Nuestro
Señor,
Su afmo. cohermano,
Richard Mc Cullen, is CM.
320
Hacia el
Cuarto Centenario
del nacimiento
de
Santa Luisa de Marillac
LUISA DE MARILLAC: EL MENSAJE DE SU VIDA
GONZALO MARTINEZ, C. M.
- El mensaje de Luisa: De los hechos de vida, de sus enseñanzas, de
su correspondencia, en una palabra de su vida misma. se desprenden los
rasgos y el perfil de su personalidad: sus valores humanos y cristianos.
sus actitudes, su conducta: el comportamiento que en lenguaje ascético
se denomina "virtud" o hábito operativo bueno motivado por el amor a
Dios. Sabiendo que es imposible describir la belleza y profundidad del
alma de esta mujer singular, digamos algo ed ella: procurando aislarla,
por el momento de San Vicente que la forjó en toda su riqueza espiritual.
No se puede pensar en la una sin el otro ...
- Luisa de Marillac: La mujer· Jean Calvet nos traza magistralmente lo
que él llama un retrato de Luisa. Entre 1645 y 1650 un gran cambio se ha-
bía operado en ella. A pesar de los sufrimientos conservaba su encanto:
cualquiera que acudía a ella era siempre bien recibido con una sonrisa.
"Cuando estábamos enfermas y venía a vernos nos parecía que con sóLo
su presencia ya nos habíamos curado... Cuando nos dirigía algún repro-
che nos parecía bien todo lo que nos decía. Tenía una gran fuerza de se-
ducción para conseguir cuanto pedía".
Ese encanto procedía del dominio de sí, de su disponibilidad, de su vo-
luntal de servir. Dominaba su cuerpo a pesar de su fragilidad y delicada
salud; como todos los enfermos tenía fe en los últimos médicos de moda,
en los remedios que le indicaban o que ella misma preparaba y que pro-
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porcionaba al Sr. Vicente y a los padres de la Misión. Vicente le decía
sonriendo que hacía 10 años que estaba prácticamente muerta y que no
vivía sino por milagro; que iba a pedir a Dios que prolongase ese milagro.
A pesar de ello estaba presente en todo: correspondencia, dirección
de las Hermanas en sus dificultades para alentarlas, administrar la casa
con poco dinero y sin deudas.
La sutileza de espíritu, caracterizada por el uso de los diminutivos, al
igual que Vicente, en ella había sido cultivada desde niña. Había apren-
dido latín y griego; era aficionada a la filosofía y a la teología, estudiaba
la Biblia y practicaba la pintura; los cuadros pintados por ella demues-
tran que conocía el arte.
Sus corresponsales no eran solamente las sencillas aldeanas: recibe
cartas de Camus, Miguel de Marillac. Tiene reflexiones de fina psicología
como esta: "Es muy difícil dominar la ira, porque cuando se apodera de
nosotros, ya no somos nosotros mismos".
Luisa permanece siempre femenina, sin tortuosidades hábiles en el pen-
samiento o la acción: conserva santamente la preocupación de agradar,
de dar gusto, de persuadir. Sabe encontrar la palabra suave, la intlexión
de la voz que crea la intimidad, de modo que quien habla con ella o lee
sus cartas siente que es todo para ella. Así se reciben sin amargura los
reproches. Es muy femenina hasta en sus defectos que reconoce sen-
cillamente como ser "distraída"; es viva y vehemente, reacciona con im-
paciencia ante un error, una falta, una contrariedad. Luisa responde con
dureza a una de sus hijas que le ha molestado con una impertinencia y
al instante va a pedirle perdón.
Se queda desconcertada por la actitud de su hijo, se agita todo su ser
hasta perder el conocimiento. Es una apasionada que ha dominado su tem-
peramento sin perder su sensibilidad. Este temperamento apasionado y
violento es causa de que las contrariedades la exiten mucho hasta hacerla
perder la paz, necesitando la ayuda de su dirección para recuperarse to-
talmente. Sabiamente San Vicente la acostumbra a dominarse y dirigirse
a sí misma, pero ella nunca se dió por vencida de necesitar sus consejos
y consuelos.
- Rasgos de su personalidad: Vivacidad - Activa, nerviosa, vivaz; es-
critura rápida, su pensamiento va más rápido que su mano hasta saltarse
con frecuencia de algunas palabras. Hay textos difíciles y aún imposibles
de leer escritos por ella. De ella dice San Vicente: "Caía en pequeñas pre-
cipitaciones". Parece un poco desordenada: olvida cosas, pierde sus cartas.
- Personalidad fuerte: No teme decir lo que tiene que decir. Da sus
razones, motiva. Intuitiva, previsiva, clara en sus pensamientos. Es ex-
tremadamente agradable, atractva, de buenas relaciones, humanas, percibe
pronto lo que se debe hacer. Le falta, sinembargo un poco de equilibrio
en el stress de su vida: se entusiasma y se deprime con facilidad. Se equi-
librará el resto de su vida, más tarde, no es santa desde el comienzo.
Siempre le queda alguna ansiedad: su hijo es una espina en su corazón
maternal.
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- Excelente educadora y formadora: Su pedagogía es personalizada:
es directa en sus criterios y expresiones con las jóvenes del campo: con
las tímidas va suavemente; cuando reprocha siempre añade algo que va-
lorice a la persona. Como formadora es realista: siempre parte de hechos
vividos. Es consciente de la grandeza de la persona creada libre por Dios.
Transmite su propio dinamismo y el grande amor de Dios al hombre ma-
nJtestado en el misterio de la Encarnación.
- Dedica tiempo a la formación de las hermanas: Elabora el reglamen-
to: tiempo para meditar el Evangelio, para recibir a las Hermanas y sus
familias, para discernir las vocaciones: algunas vienen sin vocación para
ver París, divertirse. Tiempo para enseñarles a leer, a cuidar a los enfer-
mos. Ella misma redacta un Catecismo. Les enseña a vivir en comunidad,
a soportarse los defectos, a pedir perdón la tarde antes de acostarse. A
mirar a Jesucristo presente en los pobres, a orar personal y comunita-
riamente.
- Mujer de su época: Lee mucho, refinada, nerviosa, impresionable,
muy piadosa y mortificada, marcada en su espiritualidad por la renovación
del Concilio de Trento (Encarnación), El "SI" de María, la Redención, la
Trinidad.
Para ella los pobres representan a Cristo, y servir a los pobres es pro-
longar la Redención.
"María la única Madre de la Compañía", más allá de una pequeña devo-
ción, ella contempla el misterio de la Encarnación y Redención con re-
flexiones teológicas. La Trinidad es para ella el modelo de la vida comu-
nitaria.
- Tenacidad: Es firme y constante en lograr sus propósitos. San Vi-
cente lo dice en la conferencia sobre sus virtudes; Ella se mantenía siem-
pre firme cuando veí.a que algo era voluntad de Dios. Esto frente a San
Vicente, las damas, los curas párrocos.
Logró que la Casa Madre estuviera frente a San Lázaro, a pesar de la
oposición de San Vicente (temía las habladurías): logró que San Vicente
y sus sucesores fueran Superiores Mayores de la Compañía. Muchas di-
ficultades con ciertos curas pesimistas que querían gobernar a las Her-
manas; había que retirarlas.
- Cordialidad: Era atenta y delicada con las Hermanas y con sus fa-
miliares; les escribía las cartas de aquellas que no sabían escribir.
- Humildad: Gran deseo de conformarse, configurarse con Cristo, en
Belén, en la Cruz, acepta la ayuda de los otros para conocerse' a sí mis-
ma; sabe reconocer su orgullo, su obstinación e impaciencia. Toma re·
soluciones precisas para corregirse, para ayudarse a ser humilde, verda-
dera. Sabe que es capaz de cometer las mismas faltas que las otras y
sabe excusarlas. Su humildad era su fuerza; esta virtud no era natural
para ella dado su origen.
- Respetuosa de la dignidad de la persona: Su respeto brota de la
contemplación de lo que con frecuencia llama: "La humanidad Santa de
323
Cristo, Hijo de Dios". Su amor grande a María se motiva en el hecho de
que Ella dió a Cristo su humanidad. Grandeza del hombre porque Dios
participa de su naturaleza. Respeto al hombre cuando por Dios en libertad,
rico o pobre, niño o anciano, todos son hijos de Dios. No se debe exigir
o forzar al pobre enfermo, vgra. a ir a un hospital, si quiere se lo atienda
en su casa. Ella sabe descubrir el sufrimiento de Cristo en el sufrimiento
del hombre. Los pobres que sufren son prolongación de la humanidad su-
friente de Cristo.
LUiSA DE MARILLAC: LA MUJER CRISTIANA
Poco después de la muerte de Luisa de Marillac, en la escena en que
Vicente habla de sus virtudes con sus hijas, una hermana hace la obser-
vación de que la Señorita era interior, su gran actividad, su contacto con
mucha gente no le impedían volver a su interior tan pronto como podía
reconcentrarse consigo misma. Eila reconoció que desde joven tenía
facilidad para meditar, analizar. Esto la abstraía del mundo exterior, !o
cual ella calificaba de distracción. En ese refugio encontraba a Dios y a
sí misma; de allí brotaban su oración, sus alegrías e inquietudes.
- Su oración: A partir de una determinada etapa de su vida, su inte-
rioridad no será otra cosa que oración: grandes espacios dedicados a la
oración, expresa oraciones, devociones que se imponía; adoración cons-
tante al Creador insertada en la oración universal; su oración era tam-
bién la mejor forma de expresar la riqueza de una vida a veces demasia-
do reflejada en sí misma por las circunstancias (pasado, temperamento,
etc.).
Su oración es teológica, su oración no es sentimental si bien animada
por el amor; es intelectual, doctrinal, teológica; no olvidemos que le gus-
taba la filosofía y leyó, estudió y meditó la Biblia. Contemplativa.
Los misterios que medita preferentemente son: la Trinidad, origen, fuen-
te y término de todo modelo de fraternidad. La fuente inagotable de nues-
tra alegría personal es la vida interior de las tres divinas personas.
El misterio de la Encarnación y de la Redención; la Resurrección, la
Crucifixión: "Sufrís como hombre porque sois ofendido como Días". "Ha·
béis querido morir sin que se saciara vuestra sed para mostrarnos que
después de nuestra muerte seguimos teniendo sed de vuestra salva·
ción", "Habéis querido que María consintiera en vuestra muerte, en ese
cruei desgarramiento, como si ya no fuéreis su Hijo". "Ya solo quiero ser
la súbdita de ese rey despreciado", .. "Oh cruz que amable sois ... me
refugio en vos como en mi claustro ... ".
El gusto por la vida retirada que siempre tuvo, asocia la Redención
Cruenta a ia Anunciación radiante y a la vida oculta de Jesús en el seno
de su Madre: Anunciación y Pascua: dos misterios inseparables. Aquí se
expresan la mística y la madre. que conoció las alegrías de la maternidad
como María. A ella le dice: "Qué feliz fuísteis porque al menos en aquel
momento, os pertenecía por completo", y a Jesús: "Oué hacíais, niño en
sus entrañas? qué secretos le revelábais?
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- Su oraclon es litúrgica: La liturgia es la expreslon concreta de !a
teología. Se asocia a los tiempos fuertes y se intensifica en ellos: Ad-
viento, Cuaresma. Pasión, Resurrección y Pentecostés.
- Su oración es profundamente humana: Tiene momentos sublimes,
cumbres, místicos, pero también momentos de ceguedad y aridez; mo-
mentos de actitud de niña que se refugia en sus secretos (guarda en un
cofre una oración personal. secreta, que sólo deberá conocerse después
de su muerte) San Vicente no pareció darle importancia al asunto. El ob·
jeto de su oración es sólida, pero gusta también de devociones y plega-
rias propias, largas y originales y que habían convertido para ella en ne-
cesidad. Vicente de Paúl no le aprobaba, no porque no fueran correctas,
sino porque entendía que no había que cargarse con tantas obligaciones,
fórmulas, prácticas ... que embrollaban el espíritu, absorbían tiempo que
debían dedicarse al trabajo, al sueño.
- Devoción al Espíritu Santo: Es una característica de su vida. Recor-
demos que entre la Ascensión y Pentecostés de 1623 se vio torturada por
una noche oscura de angustia (una especie de neurosis) en la que naufra-
gaban su inteligencia y su corazón y que fue liberada el día de Pentecostés
por una especie de infusión del Espíritu Santo y sus dones de luz y de
fortaleza. Quedó curada, conquistada, desde entonces cada aniversario fa
celebraba entrando en ejercicios espirituales en la fiesta de la ascensión
para prepararse a recibir el Espíritu Santo en Pentecostés. Meditando e:1
el Evangelio de Juan 16: 7·11: "Os conviene que yo me vaya, porque si
no el Consolador no vendría a vosotros", las aplica a su vida. Para recibir
el Espíritu Santo hay que desprenderse de todo lo que no sea Jesucristo
"incluso de las dulzuras de su presencia, para que nuestra alma al que-
dar vacía de todos los impedimentos que podrían ser un obstáculo. sea
invadida por el Divino Espíritu".
El secreto de su fecundidad espiritual radica en este ascetismo místico
que la lleva a privarse del amor y de la divina presencia al vaciamiento
total. En uno de esos momentos cumbre en que se veía poseída por el
amor de Cristo le había dicho: retiradme vuestros consuelos y caricias;
sólo os quiero a vos. Retiraos vos mismo, dejadme vacía y sola, puesto
que habéis dicho que era necesario para que el Espíritu me llene.
La diferencia entre unos hombres y otros radica en el uso que hacen
o dejan de hacer de los dones del Espíritu: entendimiento, consejo, sabi-
duría. fortaleza. Son estos dones los que construyen en nosotros la vida
cristiana, dan vida al Cuerpo Místico, nos hacen testigos. La única res-
puesta válida a la problemática de fondo del hombre es la. respuesta
mística y el hombre la busca de manera instintiva: busca lo sublime, el
éxtasis, la plenitud, busca a Dios: "Nos hiciste Señor para Tí ... ".
(S. Agustín)
La visión de la Trinidad, y especialmente del Espíritu Santo como el
amor que la hace digna del Padre y semejante al Hijo ha llegado a con-
vertirse en parte de ella misma. de modo que cuando ora, habla o escribe
alude espontáneamente al Espíritu, como otros místicos se refieren a Dios
o [1 Cristo.
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- Hacia la unión mistica: El itinerario espiritual de Luisa es un proceso
complejo que no puede comprenderse a la simple luz de la razón o la
ciencia.
En Pentecostés de 1623 queda liberada por el Espíritu de la neurastenia
en que le habían sumido una serie de pruebas desde su nacimiento y
logró salir de ella por el atajo de la santidad, camino más corto hacia Dios
hacia la luz; camino que se decidió a recorrer valientemente. Enfermedad
en el orden natural; tentación, prueba externa, como la tentación de Jesús
y del Padre Nuestro en el _orden sobrenatural. Luisa se replegó sobre
sí misma, con Dios, sin duda, pero en un círculo muy estrecho, en un
amor egoísta a Dios. Es entonces cuando aparece Vicente de Paúl en 1629
y la orienta al servicio de los pobres; llevándola, como decía ella, a Dios
por el camino de los otros. Es ciertamente en el amor a íos otros espe-
cialmente a los pobres donde se encuentra a Dios. Es preciso salir de sí.
Rompe poco a poco con el mundo: su sentido místico encuentra base,
encuentra pIe, es sólida. Camina gozosa a la consumación del amor acom-
pañada por el doior, pero ese dolor lo redime y la realiza: enfermedades
veleidades de su hijo, trágicos acontecimientos en su familia, las mismas
ansiedades de su temperamento nunca tranquilo por completo; IOdo ello
mezclado con la caricia de Dios, como dice San Vicente, le permite ca-
minar a la perfección crístiana. Ella no se ha detenido, está en camino. Se
ve como llevada por la gracia para servir a Días en los pobres de Dios.
Lo esencial está salvado, sus inquietudes pasan a segundo plano; des-
plega una accíón extraordinaria, se realiza; el pleno acuerdo entre la
gracia de Dios y sus energías de mujer madura producen en ella gran eu-
foria. En el plano sobrenatural hay algo más que ese logro; el Señor le
pedirá mucho más, en desprendimiento, en abnegación; subió a la mon-
taña por el camino de los otros, hoy debe cambiar de rumbo.
Dios quiere de ella algo más especial que el ejercicio del amor reali-
zador de la caridad. Le pide el renunciamiento total a sí misma. "Debo
aprender a mantenerme oculta en Dios, con el deseo de servirle sin aten-
ción alguna a la opinión de las criaturas ní a buscar mi satisfacción en
comunicarme con ellas, contentándome con que Dios sepa lo que quiero
ser para El".
Quiere ser olvidada de las criaturas pero sufre al verse olvidada: "An-
tes no me agradaba que otros se atribuyesen lo que creía habe¡' hecho yo".
Las señoras obraban a su aire y para la ejecución de sus planes a veces
ostentosos contaban con las Hijas de la Caridad y con Luisa. A los ojos
del mundo y de la naturaleza humana, el prestigio y el mérito se lo lle·
vaban otros, el trabajo las Hermanas. Eso no le gustaba, pero ahora ha
renunciado a ello, con tal de que Dios sea servido y El lo sepa'. Hemos
entrado en el camino de la auténtica humildad, que en ella nos sorpren-
de como en Vicente; declara que no es más que pecado que merece el
infierno, que la comunidad decae por su culpa. Cae de rodillas para pedir
perdón a .Ia comunidad por sus escándalos pide que la pisen.
Los renunciamientos avanzan: como directora y formadora de sus hi-
jas renuncia a la ambición de mandar; él sus devociones y prácticas par-
ticulares, al amor exigente de su hijo, a quien ya no mira ni ama más
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que como a hijo de Dios; se ha despojado de su impaciencia espiritual:
"siento en mi interior no sé qué disposición que, así me lo parece, quiere
atraerme hacia Dios pero no sé cómo". "Creo que Dios no quiere que
guste plenamente de sus suavidades. Tengo motivos para confesar y re-
conocer que no hago nada que valga la pena. .. Pero mi corazón no se
amarga por ello, aunque tenga razón en temer que la misericordia de
Dios llegue a cansarse de protegerme a quien siempre le está desagra-
dando".
Este espíritu de desprendimiento, su vida contemplativa que la absor-
ben se concilia fácilmente con su vida de acción; la oración es la fuente
de energía y actividad.
San Yicente que se creía indigno de entrar en el mundo reservado de
los místicos había ido conduciendo poco a poco, obedeciendo a la mo-
ción del Espíritu y sin premeditación a Santa Luisa por ese camino, sobre
todo en sus últimos años: unión con Dios por amor, en el silencio de
íos sentidos y de la razón. Dios le había llamado a esa unión, sobre todo
durante sus ejercicios espirituales, por medio de solicitaciones místicas
que no tenía palabras para contar ... A esas llamadas contestaba úni-
camente con el deseo de cumplir sus designios. Al entrar en el estado
místico tiene que renunciar a la razón y al razonamiento, pero sin aban-
donar del todo el uso del mismo. "Pienso que años está en mí y no quie-
ro otros razonamientos que los que El mismo inspira". Sus razonamientos
son de Dios.
Su amor puro a Dios no le exime del sufrimiento "sufrir y amar es
una misma cosa". Para ella el dolor no es corredención; es simplemente
un estado que le asemeja a Jesús doliente, por tanto es un estado da
unión. Es un tesoro que comparte con Jesús Crucificado. Esto le basta
y no tiene porqué buscar otro motivo de por qué sufrir con El. Es una
forma superior de amar.
No sabe como expresar "esa luz nueva no comCtn" ese amor no común
de que Dios la colma y que su humildad no se atreve a afirmar. Dios es
en ella Dueño absoluto: "Me ha parecido que Dios quería venir a mí
como a un lugar que es suyo y que por lo tanto no podía negarle la entra-
da, lo que, por otra parte me hubiera sido imposible, ya que de una vez
para siempre he entregado entre sus manos la propiedad de mi libre al-
bedrío. "Deberia desear morir, pero si acepto vivir todavía, sea de una
vida de amor" Ojalá pudiera perderme y transcurrir en ese océano de
vuestro amor" Es la misma experiencia mística de Santa Teresa: "Yi-
va sin vivir en mí y tan alta vida espero, que muero porque no muero";
y la experiencia de San Pablo: "Para mí morir es una gracia... Deseo
unirme a Cristo ... Cristo es mi vida".
Luisa pide el debilitamiento del uso de los sentidos, órganos de la
vida corporal en beneficio de otra vida, en otra dimensión que siente
crecer en ella; dimensión superior, liberada de las ataduras al mundo y
a los sentidos, al amor propio, a su libertad, e incluso a las ternuras de
Cristo. Cuando hemos logrado el vacío absoluto, el Espíritu sobreviene,
nos penetra de vida y amor divino; es la experiencia mística inexplicable
con lenguaje humano o metáforas. Luisa ha conocido esa experiencia, plle·
de decirse que es Santa.
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Esta experiencia la VIVIO sin restar nada a su actividad en bien de
los demás: los pobres, las Hijas de la Caridad. Su actividad se ha ilumi-
nado por su santidad, por su manera de amar amando a Dios. Toda su
acción así fue transformadora. A sus hijas, como formadora, las ha llevado
sobre sí, las ha visto crecer, las ha encausado, las ha transformado, amán-
dolas como obra suya. Su ternura sin perder su intensidad, parte de una
fuente más profunda que su naturaleza, asumiéndola; parte de su unión
a Dios, del Espíritu de Dios. Los pobres también quedan integrados en la
vida de unión a DIOs. Como su Director y Padre, tambien ella ha entrado
en la mística del pobre. Los pobres son nuestros amos porque mística-
mente son el mismo Cristo, pobre.
Cuanto más unidos estamos a elios y a su pobreza, más lo estarnos
también a la pobreza de Cristo y a Cristo mismo. En este punto entre
Vicente y Luisa hay un completo acuerdo pero ambos han entrado a esta
mística del pobre por caminos diversos. Aristócrata de nacimiento, ¡nte-
iectual por su tendencia, Luisa ¡¡egó a los pobres por deber corno cris-
tiana aunque le fuera difícil cumpliria hasta el hn. Desde su postura de
gran Señora inclinada a un deber hecho por amor en el contacto con el
pobre encontró el caior humano que acaso no buscaba. Aquí la cristiana
descubrió el espíritu vicenciano.
Vicente campesino de origen, concreto y práctico no tiene que despla-
zarse para ir a ¡os pobres: ei mismo es pobre, del pueblo pobre. Ama
espontáneamente al pobre porque es humanamente algo suyo. Como cris-
tiano encuentra en elios la imagen de Dios; al mismo Dios. Simplificando,
aunque deformando un poco, podemos decir que Vicente va a Dios en los
pobres y Luisa va a los pobres en Dios y por Dios; el uno sube y la otra
baja pero ambos desembocan en la misma mística del pobre y por eso
cuando hablan de él emplean las mismas fórmulas Esta alma tan fuerte
vive las contradicciones de la vida mística; es una mujer que ha sufrido
demasiado desde su infancia como para no necesitar a pesar de su for-
taleza, de un apoyo exterior y humano; excesos de miedo en los que vol-
vía a ser niña y necesitaba que se la tranquilizara; sentido agudo del pe-
cado y de la debilidad humana que generaban inquietudes: necesitaba
aunque sea durante un cuarto de hora de la palabra de Vicente. Apenas
sale ya de su casa por la enfermedad: va a comparecer delante de Dios
en un estado de confusión, incomprensible. Vicente tampoco puede dejar
ya su habitación. Suplica con voz lastimera, ante San Vicente que la vi-
site antes de morir. En febrero de 1660 entra por seis semanas en el desa-
simiento de la enfermedad: ella misma va organizando su desprendimien-
to de su familia, de su hijo, de su nuera, de su nieta, de su comunidad .A
todos los bendice recomendándoles fidelidad, insistiendo que muere en
el amor de su vocación. Una última prueba la torturaba el corazón. No
tendría antes de partir el consuelo de ver siquiera unos instantes, al que
desde hacía 37 años era su apoyo y a quíen quería tan afectuosamente?
Está al otro lado de ,3 caile, aL.,'que te:.mbién muy debiiitaúo; sus piernas
se niegan a sostenerle. Luisa le manda a llamar pero Vicente no contesta.
Habituada al sacrificio renuncia a esta presencia que le hubiera consolado
tanto antes de cerrar los ojos, pero ya que no puede venir, que le escriba,
al menos unas palabras, una de esas esquelas de austero cariño que con
tanta frecuencia le han dado nuevos ánimos. Vicente rehusa también y
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sólo le manda un recado con un hermano para decirle que marche en paz
y que él irá pronto a reunirse con ella. Despedida cuya frialdad nos extra-
ña, tan costosa para ambos. La moribunda acepta. Lo ha dado todo. Pero
no ha aceptado el dejar de quererlo. Vacío total: corazón vacío de todos
los amores los más grandes y más puros; de su Padre espiritual, de Cristo.
El Espíritu se apoderó de aquel corazón para recibirle y lo llenó por
completo. Era la unión mística por fin lograda totalmente, 15 de marzo de
1660, hora de su muerte: muerte de una Santa que es una continuidad.
Los criterios del mundo han envilecido tanto la ternura y el amor que
los consideramos impensables entre los Santos. Son sin embargo parte
de la vida, la vida misma; como Cristo que supo amar. El abate Gobillon,
hombre inteligente y leal, declaró en el proceso de beatificación de Vicen-
te de Paúl, que durante mucho tiempo después de la muerte de Luisa de
Marillac, percibió un perfume especial en torno a su sepultura y que las
hermanas que acudían allí también a orar percibían también, impregnán-
dose de él sus vestiduras.
Oueda también el perfume de sus virtudes: su completa sumisión a la
voluntad divina manifestada por los acontecimientos y por la voz de sus
directores, por el clamor de los pobres; su piedad profunda que le impe-
lía practicar todas las virtudes, que alimentaba su vida interior, su ora-
ción continua; su humildad, su mansedumbre, su sencillez; su caridad
corona de todas las virtudes y signo patente de su santidad: era el amor
a Jesucristo el que la apremiaba a darse a El en los pobres;; su caridad
era ilustrada y bebía de las fuentes de los misterios de la Salvación:
ellos alimentaban su profunda piedad raíz de su fecundidad espiritual.
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Programa de actividades en la Provincia del Ecuador
Con motivo del IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa de Mari-
Ilac, las Hijas de la Caridad de la Provincia del Ecuador han organizado
una serie de actividades de diversa índole que se iniciaron con la apertu-
ra de dicho año jubilar el día 12 de agosto de 1990.
El objetivo general de las mencionadas actividades es múltiple: rendir
homenaje a la Ca-fundadora de la Compañía; conocer mejor su vida, sus
escritos, su mensaje; divulgar en el ambiente nacional la figura de esta
"Sierva de los Pobres"; subrayar la perenne actualidad de su espíritu;
reavivar en las hermanas y en la juventud el carisma de "servicio a los
pobres".
He aquí· un resumen de las actividades programadas.
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PROGRAMA GENERAL
1. A NIVEL PROVINCIAL
1.1. Círculos de estudios
Contestar individual y comunitaraimente las preguntas de las fichas
enviadas por la respectiva Comisión Provincial.
Temas de las fichas: Sirviendo a Cristo; Santa Luisa y la caridad
fraterna; Santa Luisa y la evangelización.
1.2. Tres encuentros de Hermanas, por edades (vocación).
Temas de los encuentros: S.L.d.M., una mujer fuerte. modelo para
nuestro tiempo; S.L.d.M., la mujer fuerte del Evangelio; S.L.d.M.,
personalidad y proyección histórica.
1.3. Concursos varios para niños, jóvenes y adultos.
De expresión plástica: Dibujo - Pintura
- De expresión literaria: Narrativa, cuento y poesía.
- De expresión musical: Canciones.
2. A NIVEL ZONAL
2.1. Encuentros para Jovenes vocacionados
Tema central: Santa Luisa de Marillac: Un mensaje de juventud
Zonas: siete zonas geográficas.
3. A NIVEL LOCAL
- Celebraciones litúrgicas con la participación de las diversas auto-
ridades locales, personal de las casas, miembros de la Familia Vi·
cenciana.
- Divulgación del mensaje de Santa Luisa de Marillac
Charlas. montajes audio-visuales, periódicos murales, mesas re·
dondas, debates, utilización de los diversos medios de comunica-
ción (prensa, radio, televisión, etc.), presentaciones teatrales, con-
cursos ...
Formación de grupos de Luisitas, Luisas, Voluntarios.
4. A NIVEL INTERPROVINCIAL
Encuentro interprovincial de Hijas de la Caridad
Participación de las Provincias de Bogotá, Cali, Ecuador, Perú, Venezuela
5. CELEBRACIONES ESPECIALES
15 de marzo 1991
Celebración litúrgica, actos culturales, compartir con los pobres
12 de agosto 1991
Clausura del año cuatricentenario: Elaborar un programa especial
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6. CONSIGNAS PROVINCIALES
Para honrar debidamente a Santa Luisa la respectiva comisión ha redac-
tado unas consignas e intenciones para cada mes del año jubilar; pue-
den servir como temas de los retiros mensuales.
Estas consignas sintetizan los compromisos de la última asamblea pro-
vincial, preparatoria a la asamblea general de la Compañía, a celebrar-
se en 1991.
7. EVALUACION
Se realizará la correspondiente evaluación de las actividades realiza-
das a nivel local, zonal y provincial.
Apertura del Año Cuatricentenario del nacimiento de
Santa Luisa, en la Casa Provincial de las H.C.
El domingo, 12 de agosto de 1990, tuvo lugar la apertura del año con-
memorativo del cuatricentenario del nacimiento de Santa Luisa de Mari-
llac. Un mismo programa inaugural. con ligeras variantes, se desarrolló
en las 40 ciudades y pueblos del Ecuador donde hay una o varias casas
de las Hijas de la Caridad. En la capital, Quito, los actos principales se
cumplieron en la Casa Provincial, a donde concurrieron delegaciones de
las demás casas de la ciudad. Un triduo preparatorio, con participación
de miembros de la Familia vicenciana y de los fieles, culminó con una
procesión por la plaza adyacente de "San Francisco". Al día siguiente,
una concelebración eucarística. En ella, el Visitador, P. José·Oriol Baylach,
pronunció la homilía que sigue:
"En unión de corazones, de espíritu y de plegarias, con todas las Pro-
vincias de la Compañía de las Hijas de la Caridad, vuestra Provincia ecua·
toriana inicia hoy el Año Jubilar que irá conmemorando los 400 años del
nacimiento de Santa Luisa de Marillac y cuyo aniversario ocurrirá el 12
de agosto del próximo año. Tal es el sentido de esta celebración euca·
rística.
Habéis logrado un amplio programa para esta conmemoración, a diver-
sos niveles y enfocados al estudio, la reflexión y la oración, tanto perso-
nal como en grupos comunitarios. Todo ello evidencia vuestro empeño
y devoción filial hacia vuestra ca-fundadora, no tanto para recordar o co-
nocer el pasado, aunque sea necesario, sino sobre todo para reavivar y
reactivar, en el Ecuador, vuestra misión específica de continuadoras de
esta santa, que vivió físicamente hace más de tres siglos, pero cuyo es-
píritu perdura a finales de este siglo XX, y se realiza, a través de 78 na-
ciones, en una Compañía de Hijas de la Caridad, el grupo de personas
consagradas a Dios, el más numeroso del mundo y con el único fin de
servir a Dios en los pobres, a cualquier pobre, a todos los pobres, estén
rlonde estén.
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Se trata, pues, en esta conmemoración, de dos aspectos: conmemorar,
al cabo de 400 años, un hecho histórico, y vivir, en el hoy de nuestros
tiempos, la heredad de esta memoria de una santidad particularmente
fecunda en la Iglesia. De ahí, que mis palabras intenten ayudaros a cele-
brar y reavivar este recuerdo.
I . LOS HECHOS EN ESTE NACIMIENTO
1 - Fecha y lugar del nacimiento: no tenemos ningún documento que,
directamente, nos informe sobre esta fecha y lugar. Pero se deducen de
varios documentos que se conservan, sobre todo en dos de ellos. Nació,
pues, nuestra futura santa, el 12 de agosto de 1591, muy probablemente
en París, y también muy probablemente en la parroquia de San Pablo. Allí
en esta iglesia, probablemente fue bautizada. Luisa evocará con frecuen-
cia su bautismo en sus observaciones espirituales.
La recién nacida pertenecía a una de las familias más linajudas de Fran-
cia, la de los Marillac, ya conocida en el siglo XIII, y que contó, en el
siglo XVI, toda una serie de personajes tales como arzobispos, embajado-
res, abogados. Basta decir que el abuelo de Luisa fue superintendente de
las finanzas reales y que sus tíos, Luis y Miguel, se desempeñaban como
comandante del ejército, el uno, y como ministro canciller de la Reina,
el segundo. Ambos eran hermanos de padre. Estos tenían otro hermano,
llamado también Luis, capitán de la guardia de la Casa Real y tenía varios
títulos, como el de señor de las tierras de Ferrieres y de Fainvil!1ers. Este
capitán es el padre de la niñita Luisa; murió a los 48 años de edad cuando
Luisa tenía 13 años. .
2 - Nace de madre "desconocida": ¿quién fue la madre de Luisa? No
lo sabemos. El primer biógrafo de la futura santa, Nicolás Gobillon, párro-
co de San Lorenzo en París, y que escribió 16 años después de la muerte
de Luisa, menciona que la madre se I!amaba Margarita Camus, sin mái3,
pero asegurando que no logró hacerse con toda la documentación. Si hu-
biese podido lograr una cabal información hubiera comprobado que en
ningún documento consta este nombre, ni ningún otro. Lo que existe es
una señora Antonia Camus, una viuda que, con cuatro hijos, se casó con
el padre de Luisa cuando éste se casó por segunda vez, al quedarse viudo
y sin hijos de la primera esposa.
Y, sin embargo, existían documentos oficiales que declaraban que Lui-
sa había nacido, fuera del matrimonio, cuando su padre era viudo, y antes
que se volviese a casar. Estos documentos se mantenían secretos. Pero
tuvieron que ser presentados cuando, a finales del siglo pasado, el SupP--
rior General, P. Fíat, inició los trámites para la beatificación de Luisa de
Marillac. Y el P. Fiat preguntó al Dicasterio correspondiente del Vaticano
si el hecho que Luisa era hija ilegítima podría ser óbice para la beatifi-
cación; se le contestó que no.
Y pasaron unos 45 años sin que nadie, públicamente, mencionase este
hecho del nacimiento ilegítimo de Luisa, pero los historiadores lo sabían
muy bien. Cuando el P. Coste, publicó, en 1934, los tres tomos de "Mon-
sieur Vincent", al referirse al nacimiento de Santa Luisa, dice que su na-
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cimiento contiene muchas oscuridades, y, sin embargo, en una Ilota, da
todas las referencias de los documentos pero sólo con las iniciales y la
numeración del archivo corresponidente. Dado el ambiente en aquella
época, no pudo publicar textualmente la verdad del hecho. Pero, cinco
años después, un historiador poco conocido del público en general, y que
no era de la Congregación, publicó, en 1938, uno de estos documentos;
también lo publicó, en 1941, nuestra revista, "Annales", de la Casa Ma-
dre, pero reemplazando con puntos suspensivos el adjetivo más impor-
tante.
y llega el año 1960, aniversario de los 300 años de la muerte de Santa
Luisa. En vista de ello, el decano de la facultad de letras de la Universidad
Católica de París, muy conocedor de San Vicente, y gran amigo de la Fa-
milia vicenciana, se decide a publicar, impulsado por dos de nuestros pa-
dres, una biografía de nuestra Santa. Es el libro de Juan Calvet, que tie·
nen en la versión española. Y, por primera vez, él da, al gran público, la
noticia del hecho del nacimiento ilegítimo de Luisa de Marillac y respalda
sus decires con citas de los documentos pertinentes. Estos documentos
son dos: uno firmado por el mismo padre de Luisa, al hacerle donación
de unas rentas, y en el cual declara que Luisa era su hija natural; el otro,
y firmado por la misma Luisa, en el acta de su matrimonio, junto con la
firma de una serie de testigos, donde se dice que Luisa es hija natural
de Luis de Marillac.
El hecho histórico es evidente: Luisa de Marillac fue hija ilegítima del
capitán Luis de Marillac y de madre desconocida. Aún, en la actualidad,
no se ha encontrado ningún documento que haya revelado el nombre de
esta madre. Cuando, hace ya 32 años, Monseñor Calvet publicó esta rea-
lidad, fue motivo de varias sensaciones y desilusiones en ciertos círculos
religiosos, incluso entre varias Hijas de la Caridad. Cundía todavía en al-
gunos ambientes sociales y eclesiásticos que el ser "hijo ilegítimo"
era como una impronta de infamia o de marginación, o de desprecio social.
Eran los tiempos en que, los "ilegítimos" no podían acceder al sacerdoc!o,
o ingresar a ciertas congregaciones religiosas; era cuestión de "conser-
var o tener buena fama". Y pagaban las consecuencias muchos inocentes.
Como le tocó a la niña Luisa.
11 • "MI CRUZ ... DESDE EL NACIMIENTO"
1 - Las consecuencias, para Luisa, de su nacimiento ilegítimo, fueron
sumamente graves desde el punto de vista familiar, social y económico.
Ella misma, sin embarqo, reconoce que Dios le dió a conocer, como escri-
be: "que su santa voluñtad era que yo fuese a El por la cruz, que su bondad
ha querido que yo tuviese desde mi mismo nacimiento". Este fin de frase
"desde mi mismo nacimiento", se encuentra ahora en la última edición
crítica de los escritos de Santa Luisa; en las ediciones de tiempos pre-
téritos se suprimía esta alusión a las características de su nacimiento,
como también, como indiqué, nuestra revista de los "Annales", en 1941,
había reemplazado con puntos suspensivos el adjetivo "natural" al subs-
tantivo "hija". Afortunadamente vivimos tiempos de mayor exactitud his-
tórica y de mayor sinceridad espiritual de solidez evangélica. Toda vida
de piedad, todo acto de devoción, deben fundamentarse en la verdad, so
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pena de construirse en angelismos un tanto sentimentales que se esfu-
man a la menor dificultad.
2 - Para Santa Luisa, las dificultades que le sobrevinieron a su situa-
ción, fueron el crisol donde su sensibilidad, un tanto enfermiza, se forta-
leció y la convirtió, años más tarde, en la mujer fuerte y hacendosa de
su madurez y ancianidad. Pero, en su niñez y juventud, Luisa cargó su cruz,
con dolor ciertamente, pero también con resignada confianza en Dios y
la Virgen.
Recuerdo unos datos solamente. Apenas unos meses de nacida, su pa-
dre le adjudicó una pequeña pensión y la colocó en el monasterio de
Poissy, vecino a París, que regía una tía suya; allí estuvo hasta los 13
años, hasta la muerte de su padre. Pero la niña Luisa fue alejada de la
nueva familia que creó su padre al casarse, siendo viudo, con un viuda
que ya tenía cuatro hijos; alejada de esta nueva familia que, en parte,
debería haber sido la suya, Luisa tuvo que sufrir, a causa del legalismo
familiar ,otra espina: al nuevo matrimonio le nació una hija, llamada Ino·
cencia, una hermanastra, pues, de Luisa, y que figura en los testamentos,
mientras que Luisa es eliminada de las herencias. Otra espina: cuando
la niña Luisa tenía 10 años, tuvo sin duda conocimiento de los aítercados
y pleitos de su padre con su madrastra, pleitos llevados ante los tribu-
nales. Otra espina: a los 13 años, ya sin la pensión de su padre fallecido,
la joven Luisa debe acogerse, para ganarse la vida, a una mujer pidosa
y pobre, viviendo con ella y laborando en bordados. Y así hasta la juven-
tud. Por fin, Luisa es conocida con el título de "señorita", porque era el
título de las mujeres que no pertenecían legalmente a la nobleza; éstas
ostentaban el título de "damas". Y si bien Luisa era "una Marillac", fami-
lia de la mayor nobleza y alcurnia, legalmente no pertenecía a ella; de
ahí su título plebeyo de "señorita". Su parentela la alejó de su círculo;
tan sólo su tío Miguel le manifestó cierto interés y hasta cariño.
Luisa, pues, vivió su cruz desde pequeña: le faltaron los mimos de una
madre, el calor de unos hermanos, bien pronto se quedó huérfana, y aún
vivió el sufrimiento de ver a sus tíos víctimas de las luchas políticas:
Miguel pasó largos años encarcelado y Luis acabó, decapitado, en el pa-
tíbulo.
Me quedo en estos comienzos de esta vida. Lo recordado creo que es
suficiente para sacar la conclusión que les sugiero, paradójicamente, en
la alegría de este año jubilar que iniciamos hoy: ir a Dios y al pobre por
la cruz.
y les sugiero utilizando las mismas palabras de Santa Luisa:
a) Cuando no se siente gusto en las cosas espirituales: "no me causa
extrañeza si Nuestro Señor le ha hecho participar en sus sufrimientos
interiores. No dudo de que su gracia la soste"ndrá con fuerza en la sole-
dad e insensibilidad que experimenta hacia Dios. No sabe usted, querida
Hermana, que éstos son ejercicios en los que el Esposo sagrado de nues-
tras almas se com~lace cuando usamos de ellos con paciencia amorosa
y aceptación serena" (L. de M., p. 556).
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b) Cuando surgen críticas o calumnias: "mucho he sentido su pena por
los diferentes motivos que me comunica, aunque no debemos extrañar-
nos por todas las murmuraciones que, mintiendo, quieran decir de noso-
tras, puesto que somos cristianas y, además, Hijas de la Caridad. lo que
nos obliga a soportarlo todo, como nos lo ha enseñado ese gran enamo-
rado de los sufrimientos de Jesucristo" (L. de M., p. 612).
c) Cuando llega la enfermedad y se avecina la muerte: "adoro de todo
mi corazón la orden de la Divina Providencia que parece querer disponer
de su vida; si la santísima voluntad de Dios es que le entregue usted su
alma, bendito sea su santo nombre; bien sabe el dolor que me causa no
poder asistir en este último acto de amor, que estoy segura va usted a
hacer, de entregar voluntariamente su alma al Padre Eterno, con el deseo
de honrar el instante de la muerte de su Hijo ... Adiós, querida hermana.
suplico de todo corazón a Jesús Crucificado que la bendiga con todas las
virtudes que El practicó en la Cruz" (L. de M., p. 98).
d) Y una súplica: "ruego a nuestro amado Jesús Crucificado que nos
sujete fuertemente a su cruz, para que unidas estrechamente a El en su
sémto amor, nuestros pequeños sufrimientos y lo poco que hagamos. lo
sean con amor y por su amor" (L. de M., p. 63)".
ORACION DE SANTA LUISA
Alabanza a Dios por la Compañía
Te alabo, Dios mío, con todo mi corazón
por las disposiciones de tu Divina Providencia
sobre la Compañía.
Tenemos tantos motivos para adorarla;
que seríamos las más ingratas del mundo
si no confiáramos en Ella.
Sólo Ella es la que debe mantenernos,
la que provee todas nuestras necesidades,
especialmente aquellas
que la prudencia humana no puede remediar (22J.
Alabado seas, mi Dios,
por las gracias que otorgas a nuestra humilde familia;
ruego a tu bondad le concedas tu paz
y santa bendición (23J.
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HIMNO A SANTA LUISA DE MARILLAC
Harcial Jorge 8aylach C.H.
4(! ~~q&ª~::E:G21
CORO: Nuestras yo-ces se"",ele -yen al cie- 10 con a-
~'d:~
cen-tos de glo-ria yvho- nor'-- ; en-sal- ce-mes a San ta
Lui - sa por su fe,su.....es-pe- ran za y su a- mor -
~j SJ§;3j ~ v pí
su le- ma sa- gra- ;f, ca - ri-
-~dad su cons-tan-te la- bar -;yvhoy sus Hi-jas re- pi- ten al
~RE RE7 SOL SOL7D.C.
_1t2iJJ~21~dM es lo ley del Se- ñor 11
2
Oue su amor hacia Cristo imitemos
con humilde y fecunda labor;
de su ejemplo sigamos las huellas
aliviando del Pobre el dolor.
3
C?ue almas nuevas, valientes y firmes,
Inflamadas de un mismo ideal
continúen sirviendo a los Pobr~s
él los miembros del Cristo total.'
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dad.
SON YA CUATRO SIGLOS, OH LUISA
Sor Josefina Cabrera H.d.l.c.
Moderat~_~~ ~~F§§~~j=r==-~!~~on ya cua-tro si-glos,oh LUI-sa, que - Dios a la tierra do-
CORO:
~~~~I! d:n- te tu - vjda~ccha ofrenda de a-
'"' ',-- - """
SOL 7 DO do- SOL 1~ j~J~~2h~
vida hecha o-fren-da de a- mor. 1. Al Dios del A-nor da- nos
v '-" .... fa- Chartres Ma-rf-a yapi=lI~O-I~
gracias, oh Lui- sa,por la obra inrlor- tal que
¡ 1 S S du ~1 - ce'"' f'1; - r a r apu so en e - a el
- 7 !~~t
tú con a- fán la fun- ~as-te: las - Hi- ¡as de la Ca-ri-
11 ¡ en sus il'a- nos de- jas-te su4It'& SJ I jJJJ-6J ",YO' J (1\ Jl~·"
En vi-da su suerte y su 0- brar.
'-'
2
María, aceptando la ofrenda,
cual Madre tomó posesión
de aquella naciente familia.
arteria de su corazón.
"Mirad, cuánto os ama María",
nos dijo Vianney, cura de Ars,
al ver a la Virgen un día
pasíllos y cuartos cruzar.
3
Tu vida ejemplar, Santa Luisa,
queremos fielmente copiar,
servir con amor a los Pobres
en ellos a Cristo mirar.
En Dios enraizadas y firmes,
podremos tu anhelo cumplir:
Ser luz, como hermanas amarnos
y en santa alegría vivir.
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CANTAD A LUISA DE HARILLAC
_P.""O~ .'~ 2?":_~~:ty"Ó
_ :!J§
CORO: Can- tad, can-tad a la San- ta, a Lui- sa de Ha- ri-
~~:!:=~=1~
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2
Fundó luego su obra,
crisol de santidad
que al mundo dio en legiones
Hiias de la Caridad.
Cual chispa de un incendio
la obra se extendIó
por todo el universo
y en l/amas lo encendió.
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INVOCACION A SANTA LUISA
~~~
1. In- Ji - fe -- rC:1- tes y eie-gos, fiJl-tos de,.,cl- mor _
~~~j~s!=-*-* -~ ~- ------------
a- ca -bar- da - dos l' r:-,u-dos frentc,-,al do - lar -,
~{=)L-~*~
"o-M m~~.cc-co~,1 5,- Roc -
51' _~~~=-tr ~~_=. 1----~-- -- ----
nos qri-ta dcs- de los po- bres nues-tra trai- ción _.
2
Al sufrimiento del Pobre y a su clamor
los cristianos no podemos decir que NO,
porque al final de la vida, por el Señor,
seremos examinados sobre el AMOR.
3
Que al Pobre sirvamos siempre con gran amor;
pues es un miembro de Cristo Nuestro Señor;
que al Pobre tratemos siempre con caridad,
es el mensa;e de Luisa de Mar/llac.
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Andante
'HÍ*l
OH SANTA LUISA DE MARILLAC
t P. Jorqe Baylach C.M.
IA7
1~ ~
CORO: Oh San-ta Lui - sa de Ma- ri- l1ac,
_~A~LA~1~7ªi§R~E~~~~
haz que...,i- mi- te- mas tu ca - ri - ~d'
f# RE '~~:.! ~~~~ ~~~ # i t!~-=1:=-__._ === ~@) ~
haz: que ¡-mi - te -mos tu ca - ri - dad!
+ RE.... LA 7 _ ~I11 J~fT:1ª d-)L]l
1. Fue tu ca - ris- fTd, fue tu mi- sión en los m~s
- po - bres ser-vir a
CORO
Dios.
1
iOh Santa Luisa de Marillac,
haz que imitemos tu caridad!
4
Fue tu carisma, fue tu misión
en los más pobres servir a Dios.
2
Madre del niño en orfandad
y del anciano en soledad.
3
Junto al enfermo, junto al dolor,
sIempre presente con fe y amor.
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Educadora de la niñez,
sirvIendo a todos con sencillez.
5
Haz que sembremos fraternidad,
pues somos Hijas de la Caridad.
6
iY con Maria, Madre de Dios,
con San Vicente, ruega por nos!
AL PIE DE TU ALTAR, OH LUISA
~.'t~
1. Al pie de tuval- tar, oh Lui-sa, nos pos- tra-mos;tu virtud sin
-~par, 90- zo- sas, an-he- la-mos por do-quier can- taro
c~~- - el... 6 -:::? 1 t. 910-cI ';0- 9"-1'~=O:::~o-d'-
~do sa
1 2
Al pie de tu altar,
oh Luisa nos postramos;
tu virtud sin par,
gozosas, anhelamos
por doquier cantar.
CORO
Escúchanos, piadosa,
queremos celebrar
tu gloria singular,
oh Madre bondadosa.
En la dura cruz
del pobre y del doliente
con divina luz
conoces, complaciente,
al mismo Jesús.
3
En tu compasión
al huérfano que gIme
dio tu corazón .
de una madre sublime
la tierna afección.
341
LA CARIDAD NOS APREMIA Música: L. BeethovenLetra; J. Baylach C.M.
,. "o'mt,
#e I
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Cristo nos llama
a servirle en los más pobres
con humildad, con sencillez
y caridad.
3
Nuestra misión
es construir un mundo nuevo
por los senderos
del amor y la justicia.
4
Marchemos juntas,
Hijas de la Caridad,
para ser siempre
la "esperanza de los Pobres".
ERES GLORIA DEL CIELO, OH SANTA LUISA
~ ",<stoso
.í?
E-res glo- ria del eje-lo,
'1
L. ViII alba O. S.A.
~
oh San-ta Lui
,'# ,~
sa, y de - la San- ta,)- gle-sia e-res ho-
~.'-§~~~
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í~10 r
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HACER UN PUEBLO REQUIERE TIEMPO,
CREAR UNA IGLESIA, TODA UNA VIDA
P~r GUALBERTQ PEREZ, C. M.
Tierra apenas penetrada por senderos y atajos, en un mar de vegetación
tropical, aparece Santo Domingo de los Colorados, al iniciar el siglo, co-
mo el Tambo obligado de caravanas que dejando las serranías quieren ya-
nar la costa.
Los Tsachilas una tribu pintoresca, y pacífica, que vive de la caza y de
la pesca se encuentra diseminada en ese infierno verde. Con vestimenta
mínima y su cabeza pintada de achote, permanecieron casi incotaminados
hasta la irrupción de la colonización.
Contados colonos, obligados por la necesidad o la aventura, han sentado
sus bohíos en puntos estratégicos de ese mar de verdura permanente,
cruzado por ríos y senderos.
Los hijos de Dios sitos en esos parajes no podían quedar abandonados.
Sacerdotes de las parroquias a las que se había encomendado esas inmen-
.sidades y misioneros acicateados por su fiebre de Cristo, se aventuraban
en iargas estadías una o dos veces al año, para llevar la Luz y el aliento
a esos robinson de nuestra tierra.
El 29 de mayo de 1861, había sido creada como parroquia civil por el
gran Garcia Moreno, incrementándose la comunicación, pero tardaría más
de un medio siglo para que cobrara la apariencia de una parroquia de
verdad.
Al inaugurarse la carretera carrosable (una sola vía) Quito-Chiriboga-Sto.
Domingo: 1943, se inicia un crecimiento que va acelerando a medida que
se descubre lo estratégico y rico de la zona y se multiplican los medios
de comunicación.
Con la apertura de la primera carretera, estudiantes de la Congregación
de la Misión con un sacerdote, reinician las correrías misioneras, que a
principios del siglo habían iniciado cohermanos, como Monseñor Shuma-
cher, que realizaron estadías más o menos prolongadas, cada vez que pa-
saban de la sierra a la costa en el desempeño de la misión encomendada
por la diócesis de Portoviejo.
Estas visitas y primeros escarceos de estos incipientes misioneros,
despertaron el apetito religioso de la gente, alentados y respaldados por
esos misioneros, alcanzaron del Arzobispo de Quito el nombramiento del
primer párroco, 30 de noviembre de 1947.
Joven sacerdote secular se lanzó de inmediato a recoger los frutos de
los misioneros y a multiplicarlos; sintiendo la necesidad de brazos llama
a la primera comunidad, las Lauritas, 9-XII-SO, para atender de modo es-
pecial a la población de Tsachila, e inicia las esculeas de Madre Laura
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para nmas y la Pío XII para nmos; inauguran el hospital Dunham. que
toma el nombre de "Augusto Egas". en socorro de los visitados por la
enfermedad.
Alumno de los padres de la Congregación de la Misión, este sacerdote
secular, con actividad incansable, asistió y colaboró, en el crecimiento
violento que se desató con la apertura de las nuevas vías que convirtieron
a Santo Domingo en el puerto terrestre más cotizado del país, coincídíen-
do una migración masiva nunca vista, fruto de la sequía sufrida por las
provincias del Sur y del Oeste ecuatoriano.
Desgraciadamente la irrupción colonizadora hizo impacto en la familia
Tsachila disminuida por epidemia en épocas anteriores, a pesar del inte-
rés de la Iglesia que le dio misioneras Lauritas y del Estado que los dotó
con tierras propias, el contacto con los inmigrantes y sus lacras, los mi·
nimizó más todavía.
Coincidiendo con la cantonización y ante la necesidad clamorosa de bra·
zas, se renueva el párroco y se erigen las parroquias de Alluriquin y S.
Pedro de la Independencia que alivian un tanto la necesidad; con sacerdo-
tes seculares, que fueron alumnos de la Congregación de la Misión (1967-
1968).
Nueva savia y nuevas gestas: 1968, dos refuerzos preciosos: los her-
manos Maristas inauguran el Colegio Pío XII y las Hermanas de la Divina
Providencia el colegio Raúl González Astudillo, que constituye la más acer-
tada inyección para la juventud.
Ha tomado ya el cantón una dinámica creciente; creciendo la población,
crecen las necesidades; el crecimiento material de la ciudad ante la ava-
lancha incontrolable de inmigración, convierte al desconocido pueblecito
de ayer, en una verdadera ciudad de acarreo, encrucijada de pueblos, (paso
obligado), llave de costa y sierra.
Ya no bastan los brazos para la siembra de la Palabra y el cultivo de
la mies, los párrocos con la ayuda de varios vicarios cooperadores no se
dan abasto al servicio, cada día más exigente del Pueblo de Dios. La Con-
gregación de la Misión invitada por el Sr. Cardenal Arzobispo de Quito
acepta el servicio de este trozo de la Iglesia con la esperanza de unir la
Misión a la pastoral parroquial en 1978-111: 4 padres de la Congregación
Misionera inicia su servicio desde la Matriz.
En 1980 marca otro esfuerzo de la Arquidiócesis de Quito, paralelamen-
te crea tres nuevas vicarías parroquiales: La Libertad del Taochi, Nues-
tra Señora de los Dolores y un poco después la de San Jacinto del Bua
con sacerdotes secu lares.
A partir de 1983 se inicia una nueva aceleración de actividades, nom-
brado Vicario Episcopal Monseñor Emilio Stehle se facilitan los medios
para lograr realizar las obras básicas de infraestructura religiosa y con
su valiosa intervención se pueden allegar sacerdotes. con los que Iglesias
ya maduras comparten sus efectivos con iglesias pobres y se realiza el
milagro de poder en cinco años abrir: 5 parroquias en la ciudad y 15 en
el campo, con lo que fue posible In conformación de una Iglesia Particular:
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"La Prelatura de Sto. Domingo de los Ca/orados".
Una población de medio millón de habitantes ubicada en una zona de
9.000 kms. cuadrados de terreno, clima subtropical, enclavada entre costa
y sierra es un desafío para los 38 sacerdotes, 1 diácono y 60 religiosos,
que sirven las 10 parroquias de la ciudad y las 20 del campo, 2 colegios
católicos, :3 escuelas catoliCéiS, 1 academia profesional, 1 jardín de infantes.
Como pocas diócesis de nuestra Patria, Santo Domingo ha recibido ac-
ciones pastorales de tan variada orientación: desde una pastoral tradi-
cional hasta una extremadamente renovada, que se han sucedido como
oleaje del mar que busca su desahogo en la orilla.
Esta situación junto a la invasión violenta de por lo menos 10 tipos de
sectas han dificultado el trabajo, creando un ambiente muy complejo.
El desarraigo de una población de acarreo y el crecimiento de necesida-
des y costumbres, fruto de una migración creciente, hacen de la pastoral
una gimnasia que exige una inserción poco común sólo posible con una
línea comunitaria de pequeños grupos, que aún no se logra implementar.
El campo de acción es maravilloso, una nueva Iglesia que se levanta
con las mejores perspectivas; el camino recorrido ha sido muy aleccio-
nador, sólo hace falta mirar todos en la misma dirección: iniciar un pro-
ceso liberador, que permita a los cristianos ser los sujetos de su propia
historia, el camino es lento, pero seguro, exige constancia y entrega con-
tinua; cuando el pueblo comprende hasta los mismos agentes de pastoral
se ven evangelizados.
La lección que nos dejan estos años de pastoral en este riocón de la
Patria es cuestionador. Hacer un pueblo requiere tiempo, crear una Iglesia,
toda una vida; desde luego la acción dinamizadora del Espíritu, puede
darnos la comunión de miras y esfuerzos que necesitan los hermanos que
comparten el mismo caminar para que se realice la obra de Dios.
ORAC/ON DE SANTA LUISA
Final de un viaje
Dios mío, seas bendito por todas las gracias
que me has concedido (en este viaje).
Si en él has recibido gloria, ha sido por Tí mismo;
y si algún mal ha ocurrido en cualquier ocasión,
reconozco ser yo la causa
por mis infidelidades él tu amor y servicio
y por mis grandes pecados,
de los que pido perdón a tu bondad (2).
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« S E M I N A R lOE N M I S ION »
Buscando caminos para poder caminar
SOllVAR SANCHEZ, C. M.
No se trata de que la "Perestroika" haya aparecido también en el
Ecuador; pues, siempre la hemos buscado y anhelado, aunque envuelta
en el insensible manto del silencio. Si de una apertura se trata, hemos
procurado vivirla y demostrarla; si de una renovación, tras ella hemos
querido marchar en forma permanente. Simplemente queremos ser fieles
a Cristo, a San Vicente, a la Congregación de la Misión y a nuestro pueblo
empobrecido
Con sentido de humildad y verdad compartimos desde nuestra pobreza,
con los hermanos de América Latina, nuestras aventuras que frecuente-
mente tenemos que aprender quienes llevamos sobre nuestros hombros
parte de la responsabilidad que esta tarea supone.
. .. A MANERA DE UBICACION
El lunes 4 de Julio de 1983 se reabre la casa de formación "San Vicente
de Paúl" en nuestra Provincia, iniciando así la primera promoción con 4
candidatos en el Seminario Interno. Acabamos de recoger alborozados el
30 de junio pasado el primer fruto de este gran esfuerzo.
En 1986 se celebró en Roma la XXXVII Asamblea General de la C. M.,
:a cual en su documento final "Unum Corpus, unus Spiritus in Christo"
en su número 28 establece: "Que los seminaristas y estudiantes estén en
contacto con los pobres y conozcan así su situación, reflexionen sobre las
causas de la pobreza y se dejen evangelizar por los mismos pobres".
Estos acontecimientos de nuestra Provincia y las Orientaciones de la
A.G.-86 nos impulsan a decir una palabra desde estas tierras situadas en
la mitad del mundo. Es una experiencia que la estamos viviendo, una más,
pero de experiencias tenemos que vivir en esta etapa de la historia de la
Iglesia y del mundo. Pensamos sinceramente que en materia de formación
también es cierto aquello de que "la experiencia genera ciencia".
I-CONSTATACIONES:
Somos conscientes de que nuestros vocacionados, desde que casi de-
saparecieron los clásicos "Seminarios Menores" o nuestras' "Escuelas
Apostólicas", entre muchas otras limitaciones,traen consigo muy poca
motivación, ilustración y vivencia cristianas y, además, poquísimos ele-
mentos que les facilite un auténtico, serio y profundo discernimiento vo-
cacional. Todo esto va unido al permanente peligro de perder sus propios
valores familiares y ambientales, empezando así un proceso deaburgue-
samiento totalmente dañino y despersonalizante. Esta observación incide
poderosamente en el índice de perseverancia que por ahora alcanza a
un 25%.
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De ninguna manera aspiramos a "hacer" m!SIOneros, sino a que ellos
sean agentes de su propio crecimiento; tampoco a que sean "como noso-
tros", sino que sean "ellos mismos"; ni a obtener misioneros "en serie",
sino personas que, desde su identidad familiar, ambiental y cultural, sean
anunciadores de una verdad y de una vida a un pueblo que les espera y
que sí Jos entiende
Es verdad que, de un modo general y, en principio, nuestra Provincia
acepta la vital importancia que encierra la pastoral vocacional para el fu-
turo de la Congregación en esta parte del continente; se trabaja en esta
línea con la valiosísima colaboración de las Hijas de la Caridad.
Pero, al mismo tiempo, no se debe perder de vista el impacto que ori-
gina en ¡os vocacionados el estilo de vida de la Comunidad, si es o no
a la medida de los pobres, lo mismo que el nivel de compromiso en
una pastoral planificada, bien concebida y no desarticulada donde los mi-
sioneros desempeñan el pintoresco e inútil papel de "francotiradores";
la alegría y entusiasmo que reflejan y anuncian un avanzado grado de rea-
lización personal y misionera en el trabajo encomendado por la Congre-
gación; la acogida cordial, amplia y generosa que actúa poderosamente
en el fondo del espíritu siempre sensible y delicado de nuestra juventud,
sobre todo, de la radicada en estas latitudes andinas.
A pesar de todo ello, queda un gran vacío: El elemento formativo insus-
tituible que ofrece la presencia de los pobres y su impacto en este largo
caminar.
11 • MANOS A LA OBRA:
La empresa comienza por una etapa previa de motivación y orienta-
ción; incluye básicamente tres aspectos:
a - Buscar una desinstalación;
b - Buscar un discernimiento en contacto con los pobres;
c - Poner en práctica lo aprendido.
1 - Lo primero es indispensable, ya que el sistema de vida en la ciudad
capital, en un seminario con comodidades aunque sean limitadas, el con-
fort indispensable, la organización del tiempo y del trabajo condicionan
al seminarista y lo "acomodan" a un estilo de vida a[eno totalmente a su
origen; lo promueve socialmente, pero le hace perder su identidad y lo
incapacita para un trabajo exigente con el pobre; aún más, se habla mu-
cho de pobre y pobreza, pero los pobres y la pobreza no aparecen; se llena
la cabeza de teorías que nada dicen a "nuestros amos" los pobres.
Frente a esta realidad, surge la imperiosa necesidad de que el semi-
narista encuentre un ambiente en el que pueda establecer un paralelo
entre lo que ha vivido en las aulas del seminario y lo que está viviendo
hoy y, dándose la mano con una realidad dura y triste, pueda optar con
mayor conocimiento de causa, y el acompañante-responsable pueda darse
cuenta de la clase de faena que desempeñan "sus toreros frente al ague-
rrido toro" con sus propios ojos. De este modo, se le da la oportunidad
de que establezca vivencialmente una distinción radical entre VOCACION
y ACOMODACION o algo por el estilo.
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2 - Lo segundo, es decir, un "verdadero discernimiento" es buscado con
mayor énfasis: La iluminación vocacional es el capítulo vertebral en esta
etapa del proceso formativo para la misión. El seminarista debe compren-
der que la experiencia no es una temporada post-noviciado ni tiempo de
vacación ni una misión técnicamente hablando, sino un capítulo más de
todo el proceso de formación seminarística: "un 'Seminario interno en
Misión' ". De tal manera que lo fundamental de la vida típico de un se-
minario continuará. Lo que tratamos de encontrar es una respuesta a esta
crucial interrogante que se formula o tiene que formularse todo miembro
de un Seminario interno: ¿Colma tus inquietudes vocacionales lo que
estás viendo, haciendo y experimentando?
3 - El aprendizaje en un programa de Seminario interno corre el peligro
de ser poco valorado por el seminarista, si no ve conexión alguna con la
vida real de servicio al pobre; y los formadores se exponen al riesgo de
impartir una orientación enciclopédica y librezca que responde muy bien
a los manuales, a los principios y a la doctrina, pero poco o nada. a la
vida apostólica según nuestro carisma.
En todo caso, los estudios seminarísticos realizados y no experimen-
tados pueden constituir una importante causa del atrofiamiento de varia-
das cualidades e iniciativas en el candidato, y un grave impedimento para
que los seminaristas se ejerciten en la elaboración de una síntesis y en
el empleo efectivo de los conocimientos adquiridos, acomodándolos a
una situación bien concreta. Hablar de misiones desde el escritorio y
desde la capital de la República, a nadie le cuesta; hablar de pobreza a
un seminarista y con la mesa bien puesta y a la hora establecida, mueve
muchas veces a risa; es que los criterios para discernir con claridad he-
chos como estos no los tienen nuestros jóvenes, sí los adultos; nos ima-
ginamos tramando una gran comedia, una buena colección de bromas y,
a la postre, una posible frustración y una lógica deserción, en el peor de
los casos.
¿No será esto lo que experimentan en nuestra u otras comunidades
los jóvenes estudiantes, quienes, al madurar su criterio e ilustrarlo con
sus estudios, valoran con exactitud una reaildad que la han vivido en la
etapa seminarística, la juzgan a la luz de una verdad que ellos buscan y
piensan que su búsqueda no responde a la fuerza, profundidad y compro-
miso de una llamada que la sienten?
111 . COMIENZA UNA AVENTURA ...
Ha llegado el día señalado y, con las mochilas al hombro, las guitarras
en la mano y el corazón latiendo fuerte, se inicia el desplazamiento. La
meta: Zona de Santo Domingo de los Colorados; finalidad: Buscar un en-
riquecimiento vocacional y misionero para los jóvenes seminaristas, tra-
tando de evitar así desfaces en su personalidad, y complementando de
esta forma el ciclo de formación en este año lectivo.
- Integrantes: Seis seminaristas y el Director-acompañante
- Tiempo de duración: treinta y ocho días.
Duración del viaje en vehículo: Tres horas aproximadamente
Clima en la mencionada zona: Subtropical, húmedo.
- Temperatura ambiental: Oscila entre 15 y 30 grados centígrados.
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Este territorio ha sido constituido en "Prelatura". La sede del Prelado
es la ciudad de Santo Domingo de los Colorados, lugar que se ha con-
vertido en un emporio mercantil, donde el dinero es buscado por todos,
llegando a convertirse en el "amo y señor" de todos esos corazones.
No es, entonces, un lugar apto para dialogar con los pobres.
Nosotros buscamos el campo, aquellos lugares a donde rara vez llega
un misionero, adonde se puede arribar después de caminar varias horas
o montado en una mula; vamos tras un lugar donde hay mucho polvo, don-
de las carreteras, si es que las hay, maltratan duramente al misionero;
donde no hay luz eléctrica ni ducha para bañarse ni un atractivo y decente
W.C., donde hay que pedir posada y espeiar que me obseqUien algo de
alimento, debiendo aceptar gustosamente lo que pongan delante, donde
lo despiertan continuamente los vuelos o gorgeos de las aves seiváticas
o el canto sonoro y fuerte de los gallos, donde no hay T.V., periódico, ni
almacenes; todo es soledad, paz ...
Con la debida anticipación, se seleccionó el lugar dentro de la grat"i
zona: Es la cooperativa "Hedeilción Social"; allá se dirige el equipo. Des-
de la ciudad de Santo Domingo de los Colorados, la Vía "Quevedo" con-
duce al puerto de Guayaquil; en el Km 34 se abre una ruta muy estrecha,
en la cual se ha regado un poco de lastre (piedra pequeña), carretera cons-
truida para el paso de un solo vehículo; pero ahí van los seminaristas.
Se cruza el río ILA, luego, el BABA Y. finalmente, el riachuelo MISA, y ...
ya estamos en el lugar perseguido. Se ha rodado 12 Kms. por caminos no
aptos para los que sufren deficiencias renales o imperfecciones en la
columna vertebral; pero, esos son los caminos de esta porción del "Pue-
Iba de Dios"; nuestros "amos y señores" por ahí transitan.
IV . LA LEVADURA SE HACE PRESENTE
Si de una experiencia de "Seminari~ en Misión" se trata, aquí comien-
za la desinstalación de la vida, un tiempo alejado de los libros impresos,
pero abierta al libro de la vida; recordamos lo del Evangelio: "Ven y ve-
rás" (Jn. 1,46): Hay que abrir bien los ojos: Mirar cómo viven los pobres
campesinos; empieza una vida sin la impertinente campana y sin el regla-
mento "domesticador", pero muy en contacto con la vida normal, común,
ordinaria, sencilia, espontánea y natural del pueblo.
La experiencia incluye el acompañamiento, ya que se trata de presen-
tar un testimonio no de un simple laico, sino de un seminarista, es decir,
de un novato y principiante, pero él quien el pueblo le pide mucho: Que
sea un modelo.
¿Qué papel desempeña el acompañante?
Todo se reduce a "estar con ellos, pero sin estarlo"; en otras palabras:
Residir realmente con ellos, planificar, evaluar con ellos diariamente, pe-
ro dejándolos trabajar solos, provocando su iniciativa y creatividad. El
acompañamiento es real y efectivo, pero a la distancia, "mirando, pero
sin ver". En este tipo de experiencias, el clérigo debe aparecer lo míni-
mo, lo indispensable para dar un respaldo a los jóvenes; de lo contrario,
se corre el riesgo de opacarlos, minimizarlos y convertirlos en ejecutores
de segundo orden, lo cual desvirtúa todo el proceso planificado.
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¿ y los sacramentos, qué?
En este tipo de experiencias. prácticamente desaparecen, por una tri-
ple razón:
a - Pedagógica: No se quiere enseñar eso a los seminaristas, sino a
evangelizar primordialmente.
b - Misionera: El pueblo identificaría una misión con la sacramentali-
zación; no asistiría. si no hubiera celebración sacramental;
c . Solidaria: La actitud del celebrante debe ser de apoyo en la labor
exclusiva que desempeñan los jóvenes misioneros: Ayudar a que des-
cubran en sus vidas a un Cristo que les ama y que vive y trabaja con ellos.
Solamente se mantiene lo principal, como es la Eucaristía, también por
una triple razón:
a - Metodología: Ya que el sacramento congrega a los fieles;
b - Formativa: Por una parte, los seminaristas mantienen una vida eu-
carística, y, por otra, el celebrante aprovecha la ocasión para dirigir su
mensaje al pueblo.
c - Identificadora: Con ello el Pueblo se asegura de que no son agentes
de alguna secta.
v . ESTRUCTURACION DEL TRABAJO:
Los "misioneritos", como cariñosamente los llaman, al arribar reciben
los saludos de bienvenida por un grupo no mayor de 10 personas: Deben
acostumbrarse a la pequeñez. a la sencillez, a la humildad, desterrando
desde ya toda apariencia o inclinación al triunfalismo. Inmediatamente se
distribuyen de dos en dos para hospedarse en hogares y compartir la
vida de las familias cristianas previamente seleccionadas; allí harán un
ejercicio de "encarnación" al acomodarse a las costumbres, horarios y
menú de cada día. El acompañante se establece solo junto al templo de
la localidad.
El plan de trabajo que, con anterioridad, había sido trazado en el seno
del seminmio, tratando de pedir luces al Espíritu Santo, sufre importantes
variaciones, como era de esperarse, frente a una situación real que se
está viviendo: Ahora sí que sopla el. Espíritu con toda su fuerza! Y es
que por estas tierras campestres reside el verdadero Espíritu de Dios.
Las actividades se las divide en tres etapas:
I - Conoce y conócete: Dura 15 días. Es un espacio para VER.
II - Analiza, ilumina y trabaja. Se extiende durante 15 días. Constituye
el JUZGAR y el ACTUAR.
1II - Completa, evalúa y concluye: Tarea para los 8 días finales. Es la
etapa de asimilación personal y grupal, así como de toma de decisiones.
Sin ella, se acostumbrarían a trabajar en desorden, sin metas claras, sin
saber, al final, si se las alcanzó o no.
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18.86%
22.64%
54.74%
1.88%
1.88%
A) La primera etapa se inicia con una asamblea popular informal, en
la cual, luego de la presentación de rigor, se organiza, junto con los felí-
greses, el tiempo y las actividades: Se trabajará en tres modalidades.
1 - Visita a hogares: Todos los misioneros, distribuidos por sectores;
2 - Catequesis infantil: No orientada a la recepción de un sacramento,
sino a la ilustración y animación de su fe: Grupo No. 1.
3 - Reunión vespertina: Con asistencia de jóvenes y adultos: Grupos
Nos. 2 y 3.
La visita a los hogares incluye en su objetivo dos motivaciones:
a) Establecer un diálogo sencillo, ameno y espontáneo:
b) Llenar una pequeña ficha que nos proporcionará una idea más o me-
ons exacta de algunas realidades que estamos palpando.
La mencionada ficha busca encontrar las debidas respuestas a inquie-
tudes, como: Número de habitantes, número de hijos por hogar, dirección
de cada uno, si son católicos o no, su vida sacramental en lo relacionado
con el bautismo, confirmación y matrimonio, sobre todo; también se in-
vestiga la realidad sobre vivienda y propiedades, salubridad y educación.
He aquí los frutos de este primer trabajo:
- Totalidad de hogares: 53.
- Totalidad de hijos: 206.
Padres de familia: 102.
Número de habitantes: 308.
- Promedio de hijos por hogar: 3.80.
- Religión: Católicos: 48 hogares; Evangélicos: 4 hogares; ninguna re-
ligión 1 hogar. Total: 5. En consecuencia, 90.56% es católico.
- ¿Bautizados los hijos? sí: 187: 93.10%.
- Bautizados evangélicos: 4: 1.94%.
No bautizados: 15: 4.96%.
Confirmados: S(: 87: 42.23%
No: 119: 57.77%
¿Han contraído matrimonio? - Civil y eclesiástico: 10:
Sólo civil: 12:
- Unión libre: 29:
- Separado: 1:
Vive solo: 1:
- ¿Finca propia?
- ¿Vivienda propia?
- Asistencia a la Eucaristía dominical:
Sí: 39:
A veces: 8:
No: 6:
Sí: 46: 86.79%
No: 7: 13.21 %
Sí: 41: 77.35%
No: 12: 22.65%
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73.58%
15.09%
11.33%
¿Letrina? Sí: 21: 39.62%
No: 32: 60.38%
¿Los hijos han terminado la instrucción primaria?
Si: 61: 29.61 %
No: 145: 70.39%
El contacto con los hogares revela. además, que la cooperativa "Reden-
ción Social" es una porción de tierra que alcanza a la suma de 1.965 hec-
táreas que fueron adquiridas por 47 socios, todos ellos desheredados, a la
entidad estatal I.E.R.A.C. (Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Co-
lonización) por ser tierras baldías; los diferentes lotes tienen una exten-
sión que va desde 21 hectáreas, el m¿s pequeño, hasta 48, el más grande.
Respecto de la organización, vida social, cultura, diversiones y trans-
porte, se informa que existen 3 centros propiamente dichos: Redención
Social, San Antonio y Bellavista; 4 organizaciones deportivas, comité de
agua potable y la directiva general de la cooperativa, dentro de la cual
funciona un comité especial pro asuntos religiosos; como personas in-
fluyentes que ejercen cierto poder, citan a tres; como autoridad a quien
respetan y obedecen, a una persona; como centros de convergencia del
público, tienen 2; como diversiones, cuentan generalmente los deportes;
lugares de venta de licor: 4; de venta de alimentos: 5; medios de trans-
porte: 1, que viaja al centro de la ciudad 4 veces a la semana; viven de la
agricultura, ganadería, pezca, caza; las escuelas son 3: todas ellas con
un solo profesor; el sacerdote les visita 6 veces al año aproximadamente;
su alimentación básica es el arroz, plátano y yuca que producen sus mis-
mos terrenos.
Frente a una realidad como ésta, yeso parcial y superficial, el formador
toma conciencia de la exacta distancia que media entre la situación de
los pobres a quienes pretendemos servir y sus "servidores" en muchos
aspectos, se descubre que con frecuencia se camina por sendas contra-
rias. Entonces reflexionamos y escribimos, no desde el escritorio, sino
desde el lomo del caballo, encima de una piedra, a la sombra de una plan-
ta de mango, enjugándonos el sudor y ahuyentando los zancudos imper-
tinentes.
a) La formación para el servicio del pobre campesino no tiene que ha-
cerse a partir de los libros, sino a partir de los pobres. Son éstos los
que nos dan las pautas y líneas de una formación.
b) Los seminaristas, solamente a partir de una experiencia, empezarán a
sentir en carne propia los pormenores de un trabajo efectivo en un
campo de misión, las exigencias de un testimonio práctico; evaluarán
sus reales capacidades para hacer frente a una situación dada; al mis-
mo tiempo comprenderán lo que significa trabajar en equipo, en co-
munidad, dando testimonio de la vida fraterna.
Respecto de la catequesis infantil, esta abarca conocimientos rudimen-
tarios acerca de la fe, de la religión en general, de la persona de Jesús,
todo ello acompañado de mucha dinámica y canto para lograr despertar
en los niños el gusto por el catecismo.
Las reuniones de jóvenes persiguen romper recelos, temores a veces
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bien fundados; conocerse mutuamente a base de dinámicas para lograr su
integración, concientizarse en torno a la dura realidad que viven y orga-
nizarse para que, en grupo, puedan proyectar un futuro mejor para el Re-
cinto.
Los adultos recuerdan conocimientos doctrinales y catequísticos de su
infancia, toman conciencia más clara acerca de sus deberes de esposos,
padres. vecinos y líderes de un pueblo, de forjadores de un porvenir para
sus hijos y de conductores y guías de toda la familia. Buscan el éxito a
base de unión, solidaridad, ayuda mutua y perdón.
B) UNA MIRADA A LO VIVIDO
Al concluir la primera etapa que ha durado 15 días y que es la base de
toda experiencia, se vuelve imprescindible una detenida y seria revisión.
Se sigue los pasos que a continuación se expresan:
1. Recordar los objetivos: Traer a la memoria aquello que se propuso en
el inicio: Hacer una experiencia de "Seminario en Misión"; una presencia
iluminadora; integración en el hogar receptor; entrenarse en la técnica
de visitas a familias.
2. Análisis exhaustivo: Respecto del proyecto "Seminario en Misión",
no se presenta novedad alguna, ya que todo ensayo cae bien a espíritus
inquietos y juveniles e, incluso, la rigidez de un seminario, por muchas
razones, ha desaparecido, y el trato ha cambiado: Ahora son "los misio-
neros", en labios de los pobres y sencillos campesinos.
El capítulo relativo a la presencia iluminadora sí merece una atención
especial: Los seminaristas son personas no acostumbradas a una vida de
testimonio "en serio" y por largas temporadas, sino sólo por espacio de
una hora o algo más, tiempo que dura una sesión de catequesis o algo por
el estilo, dadas las características de nuestros vocacionados antes anota-
das; por lo cual, el tener que dedicarse por espacio de 15 días, por la
mañana, por la tarde y por la noche, él ser testigos de una verdad, de una
fe, de un amor, es una carga bastante agobiante, para jóvenes inexpertos
en estos menesteres; todo eso puede generar una tensión, un enfriamien-
to, un desaliento:
- Una tens¡ón: Porque está llevando una vida que no ha s!do habitudl
en él y se está haciendo cierta violencia, como que la persona se pregun-
ta: "¿Cuándo volveré a ser y a vivir como soy?".
- Un enfriamiento: Porque me imagino a una persona que actúa bajo
el erecto de una inyección, de santidad en este caso. Mientras. dura el
efecto, quemo el mundo, al disminuir éste, el frío invade mi ser. Con la
inyección soy apóstoi y, sin ella, soy lo de siempre; existe el peligro de
que el efecto dure sólo i 5 días. Se debe a que todavía no viven de con-
vicciones profundas y maduras, sino de cierta religiosidad que comienza
a hacerse cosciente y a tomar raíces evangélicas, en todo caso, muy en-
debles El Cristo a quien anhelan anunciar está todavía en la primera in-
f .
,anCla.
Desaliento: Porque desean encontrar luces, conocimientos, energías,
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técnicas para un vivir en medio de un pueblo como levadura y no hallan.
Como que todo el cargamento que se trajo se está agotando y la bodega
queda vacía. Extrañan, entonces, el sistema de vida "normal" en el semi-
nario, el trato ameno y lleno de confianza con los compañeros, el compar-
tir con ellos, estar con ellos; esperan retomar su vida de camaradería,
de aprendices; hoy, en cambio, se dan cuenta que son "maestros" ante
unas personas que les ven y esperan algo de ellos. Se ha producido in-
dudablemente un desgaste, desde todo punto de vista, muy comprensible
y lógico.
Entonces surge la necesidad imperiosa de establecer espacios de tiem-
po en que puedan estar juntos, sentirse otra vez "como en el seminario",
sentirse "ellos mismos". Mediante el diálogo, el deporte, el pequeño pa-
seo, el desfogue entre ellos, se va produciendo como un "borra y va de
nuevo", un "recomenzar", un nuevo "partir" hacia las misiones.
No se puede concebir un trabajo con seminaristas en la misma forma
que se si se tratara de filósofos o teólogos; estaríamos totalmente equivo-
cados. Generaciones nuevas... actitudes nuevas ... ! Todo nuevo! Y hay
que aceptar esta evidencia.
La integración en el hogar receptor arroja efectos positivos para la fa-
milia, ya que toma como un privilegio el albergar en su seno a dos semi-
naristas; pero, con todo, hay que notar que existen tres riesgos principales:
a) Que se los considera "tan dignos" que no los integren a la familia
por ser esta muy humilde y por considerarse así;
b) Que, por inexperiencia e imprudencia propias de un novato, dé rien·
da suelta a "su oratoria" y, al cabo de 15 días termine por desedificar a
sus anfitriones en variados aspectos, no olvidando que su permanencia en
el hogar es considerada como relativamente prolongada.
c) Que el hogar los vaya asumiendo a tal punto que los jóvenes pierdan
su identidad.
Respecto a la técnica en la visita a los hogares, no se destaca mayor
conflicto, excepción hecha de las realizadas a familias evangélicas, las
que fueron acompañadas de cierta dosis de recelo y un poco de resisten-
cia disimulada, pero superado todo a su debido tiempo.
3. El diálogo: Seminarista - Pueblo: Esta dimensión de nuestra experien-
cia puede ocasionar una triple interrogación:
1 - ¿Hay peligros en el campo afectivo?
2 - ¿Hay problemas de adaptación en el lenguaje?
3 - ¿Existe algún síntoma o actitudes propias de un colonizador?
Respecto a la afectividad, puede darse algún indicio que revele la po-
sibilidad de algún fenómeno de esta naturaleza. pero con la presencia del
director-responsable y la solidaridad de los compañeros, junto con el aná-
lisis diario de nuestro vivir, se va iluminando en forma gradual, prudente
y oportuna. En todo caso, estos acontecimientos tienen que presentarse
alguna vez y, es preferible que se presenten a tiempo, estando bien per-
suadidos de que mientras nos encontremos en el recinto del seminario
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no se producirán acontecimientos como estos, y 8S preciso que desde el
primer instante el seminarista se acostumbre a encontrar para sí y para
los demás medios efectivos para salir avante.
No se debería olvidar que estos acontecimientos pueden ser de dos
clases: Real y falso. El primero, aquel que se da y efectivamente existe;
el segundo, es aquel de cuya existencia está convencido el individuo, pero
es ilusorio; sucede cuando el seminarista es rodeado con frecuencia por
elementos jóvenes incluidos los del sexo contrario y recibe muchas aten·
ciones, acogidas y muestras de simpatía, actitud que la toman por su
condición seminarística. Será necesario ayudarle a descender a un ambien-
te de realismo y enseñarle a caminar por senderos de verdad.
El problema del lenguaje se origina en personas acostumbradas a un
tipo de apostolado en ciudad o con individuos de alguna cultura; o bien
en personas que han leído mucho o han participado en cursos o conferen-
cias especializadas y desean transmitir esas verdades y en los mismos
términos a los campesinos; finalmente en personas que llevan en sí la
sana aspiración de que cambie de un brochazo una situación dada y, para
lograr lo cual descargan sobre los oyentes todo un cúmulo de motivacio-
nes relativas al cambio social dando énfasis con palabras técnicas re-
buscadas al mensaje liberador. Pero los signos de un fracaso lo hacen
rectificar.
El aire colonizador puede darse en un seminarista, en una experiencia
como la vivida, aunque en mínima escala; podría brotar de un convenci·
miento consciente o inconsciente de que se le deben las atenciones y la
alimentación. olvidando que éstas y la acogida las recibe por su condi-
ción de "misionero", y que como tal, ellos esperan algo como respuesta.
Cuán necesario y cuán fructífero sería, pensamos desde el campo, que
se invitara a jóvenes vocacionados a fin de que experimenten con los
nustros algunos encuentros con el pueblo, vivan la comunidad en el cam·
po de misión y se entrenarían a orar con su pueblo y a partir de la vida
desde su pueblo.
Sentimos en carne propia cómo la familia modela a los hijos a su gusto
y con caracteres indelebles; todo lo cual se debería tener muy presente
al pretender incorporar al Seminario interno a un candidato; cosa que
debería hacerse solamente luego de haber intensificado en grado máximo
las relaciones con la respectiva familia.
"La formación ha de impartirse desde la misión, reza el documento
de la A.G.-86 ("Unum Corpus ..... N. 31,2). Desde la "Redención Social"
lo entendemos así:
a) Que se debe hacer la experiencia de misión;
b) Conocer experiencialmellte la situación del pobre;
c) Esa situación debe provocar la planificación de un esquema de estu-
dios acorde con esa realidad y con sus exigencias;
d) Esa situación formule criterios para un más certero discernimiento
vocacional;
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e) La formación del hijo de San Vicente sea de tal naturaleza que esté
preparado para satisfacer las exigencias del mundo de los pobres; a
saber:
1 . Lo que exige el campo:
a) Saber primeros auxilios; b) saber conducir vehículo; c) saber na-
dar; d) labores típicas del campo para trabajar codo a codo con ellos;
e) la preparación de alimentos; f) la mecánica automotriz; g) pintar; h) las
instalaciones eléctricas y de agua potable; i) la carpintería y peluquería;
j) lavar sus propios vestidos; k) tener resistencia física para caminar y
buena salud; 1) ser deportista, alegre y con dominio de un instrumento
musical; m) creativo, arriesgado, pero con prudencia; n) amante del su-
frimiento y adaptable al medio; o) dispuesto a soportar hambre y toda
clase de privaciones.
2 . Lo que la gente campesina exige:
a) Que sea como ellos; b) comparta su vida; c) dé testimonio de pa·
ciencia, amor y fe; d) camine con ellos y sea luz y esperanza para ellos;
e) sea abierto con ellos, normal.
El proceso de inculturación. siempre necesario, pero problemático, en
ciertos seminaristas puede provocar, por diferentes razones, ciertas abe·
rraciones:
- Asumir todo lo del pobre: Lo cual ven los campesinos normal para
ellos, más no para el misionero.
- Ser idénticos a ellos, sin ser en algo diferetnes. El misionero debería
establecer una diferencia radical en relación con el común de las pero
sanas: Calentar una realidad fría, iluminar algo oscuro y orientar lo
que está despistado. Caso contrario, comenzarán a sufrir una crisis de
identidad.
Se habla mucho del equilibrio en el proceso formativo que deben guaro
dar tanto las diferentes etapas: Seminario interno, filosofado, teotogado
y formación permanente, como los diversos aspectos: Humano, espiritual.
intelectual, apostólico, comunitario y vicenciano. Pero pensamos que no
se podrá lograr aquello, sino dándose la mano con el campesino, en cuyo
contacto ei formando se siente más humano; sabiendo que la verdadera
fraternidad se da en el compartir un trabajo común en la misión; teniendo
muy presente que San Vicente no partió de unos libros, sino de una práxis;
sin olvidar que el mismo Dios no camina solo sino unido a su pueblo que
sufre la opresión.
C) LA SEGUNDA ETAPA:
Dura 15 días y abarca un il1tento de trabajo fundamentado en las rea·
lidades obtenidas en la primera etapa. El seminarista puede pensar que
con la visita a las familias, su labor ha concluído. Por eso, viene la sín·
tesis, el análisis, la búsqueda de las causas y la acción iluminadora y
transformadora. Se ha llegado a la conclusión de que los campos que
más atención exigen son los siguientes: El matrimonial, el de la salubri-
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dad, el de la instrucción y el de la catequesis en el sector, Se resuelve
trabajar fuertemente en estas éreas y luego "ampliar horizontes", esta-
bleciendo contacto con cuatro recintos más: San Antonio del Misa, San
José de Bellavista, Las Maravillas y El Abacá, buscando siempre "expe-
rimentar más y servir más".
La anterior resolución comunitaria obedece también al afán formativo
por no dejar espacios "blancos" que originen una sensación de desocu-
pación y provoquen algún cambio en el ánimo de los "neoseminaristas", al-
gún tipo de desorientación y el criterio de que el tiempo de experiencia
es demasiado largo,
D) LA TERCERA ETAPA: COMPLETA, EVALUA, CONCLUYE:
Dura ocho días esta última etapa; es tan importante o tal vez más que
las anteriores; merece una atención especial. En ella el seminarista in-
terioriza, se analiza él mismo, evalúa al grupo y al compañero de trabajo,
encuentra sentido a su formación y a las renuncias que su vocación le
pide; halla la razón de sus estudios y descubre en la vida aquello de que
"los pobres nos evangel izan".
Durante este último lapso, los "misioneros" ponen énfasis en comple-
tar ciertos aspectos de sus respectivos trabajos y responsabilidades, a
fin de que nada quede inconcluso y que todo llegue a alguna meta pre-
viamente determinada para que no se produzcan desorientaciones en el
pueblo humilde. Luego cada uno prepara los últimos detalles del inform8
de sus actividades que debe presentar al equipo misionero, todo lo cual
desembocará en un programa de despedida.
DESARROllO DE LA EVALUACION FINAL
a) Se dedica un día a cada grupo y, al final, lo hará el director-acom-
pañante. Se dará a conocer el "diario de vida" de cada uno durante la
experiencia misionera, terminando con la respuesta a un cuestionario pre·
viamente establecido.
b) La interiorización al final de una jornada y a la luz de los criterios
de cada uno los enriquece, los espiritualiza y los va convenciendo de que
no todo es activismo, sino también búsqueda de crecimiento personal y
comunitario.
c) Es importante que al final haga el director-responsable su evalua-
ción, para que dispongan de plena libertad los "misioneros", ya que existe
el riesgo de que se enfoque por adelantado tópicos que los jóvenes de-
seaban analizar a su debido tiempo.
d) Es imprescindible que sea en lo posible una "autoevaluación", en
la que nadie recibe críticas ni censuras. Así van adquiriendo una since-
ridad vivencial frente al trabajo y al apostolado, así como frente al grupo;
por otra parte, van adquiriendo conciencia de sus propios valores y limi-
t2clones. Aspirar a que "cada uno se acuse a sí mismo, antes que sea acu-
sado".
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el Los puntos que abarca el contenido de la evaluación hacen referencia:
1. A sus valores personales frente a los campesinos;
2. A sus limitaciones;
3. A lo bueno, lo malo y lo feo de la experiencia. Esto proporcionará
una visión de los aspectos más acentuados.
4. A los momentos cruciales;
5. A sus relaciones con su compañero de trabajo; ya que se trata de
una experiencia en grupo;
6. A sugerencias brotadas de todo un vivir en un "aquí" concreto.
He aquí lo que los seminaristas opinan luego de una experiencia deno-
minada "Noviciado en misión":
1. ¿Lo bueno en general?
Fue una experiencia valiosa; nos impresionó la acogida y generosidad
de la gente; nuestra presencia en medio del pueblo. Esto nos ayuda a
completar los estudios; la asistencia del pueblo a pesar de las dificulta·
des; las enseñanzas que se recibe de los feligreses; el aprender a com-
partir con los pobres; la experiencia que se va adquiriendo poco a poco.
2. ¿Lo malo en general?
Alguna incomprensión con el equipo; poca unión en el pueblo y la falta
de compromiso del mismo; la falta de textos para consultar algunos te-
mas; falta de apertura del pueblo, al principio; timidez de la gente; falta
de mejor planificación del trabajo; el clima; el cambio frecuente de audi-
torios; falta de medicinas para curar a los pobres; falta de experiencia
en labores campesinas.
3. ¿Temas expuestos con solvencia?
Los relacionados con el Génesis, asuntos doctrinales en torno a los
mandamientos y sacramentos, temas formativos sobre el amor y la amis-
tad, problemáticas juveniles.
4. ¿Trabajos y actividades realizadas con facilidad?
El diario y largo caminar, las variadas dinámicas, la enseñanza de can-
tos, la expresión ante diversos auditorios, labores de campo en compañía
de los trabajadores, colaboración en construcción de viviendas o casas
comunitarias.
5. ¿Temáticas desconicidas o poco conocidas?
Algunas relativas al Exodo, técnicas para establecer diálogo con jóve-
nes y llegar a conocer sus anhelos; bases bíblicas de cada sacramento;
interpretación de parábolas; nociones de mariología.
6. ¿Lo que más le sirvió para su trabajo?
La buena salud, la orientación cristiana y doctrinal sólida, el conocí-
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miento bíblico, el dominio de la guitarra, el pertenecer ,a la clase campe-
sina, la facilidad para entretener con cuentos e historietas. el conocimien-
to de cantos variados, el dominio de disciplinas como las artes marciales.
7. ¿Qué respuesta recibió cuando se ofreció para trabajar en el campo
como un campesino más?
Admiración y rechazo, porque pensaban que esas labores no son para
el misionero, pues ellos sólo deben hablar del Evangelio. Luego trabaja-
mos como buenos compañeros y viejos amigos.
8. ¿En qué momento sintió Ud. la necesidad de estudiar y aprender
mucho más?
Cuando las personas hacían preguntas; al preparar ciertos temas para
los adultos.
9. ¿Sus principales defectos y vacíos?
El carácter un tanto alterado, mayor expresión de alegría. más pacien-
cia para escuchar, falta de buen ejemplo en ciertas ocasiones, el ser exi-
gente a f:n de que la gente marche al ritmo que yo impongo. cierta ines-
tabilidad en la toma de decisiones, falta de prudencia en las bromas, la
falta de comunicación con el público, falta de experiencia en labores de
campo y la resistencia natural a las exigencias que plantea la vida de cam-
po en un clima subtropical.
10. ¿Sus principales valores?
La facilidad en la expresión, profundo respeto a las personas, un gran
espíritu de compasión, facilidad para establecer amistad, capacidad de
trabajo sin cansarse, actitudes de sencillez y humildad, el diálogo can to-
dos los feligreses, en un ambiente de espontaneidad.
11. ¿Relación con su compañero de trabajo?
En general, buena; alguna vez, presencia de ciertos altibajos. Se co-
menzó a construir la verdadera vida fraterna y la auténtica amistad, en
torno a una labor pastoral.
12. ¿Qué problemas tuvo en lo relacionado con la adaptación a las per-
sonas campesinas?
Al principio, muchos; se consideran inferiores al misionero; no enten-
dían lo que se les explicaba; son muy pasivos en lo tocante al diálogo.
13. ¿Qué aprendió Ud. de los campesinos?
Vivir la pobreza; soportar el sufrimiento; la generosidad: el respeto al
misionero; los buenos consejos que ellos saben dar; el saber compartir;
la buena acogida.
14. ¿Fracasó en algo?
Al explicar el sacramento de la confirmación; en alguna actividad con
los jóvenes. sobre todo, en los paseos, por falta de la debida planificación;
en la c3tequesis infantil, debido a la hora nada oportuna y a la búsqueda
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del sacramento al final de la catequesis que buscaban los nlnos y sus
padres; en la ejecución de ciertas actividades planificadas, a causa de
acontecimientos de fuerza mayor; en el convencimiento de ciertos ele·
mentos jóvenes para incorporarlos al grupo correspondiente; en la meno
talización a numerosas parejas comprometidas entre sí, para que celebren
el sacramento del matrimonio, debido a la costumbre bastante arraigada
en esas comunidades.
15. De las materias que Ud. ha estudiado ¿cuáles le han servido más?
La Biblia, la orientación cristiana, el canto y la música, el vicencianismo,
la humanística, la cristología. la mariología, la sicología, la catequesis.
16.¿Cómo le evangelizaron los pobres?
Mediante, su bondad, su acogida, su atención para con el miSionero,
su disponibilidad para escuchar, su felicidad en su situación real, su va-
lentía para superar las dificultades, su tranquilidad a pesar de sus limi-
taciones, su compartir lo que tienen.
17. ¿Qué sugerencias podría dar?
Preparar mejor estas experiencias; conservar el grupo de trabajo du-
rante toda la experiencia; continuar con estas experiencias, ya que sirven
muchísimo para iluminar nue1?tra vocación; insistir en los jóvenes misio-
neros la práctica de la debida prudencia; no movilizar dentro del campo
de misión a las personas, favoreciendo así mejor la permanencia; tener
todos ciertos conocimientos de medicina vegetal y marchar siempre equi-
pados con instrumentos médicos y suficientes recursos en medicinas,
El CONSIDERACIONES FINALES:
1. El futuro misionero debe acostumbrarse a no crear "falsas especta-
tivas": Prometer que se volverá en fecha determinada, que en todo mo-
mento se permanecerá junto a ellos, etc ..... porque ellos creen. esperan
y ... se desilusionan y sufren, si falla esa promesa.
2. Este es uno de los capítulos vitales y definitivos en todo programa
de formación, igual que el espiritual, comunitario, etc .... , ya que permite
formar un criterio bastante realista en torno al discernimiento vocacional;
estas experiencias no pueden faltar. En ellas el formando VE con sus pro-
pios ojos.
3. Pensamos que se debería robustecer estas experiencias. combinán-
dolas con ciertos momentos de estudio y trabajo intelectual, sobre todo
de documentos eclesiales relativos a las misiones, como la Gaudium et
Spes, el Ad Gentes, la Evangelii Nuntiandi; el documento de la Congre-
gación de la Misión sobre las "Misiones populares"; y sobre todo, los
votos, ya que adquieren así un sentido dinámico y misionero: Compren-
derían claramente que no se hace profesión de votos sólo por exigencias
del Derecho Canónico y de las Constituciones, sino en función de un ser-
vicio más radical a los pobres. convirtiéndose así en unos medios efica-
císimos de evangelización.
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4. El trabajo codo con codo y en unlOn con el campesino, sea con ma-
chete a la mano o en la cosecha de cacao, café, plátano, así como la par-
ticipación en las "mingas populares" despiertan en el corazón del neomi-
sionero un profundo sentido de solidaridad en el mismo caminar concreto
del pobre.
5. Se debe evitar ante todo, convertir al campesino en "conejillo de
Indias"; para el Jo, durante la permanencia en el recinto del Seminario
Interno se debe exigir mucho estudio, profunda mentalización y cuidadosa
preparación, acentuando el interés por las materias más acordes con las
exigencias concretas de nuestros pobres, ya que los campesinos mere-
cen un profundo y sincero respeto.
6. Se debe preparar al seminarista para que, en el hogar donde se hos-
peda, sea útil, constructivo, a fin de que no suceda que, después de con-
denar las injusticias y "vivezas" del mundo, los misioneros se convier-
tan en los nuevos aprovechadores.
7. Se corre el riesgo de que los "misioneros de los pobres" estén hos-
pedados en casa de los explotadores más famosos del pueblo. Es nece-
sario, por eso, que la selección del hogar se realice por personas que
conocen el medio y con la debida anticipación y discreción.
8. Pensamos que lo vivido y experimentado en la Provincia del Ecua-
dor no es exactamente lo que puede aplicarse y experimentarse ni si-
quiera en otras regiones latinoamericanas y, con mayor razón, europeas,
ni en Jos demás continentes. Es posible que, además de no ser enrique-
cedora, sea más bien perjudicial y perturbadora. Es casi imposible descu-
brir el por qué de tales repercusiones a la distancia. Pero sí tiene valor
el hecho de que en el campo de la experiencia y en el caminar junto a
los formandos, se va sublimando situaciones engorrosas y se le va en-
trenando en la técnica de ampliar horizontes, incluso en el campo de !a
amistad y de la afectividad. Se va logrando en un gran porcentaje que
las "amistades de la misión" sean sólo eso y lo demás pase a la catego-
ría de sueño y comprendan, por declaración del poeta que "los sueños,
sueños son". Es importante saber conect~r insensiblemente el "afecto
por lo de la misión" con el "afecto por lo de la familia" a quien inmedia-
tamente irán a visitar.
En todo caso. los seminaristas actuales deben ir descubriendo paulatina
y progersivamente que su misión es trabajar con todos, con personas de
toda condición social, edad y sexo; y los formandos "tenemos que pasar
el río": Si alguien se queda en el agua, que Dios lo bendiga; SOR los se·
cretas y los planes de Dios.
9. No compartimos planes de formación que incluyen estas experien-
cias en la etapa de filosofía o teología solamente; creemos que en esas
instancias, los futuros misioneros deberían vivir otro tipo de experiencias,
de mayor contenido, compromiso y riesgo; y un seminarista no debería
abordar el estudiantado sin una visión, aunque sea rudimentaria y corta,
de lo que le espera en su futuro ministerio.
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F) CONCLUSION
Todo ha llegado a su final: Los 38 días de permanencia en un campo
de misión han corrido tan rápidamente que no se los ha sentido. Una fo-
gata, "la fogata de la unidad" se realiza: Todos acuden, unos con alegría,
otros acompañados de pañuelos o papelitos para enjugar las lágrimas,
pero llenos de esperanza, porque tienen a un Cristo que vive y lucha con
los campesinos y que lo han sentido más cerca de ellos en estos días,
y porque están seguros que estos "mini-misioneros" muy pronto estarán
en capacidad de darse por entero a ellos o a otros sectores de hermanos
empob(ecidos que los esperan con ansias y con los brazos abiertos.
¿y el formador?. iPobre formador! A pesar de todo, siempre quedará
en él la idea y la sensación de que su tarea tiene un sabor a "cáliz" y
bien amargo, porque sabe muy bien que toda la vida tendrá que seguir
experimentando, ya que las cosas no están hechas en este campo; todo
está por hacerse en la práctica; y cuántas veces, como el Señor, tendrá
ia tentación de pedirle al Padre que le libre de este cáliz, para luego con-
tinuar con la mano en el arado con el único consuelo de saber que des-
pués del cáliz viene la resurrección; y qué mejor, si se trata de la resu-
rrección de algo tan entrañablemente querido para todos nosotros, como
lo es el futuro de nuestra Congregación de la Misión.
Santo Domingo de los Colorados, Ecuador, 1990.
ENCUENTRO DE e LA P V I EN GUATEMALA
Para honrar a Santa Luisa de Marillac en el IV Centenario de su
nacimiento, CLAPVI realizará en GUATEMALA un encuentro para
la Familia Vicentina.
FECHAS: del 6 al 15 de marzo de 1991.
TEMAS:
• Biografia de Santa Luisa. Venezuela C.M.
• El Espiritu Santo en la vida y obra de Santa Luisa. I
Puerto Rico, H.C.
• San Vicente y Santa Luisa. Panamá, C.M. (USA).
• Santa Luisa y las Caridades. México, C.M.
• Santa Luisa y la autopromoción de pobre.
Centro América, H.C.
• Santa Luisa y el servicio al pobre hoy en A.L.
Centro América, C.M.
• Santa Luisa mujer y madre. Colombia, C.M.
• Santa Luisa en el hoy de la mujer latinoamericana.
Santo Domingo, H.C.
• Santa Luisa Hija de la Iglesia. Perú, C. M.
* *Para noviembre de 1991, tendremos en ASUNCION (Paraguay)
el segundo encuentro para el Cono Sur.
Esperamos su confirmación para estos encuentros.
--_.._-_.... _-.-._------ ----_.-----_..__._----_._--
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EXPERIENCIA DE UNA SEMANA BIBLlCA
Por SEGUNDO PERUGACHI. C. M.
La convocatoria para la "Semana Bíblica" hecha por el Sr. Arzobispo de
Quito para que se realizara el mes de enero ge 1990 fue para la Fedec
(Federación de Establecimientos de Educación Católica) de Pichincha un
desafío y un compromiso con la "Nueva Evangelización" proclamada por
la Iglesia con motivo de los 500 años de la siembra de la Palabra de Dios
en América.
Partiendo del análisis de la realidad religiosa de los 160 estabecimien-
tos federados se vislumbra un panorama sombrío matizado por el cum-
plimiento mediocre de un número más del cronograma de trabajo arqui-
diocesano.
La Fedec de Pichincha a través de su comisión de pastoral, se lanzó
a buscar dentro de la misma Biblia la respuesta a tantos interrogantes
nacidos del mismo pueblo: una semana bíblica para qué, por qué, cómo,
etc., con el ánimo no tanto de ir contra el tradicionalismo enervante de
nuestro tiempo sino para buscar un fruto, no cualquier, sino un fruto que
permanezca (g. 15-16) en el campo apostolado del pueblo con la niñez y
juventud.
Los argumentos en pro o en contra vertidos por los defensores o re-
tractares de la eduGación católica sirvieron por igual para buscar mejoras
a lo positivo o para aparentarse con crítica constrLlctiva de lo negativo.
No se afirma con esto que se haya descubierto" lo que se debe hacer"
como en muchas de nuestras práxis dogmáticas, vapuleados de antema-
no por el fracaso; es ante todo un ensayo que al haber sido experimentado
puede servir de referencia a otros trabajos bíblicos.
Esta experiencia, por lo tanto, no da cabida al teorizante que con pa-
labras condena o salva ni tampoco al conformista que ni es condenado ni
salva; es una voz de alerta para quienes andan o andamos descaminados
a) por no conocer las Sagradas Escrituras y b) por desconocer el poder
de Dios pra resolver la problemática del hombre (Mt. 22-28).
PRIMERA PARTE: Concientización
La fiel transcripción de los textos bíblicos evitará la exposlclon de cri-
terios personalistas y ahorrará comentarios intrascendentes.
Partimos del hecho de que la Biblia abarca todo el quehacer del hom-
bre y es respuesta a todas sus aspiraciones.
11 Tim. 3,16-17: Toda Escritura está inspirada por Dios y es útil para
enseñar, para rebatir, para corregir, para guiar en el bien. La Escritura
hace perfecto al hombre de Dios, preparándolo para toda obra buena.
Aceptar esta realidad es someterse 2 lE' voz del Espíritu Santo que nos
pide "cambiar en nuestra manera de pensar para cambiar en nuestra ma·
nera de actuar" (Am. 12.2). No sigan la corriente del mundo en que vivi-
mos, sino que transformémonos, por la renovación de nuestra mente.
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La finalidad lógica es llegar a ser auténticos discípulos del Señor siem-
pre que haya un trabajo tesonero para conseguirlo:
Jn. 15-8: Mi Padre encuentra su gloria en esto: que ustedes produzcan
mucho fruto llegando a ser con esto mis verdaderos discípulos.
A la luz de estas citas acometimos la labor de planificar la Semana de
la Biblia en escuelas y colegios, no sin antes buscar alguna referencia en
la Palabra de Dios, referencia que nos sirviera de soporte espiritual para
responder a ciertos interrogantes.
Una Semana Bíblica:
-¿Por qué?
-Porque el cristiano al ser parte de la Iglesia por el bautismo recibió
el mandato del Evangelio es decir de evangelizar.
Mt. 28,18-19: Jesús acercándose les habló con estas palabras: todo po-
der se me ha dado en el cielo y en la tierra. Par eso, vayan y hagan qUé
todos los pueblos sean mis discípulos ...
-¿Para qué?
-Para que el pueblo de Dios si quiere ser escuchado y bendecido lo
busque y cambie de vida.
11 Cron. 7,14: y si mi pueblo sobre el cual invocado mi nombre se hu-
milla, ora, busca mi rostro y deja sus malos caminos, Yo entonces lo oiré
desde el cielo, perdonaré sus pecados y sanaré su tierra.
-¿Cómo?
-Trabajando en grupos pequeños, con personas de confianza; con mi-
ras a formar una CEB.
1I Tim. 2,2: Lo que aprendiste de mí, confirmado por numerosos testi-
gos, confíalo a hombres que merezcan confianza, capaces de instruir des-
pués a otros.
-¿Dónde?
-En nuestro caso en la capilla, en las aulas, en los hogares, etc.
Hech. 2,46: Acudían diariamente al templo con entusiasmo y con un
mismo espíritu y compartían el pan en sus casas.
-¿Cuándo?
-"Aquí y ahora". No dejar para mañana lo que se puede hacer hoy.
Hebr. 4,7: Por esta razón Dios fija nuevamente un día que llama hoy,
diciendo por boca de David, después de tan largo tiempo lo que ya se re-
cordó: ojalá que hoy escuchen la voz de Dios. no endurezcan su corazón.
-¿Qué hacer?
-Lo que hicieron los Apóstoles con las primeras comunidades cris-
tianas. .
Hech. 2,42: Acudían asiduamente a la enseñanza de los Apóstoles, a la
convivencia a la fracción del pan y a las oraciones.
SEGUNDA PARTE: Ejecución
Puestas las bases se podía comprender la obra. Primeramente se pidió
a rectores y directores enviaran a sus profesores de religión a una joma-
on de estudio bíblico.
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Los asistentes, religiosos y seglares, reconocieron su papel de "multi-
plicadores" y los seglares, sobre todo, de ser miembros activos en el
campo de la evangelización.
Resuelto el planteamiento de nuevos encuentros de estudio se vio la
necesidad de que la Palabra llegue a los tres estamentos educativos: pro-
fesores, alumnos, padres de familia. Como labor inmediata se aceptó este
plan de trabajo:
1. Los "multiplicadores" organizarán jornada(s) de estudio bíblico con
sus compañeros profesores.
2. Cada profesor utilizará su hora-ciase para evangelizar a sus alumnos.
3. Cada aiumno hará sus trabajos de consulta. reflexión. compromiso en
sus hogares con sus respectivos padres y demás familiares.
4. Encuentro final de todos ¡os estamentos evalUará los resultados.
Estos cuatro puntos darían el primer paso evangelizador en nuestras
escuelas y colegios.
TERCERA PARTE: Evaluación
Si bien no se pudo contar con datos estadísticos precisos, sin embar-
go aparecieron claramente estas apreciaciones:
1. El conocimiento bíblico de neustro pueblo es deficiente. a pesar que
tiene hambre de la palabra de Dios.
2. El número de multiplicadores bíblicos capacitados es escaso a todo
nivel. Incluso en el mundo religioso hay miembros doctos en materias
profanas, no así en materia evangelizadora.
3. La proliferación de sectas y su consiguiente aceptación se debe a la
falta de "pastos verdes" dentro del catolicismo.
4. Ninguna oveja se va del redil si tiene suficiente alimento en él.
5. Colegios y escuelas son campos privilegiados de evangelización.
6. El profesorado seglar debe tener mayores conocimientos religiosos y
un compromiso evangelizador.
La experiencia realizada. sin ribetes de triunfalismo, invita a Llna refle-
xión seria sobre nuestro apostolado entre niños y jóóvenes, porción muy
significativa dentro de la Iglesia.
Es de esperar que la labor educativa. inserta en el plan evangelizador
de una pastoral de conjunto. erradique la beligerancia retardatoria vs. con-
testataria que tanto daño ha hecho a la comunidad de creyentes.
La búsqueda de nuevos rumbos dentro de una nueva evangelización nos
da la posibiiidad de ser solución y no problema en el mundo cónflictivo
en que vivimos. Poder para ello tenemos porque el Señor mismo lo ma-
nifiesta:
"En verdad el que cree en mí hará las mismas cosas que yo hago y aUl1
hará cosas mayores". (Jn. 14.12).
Oueda latente el sloaan de la Semana Bíblica: "la Iglesia necesita de
tus pies para que la Palabra ande, de tus manos para que la palabra actúe,
de tus iabios para que la palabra hable",
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LA CONGREGACION DE LA MISION
y LA NUEVA EVANGELlZACION
PEDIDA POR EL SANTO PADRE
Por JOSE·ORIOL BAVLACH, C. M.
INTRODUCCION
1 - El llamado de Juan Pablo 11. Desde que, en Haití, el 9 de marzo da
1983, lanzó su llamado a una "Nueva Evangelización", esta expresión ha
"hecho fortuna". Se la repite continuamente en documentos oficiales de
la Jerarquía Eclesiástica y se la encuentra en numerosas publicaciones
(libros y revistas) de tipo pastoral. Ella, además, ha dado lugar a variados
Encuentros, Asambleas y Cursos de obispos, sacerdotes, Religiosos y Re-
ligiosas y agentes de pastoral laicos. Este llamado del Papa ha recorrido,
en sus formulaciones, una trayectoria cada vez más extensiva en los as-
pectos tanto de comportamientos como en los de áreas geográficas.
2 - En la IV Conferencia General del Episcopado latinoamericano. Ten-
drú IU~Jar en la ciudad de Santo Domingo, República Dominicana, en octu-
bre de 1992. Su tema central es: "Una Nueva Evangelización, en una Nue·
va Cultura". Para prepararla, el Celam ha editado un volumen de 206 pá-
ginas titulado "Elementos para una reflexión pastoral en preparación de
la IV Conferencia General del Episcopado latinoamericano". Es una "pri-
mera herramienta pastoral", se dice en el "ofrecimiento", una "contribu-
ción" que busca la reflexión y los aportes de las diócesis con miras a
confeccionar lo que será el "Documento de Trabajo" de dicha Conferencia.
Desde principios de este año de 1990, las diócesis de América Latina es-
tán dedicándose a esta reflexión y propondrán, a fines del año, sus apor-
tes. También la Provincia Vicentina del Ecuador ha dedicado sesiones de
estudio sobre estos "Elementos".
3 - la Congregación de la Misión, en su AG·92. Convocada para el 29
de junio de 1992, tiene por tema: "la Nueva Evangelización" y, el subtítu-
lo es "Hombres Nuevos, Comunidades Renovadas"; el lema: "transfor·
méÍos por la renovación de la mente" (Rom., 12,2). Ya, en 1984, la revista
"Clapvi" empezó a hablar de la "Nueva Evangelización" (1). "Vincentiana"
también empezó a mencionar la expresión en 1982 (2), Y a tratar el tema a
partir de 1989 y 1990 (3). Igualmente el Consejo General, en su Documento
sucesivo al Encuentro de Río del año pasado, "los Visitadores al servicio
de la Misión", lo menciona por tres veces (4) .
. Un tema que no puede dejar indiferente a la C. M. No hace mucho,
el P. Jaime Carera (Prov. de Zaragoza) consignaba:: "a las instituciones vi-
centinas no debería suponerlas un esfuerzo excesivo de adaptación (de
la Nueva Evangelización) el encontrar su lugar propio en este trabajo de
(1) N9 45, p. 402.
(2) N9 4-5, pp. 483, 492.
(3) N9 6, pp. 544-546, 569-570 (a. 1989); N9 2/1990, pp. 168·178.
(4) "Vincentiana", N9 1/90, p. 26, 29-31.
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reevangelización" (5). También el P. Vicente De Dios (Prov. de México)
escribió recientemente: "creo que a la Congregación de la Misión le debe
apasionar esta tarea (de la Nueva Evangelización) por la íntima relación
con ella de su naturaleza, espíritu y misión, por su llistoria evangelizadora
en América Latina y simplemente para sentir como Iglesia" {5). Y el men-
cionado Documento del Consejo General seííala: "este llamado (a la Nue-
va Evangelización) no puede dejar indiferentes a los Hijos de San Vi-
cente" (7).
5 . Un tema con retos y ambigüedades. Ya el Documento Episcopal de
"Puebla", en 1979, en su No. 346, consignada un hecho: "nuestros evan-
gelizadores padecen en algunos casos cierta confusión y desorientación
acerca de su identidad, del significado mismo de la Evangelización, de su
contenido y de sus motivacipnes profundas" (8). A principios de 1990.
nuestro Consejo General. en el Documento "Los Visitadores al servicio
de ... ", anota: es necesario profundizar el sentido de tal llamado (a la
Nueva Evangelización) a fin de evitar ambigüedades" (9). Juan Pablo 11, ya
desde los comienzos de su "proclamación de una Nueva Evangelización",
el 12 de octubre de 1984. en Santo Domingo, dió una lista de desafíos o
retos a los que debía ella hacer frente, y también a las "tentaciones" a
que se estaría sometiendo la Nueva Evangelización (iCJ. Desde entonces
y varias veces, ha sentido la necesidad de precisar el significado de la
Nueva Evangelización. como, por ejemplo, a un grupo de obispos colom-
bianos en visita "ad limina" (111. Y. el 7 de diciembre de 1989, dirigiéndose
a la Asamblea Plenaria de la Comisión Pontificia para América Latina,
declara: "hay que estudiar a fondo en qué consiste esta Nueva Evangeli-
zación" (12),
6 - El por qué y el cómo de este artículo. Estos antecedentes he han
inducido a pergeñar estas líneas. Su objetivo: clarificarme en qué consiste
esta Nueva Evangelización proclamada por el Santo Padre y, tal vez, ayu-
dar a otros en una similar clarificación. No pretendo hacer un estudio ex-
haustivo; tan sólo poner unos jalones o acarrear algunos materiales, para
otros trabajos más enjundiosos y que requieren más tiempo del que dis-
pongo en estos momentos. Sin duda la CPAG·9 nos ofrecerá a todos la
ocasión de profundizar en este tema. Por de pronto, me he leído y anotado
todos los discursos, homilías y documentos del Papa publicados en la
revista madrileña "Ecclesia", que se refieren a la Nueva Evangelización,
y los libros y otras revistas que reportan algo sobre el tema, y que están
a mi alcance en Quito, y que, desgraciadamente, no son muchas.
7 . Este artículo consta de tres grandes partes: !) el desarrollo histórico-
geográfico de la proclamación de la Nueva Evangelización por el Santo
Padre; II} - el programa de la Nueva Evangelización que el Papa propone;
111) - ¿en qué atañe a la C. M. este programa?
(5) "Clapv¡", N' 65. p. 341.
(6) "Clapvi, N' 66, p. 31.
(7) "Vincentiana '. N? 1/90, p. 29.
(a) Edición del Celam, Bogotá, 1979. p. 114.
(9) "Vlncentiana. N? 1/90, p. 29.
(10) "EccJesia". revista, Madrid, N' 2193. pp. 48-49.
(11) "Ecclesla", N° 2468, pp. 22; Osserv. Rom., 415.12-1989.
(12) "Ecclesia", N' 2456, pp 22-23: O. R., 8.12.1989.
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I . EL DESARROLLO HISTORICO-GEOGR.~FICO DE LA PROCL.~MACION
DE LA NUEVA EVANGElIZACION POR EL SANTO PADRE
A) CRONOLOGIA EN SU EXTENSION GEOGRAFICA
- Fue el 9 de junio de 1979 que Juan Pablo I1 empleó, por vez primera,
la expresión "Nueva Evangelización". Fue en su discurso en Nova Huta
(Polonia); la utilizó dos veces, aludiendo a la cruz levantada en aquel lu-
gar: "con ella (la cruz) hemos recibido una señal de que en el umbral del
nuevo milenio (del catolicismo en Polonia), en esta nueva época, en las
nuevas condiciones de vida, vuelve a ser anunciado el Evangelio. Se ha
uado comienzo a una nueva evangelización, como si se tratara de un se-
gundo anuncio, aunque en realidad es siempre el mismo. La cruz está ele-
vada sobre el mundo que la rodea .. en la cruz de Nova Huta ha comen-
zado la nueva evangelización del segundo milenio" (13).
2 - Fue el 9 de marzo de 1983, en Puerto Príncipe (Haití), que Juan Pa·
blo 11, al dirigirse a la Asamblea del Celam, empleó la mencionada expre-
isón, aplicándola, por vez primera, a América Latina: "la conmemoración
del medio milenio de evangelización (en AL) tendrá su significación plena
si es un compromiso vuestro como obispos, junto con vuestro presbiterio
y fieles; compromiso no de reevangelización, pero sí de una evangelización
llueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión ... Los aspec-
tos que me parecen presupuestos fundamentales para una nueva evange-
lización . .. Una luz que podrá orientar la nueva evangelización . .. Llenos
de confianza en un nuevo esfuerzo evangelizador" (14).
3 - Fue el 1 de agosto de 1984 que el Papa, en un mensaje al arzobispo
de Papeete (Polinesia) usa una expresión similar, aplicándola a Oceania:
"con este espíritu (de la celebración de los 150 años de la llegada de los
primeros misioneros a Polinesia). encarad valientemente y con esperanza
la nueva etapa de evangelización" (15).
4 - Fue el 11 de octubre de 1985 que Juan Pablo 11, en una audiencia a
los participantes al IV Simposio del Consejo de las Conferencias Episco-
pales de Europa, empleó la expresión aplicándola, por vez primera, a Eu-
ropa: "Europa ... ha experimentado tales y tantas transformaciones ... que
plantean el problema de la evangelización en términos totalmente nue·
vos ... Esta renovada obra de evangelización que emprendemos se sitúa ...
Ser conscientes de la importancia de insertar la renovada evangelización
en estas raíces comunes de Europa ... Para esta sublime misión ... que
florezca una nueva edad de evangelización en Europa" (16). Y, como coro-
lario a esta audiencia, el Papa, el 2 de enero de 1986, en una carta a los
Presidentes de los Episcopados de Europa, escribe: "tomar conciencia
más honda de la urgencia ... de reevangelizar al viejo continente ... Aquí
se pone en cuestión una nueva evangelización de la cultura ... A las pro-
fundas transformaciones ... debe corresponder una nueva calidad de evan·
gelización" (17).
(13) "Ecclesia", Neo 1940, p. 8.
(14) "Ecclesia", N" 2119. p. 15; O.R., 11.3.1983.
(151 "Ecclesia", N' 2187, p. 15; O.R., 11.8.1984.
(16) "Ecclesia", N? 2242, pp. 8. 9, 11; O.R .. 12.10.1985.
(17) "Ecclesia", N' 2253. pp 26·27.
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5 . Fue el 13 de enero de 1986 que Juan Pablo II se dirige a los miembros
del Pontificio Consejo para la Cultura. integrado por representantes de
Africa, Asia, América del Norte y del Sur y de Enropa, y les dice: "nos
encontramos en los comienzos de un gigantesco trabajo de evangelización
del mundo moderno, qeu se presenta en términos nuevos" (18).
6 - Fue el 30 de diciembre de 1988, que la Exhortación Apostólica "Chris-
tifideles" da a la expresión, "nueva evangelización", un sentido de exten·
sión universal, cuando se refiere "a los países y naciones del llamado
Primer Mundo" y a "otras regiones o naciones" que "sólo una nueva evan·
gelización puede asegurar el crecimiento de una fe límpida y profunda";
que "esta nueva evangelización, dirigida no sólo a cada una de las perso-
nas, ambientes y culturas, está destinada a ... "; "la Iglesia ... advierte y
vive la actual urgencia de una nueva evangelización, no puede sustraerse
a la perenne misión de llevar el Evangelio a cuantos, y son millones y mi-
llones de hombres y mujeres, no conocen todavía a Cristo Redentor del
hombre"; "la Iglesia tiene que dar hoy un gran paso adelante en su evan·
gelización, debe entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo mi-
sionero" (19).
7 . Lo que, en un principio, en Polonia, fue un simple enunciado de "nue·
va evangelización", sin mayor, precisión y reducido al ámbito de esta na-
ción, se convirtió gradualmente en un llamado, primero, para Latinoamé-
rica, después se extendió a Oceanía, y, a partir de 1986, a Afric8, Asia,
Europa, Norteamérica; con la "Christifideles", la proclamación tiene un
alcance universal, el 30 de diciembre de 1988.
8 - No ha sido Juan Pablo 11 quien, pOI' vez primera, ha empleado la ex-
presión "Nueva Evangelización" (en adelante "NE"), Fueron los obispos
de AL, en Medellín, el 6 de septiembre de 1968, en el 50. compromiso en
su Mensaje a los Pueblos de AL, cuando dijeron: "alentar una nueva evan·
gelización y catequesis intensa que lleguen a las élites y a las masas
para lograr una fe lúcida y comprometida" (20).
En cuanto a la idea, ésta arranca desde antes del Concilio Vaticano íl,
en las encíclicas de Juan XXIII, alienta el Concilio, cobrará más fuerza y
mayor precisión en el Sínodo de 1974, dedicado a la Evangelización, y,
sobre todo, en la "Evangelii Nuntiandi", de Pablo VI, en 1975. Esta Exhor-
tación Apostólica "es ya una introducción y una verdadera fundamentación
del concepto y de la misma consigna pastoral de la nueva evangelización.
A ella hay que recurrir para comprender sus raíces, su significado y su
verdadero alcance como consecuencia natural y central del Concilio para
toda la Iglesia, aunque en cada zona o continente tenga exigencias y ca-
racterísticas diferentes" (21).
De hecho, también, los Documentos de "Medellín", en particular, en el
No. 6 "Pastoral popular", y, sobre todo, el Documento de "Puebla", titula-
do "La Evangelización en el presente y en el futuro de América Latina",
(18) "EccJesia", N° 2255. p. 27; O.R. 13-14.1.1986.
(19) "Christifideles", Ne 34,35.
(20) Doc. de "Medellín", edic. Celam, Bogotá. 2a. edic., 1969, p. 35.
(21) Mons. Fernando Sebastián, en "La Vida Religiosa y la Nueva Evangelizaclóll", Pu-
blicaciones Claretianas. Madrid. 1990, p. 105.
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en su capítulo 11 de la Primera Parte y en la Tercera Parte, tratan amplia-
mente de los nuevos aspectos en la evangelización (22).
La "NE" no es una iniciativa "personal" del Papa Juan Pablo 11. Ella
es, "nada menos y nada más, que el fruto maduro, después de veinticinco
años, del Concilio Vaticano 11". "Otra cosa es que el Papa Juan Pablo 11
haya tomado la iniciativa de aplicar no sólo la letra, sino el espíritu del
Vaticano 11, al emprender esta extraordinaria cruzada de la NE" (23). Y lo
h::; hecho con insistencia, con el vigor que le caracteriza. Aparece cierta-
mente como "el abanderado de la NE. No sólo ha institucionalizado en la
Iglesia una nueva forma de ser Pastor Universal, y una nueva manera de
evangelizar con sus viajes pastorales por los cuatro rincones de la tierra,
sino que en todos los escenarios del mundo, desde los comienzos de su
Pontificado, se ha comprometido con una causa: "al final del segundo mi-
lenio y en ei dintel del tercero, es preciso y es urgente, emprender en la
Iglesia una NE" (24).
B) - EVOLUCION EN LA PRESENTACION DEL TEMA
1 - En Haití, en 1983, Juan Pablo 1I hizo, pues la primera presentación
del tema "NE". A partir de entonces esta presentación ha evolucionado.
En el párrafo precedente ya se ha constatado esta evolución en el plano
geográfico: de América Latina, se extiende a Oceanía, Africa, Asia, Europa,
Amér:ca del Norte, y, finalmente, cubre toda el área mundial.
Los motivos para esta extensión son distintos. La ocasión, en AL, arran-
ca de la proximidad del V Centenario del inicia de la Evangelización en
este continente. En Europa, los cambios culturales traídos por la industria-
lización y el secularismo; en Asia, Africa y Oceanía, la inculturación; en
todas partes, el impacto de las nuevas culturas que difunden los mas.')-
media y la inserción del Evangelio en las diversas culturas de los pueblos.
Pero, aunque distintos, estos motivos radican en las tres célebres pre-
guntas que formulaba Pablo VI en la "EN", No 4 ""qué eficacia tiene en
nuestros días la energía escondida de la Buena Nueva, capaz de sacudir
profundamente la conciencia del hombre? ¿Hasta dónde esta fuerza evan-
gélica puede transformar verdaderamente al hombre de hoy? ¿Con qué
métodos hay que proclamar el Evangelio para que su poder sea eficaz?".
2 - Hasta a principios de julio de 1990, Juan Pablo 11 ha presentado y
desarrollado su proclamación de la NE ante muy diversos auditorios. Estos
van desde los Consistorios o reuniones con el Colegio Cardenalicio y Asam·
bleas de Obispos, a Comisiones y Consejos Pontificios, a grupos de sacer-
dotes, religiosos y religiosas, hasta a ciertas muchedumbres. de fieles.
Esta presentación y desarrollo lo hace, utilizando la expresión "Nueva
Evangelización", 137 veces, O bien expresiones similares como "Evangeli-
(22) o. C., "Medellín", pp. 115-120; a.c., "Puebla", pp. 113-233.
(23) Mons. Guillermo Melguizo en "En qué consiste la 'novedad' querida por el Santo
Padre para la Evangelización de América latina", en la revista "Medellín", N" 57,
1989, p. 5 (E! mismo artículo, en la revista "Vida pastoral", de Medellín/Quito N°
55, pp. 46-54).
(24) a.c., Mons. G. Melguizo. en "En qué consiste la "novedad' ... ", p. 4.
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zación renovada", "Nuevo empeño en la evangelización", etc., en 81 veces.
En estas 218 menciones, 12 son las más importantes, a mi parecer, por
ser programáticas o por la amplitud con que un aspecto es tratado. De
estas 12, el Papa se dirige a obispos, 8 veces; a Religiosos/as, 2 veces y
a fieles en general, 2 veces. Salvo en 1980-1982, las menciones se encuen-
tran en todos los años de 1979-90; las 12, en 1983-85 y 1987--90 (25).
3 - Sin embargo, parece extraño que siete años después que, en Haití,
haya dado una primera explicación de lo que entiende por "NE" y después
de haber desarrollado este concepto en tantas intervenciones, Juan Pablo
11, el 7 de diciembre de 1989, se exprese del modo siguiente al dirigirse
a la Asamblea Plenaria de la Comisión Pontificia para América Latina: "se
trata, ahora, de emprender una Nueva Evangelización para la que he con-
vocado, precisamente con motivo del V Centenario, a todas las Iglesias
de América Latina. Hay que estudiar a fondo en qué consiste esta Nueva
Evangelización, ver su alcance, su contenido doctrinal e implicaciones
pastorales; determinar los "métodos" más apropiados para los tiempos
en que vivimos; buscar una "expresión" que la acerque más a la vida y a
las necesidades de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada de
su autenticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y a la tradición de la
Iglesia ... Mi llamado a la nueva evangelización ha encontrado tierra fértil
y se encamina ya esa perspectiva alentadora. Este es el objetivo primor-
dial de la Pontificia Comisión para la América Latina: promover y animar
la tlueva evangelización en dicho continente ... La IV Conferencia Gene-
ral del Episcopado Latinoamericano ... centrará su atención precisamente
sobre el tema ele la nueva evangelización. Habrá que estudiar cómo se
puede proyectarla sobre las culturas ... , estudiar y planear la misión evan-
gelizadora de la Iglesia" (26).
4 - Me pregunto: ¿éste (¡Itimo llamado de Juan Pablo 11, a qué se debe?
¿No habrá sido captado en su verdadero sentido? ¿Habrá sido interpreta-
do en sentidos diversos a los que él expresó? ¿Q bien sale al paso de
algunos comportamientos que tienden a postergar o a minimizar o a en-
grandecer algunos aspectos en la evangelización?, ¿o para prevenir de-
terminados excesos unilaterales en acciones pastorales? l'Jo lo sé, pero
me quedan estos interrogantes. Tal vez las respuestas se podrían encoll-
trar en ios Nos. 18, 20, 22 Y 23 de su "Carta a los rel!giosos y Religiosas de
América Latina", del 29 de junio de 1990 (27).
(25) A Obispos: en Haití 9.3.1983 {Ecc!esia, N' 2119, p. 15; O.R., 113.1983. En Sto. Do-
mingo, 11.10.1984 (Ecclesia, Ne 2194. p, 14). En Sto. Domingo, 12.10.1984 (Eccles!a,
N' 2193, p. 48-49); en Lima, 2.2.1985 (Ecclesia, N: 2209, p. 11-12). En Lima, 15.5.1988
(Ecclesia, N' 2375, p. 24-27; O.R., 20.5.1988). En Roma, 4.12.1989 (Ecclesia, N° 2468,
p. 22-23; O.R., 4-5.12.1989). En Roma, 7.12.1989 (Ecclesia, N' 2456. p. 22-23; O.R.,
8.12.1989). En Roma. 5.7.1990 (Ecclesia, N? 2492, p. 24-25; O.R. 6.7.1990). A Religio·
sos/sas: del Brasil, 11.7.1989 (Ecclesia, N' 2442, p. 20-23; O.A., 30.8.1989). De AL:
29.6.1990 (EccJesia, N' 2490-91, p. 18-29; O.R., 27.7,1990). A Fieles: en Viedma (Ar-
gentina), 7.4.1987 (Ecclesia, N° 2317,. 2317. p. 32-34: O.R., 9.4.1987). En Salto
(Uruguay)), 9.5.1988 (Ecclesia, N' 2373, p. 24-25; O.R., 10.5.1988).
(26) uEcclesia", N° 2456, pp. 22-23; DR., 8.12.1989.
(27) uEcclesia", N' 2490·91, p. 23. 24. 25; (edic. "Los caminos del Evangelio", edic., Tipog.
Políg. VaticRna, 1990, p. 24, 26·28, 29-34): O.R., 27.7.1990
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C) - LA NE ESTA AUN EN FASE DE CLARIFICACION y PROFUNDIZACION
1 - El mismo Papa, por su llamado a "estudiar la NE" (lo repite tres
veces dirigiéndose a la Comisión Pontificia para AL) es consciente de la
imprecisión del concepto "NE", no tanto del significado del substantivo
"evangelización", como del adjetivo "nueva" De ahí, probablemente, uno
de los motivos de su último llamado a "estudiar a fondo" la NE. De ahí,
también, como indiqué, la extrañeza de constatar que "casi siete años
(después de Haití), un hombre tan clarividente como Juan Pablo 11, aún
no sepa a fondo en qué consiste" esta NE (28).
2 - Me parece obvia la necesidad de clarificar la expresión "NE" y de
profundizar en sus alcances. Basta mirar el panorama de pronunciamien-
tos, tendencias y comportamientos a que ha dado lugar en estos años re-
cientes. Y, en parte, se comprende. De por sí, la expresión es un tanto
ambigua ya que "tres dimensiones presenta el proyecto de la NE; es pla-
ne'ario, regional y complementario" (29). Varios comentaristas y en di-
versas latitudes lo han subrayado. Por ejemplo, desde el Perú: "la NE es
un tema de alcance universal, tratado por Juan Pablo 11 en los díversos
continentes; pero que en cada realidad encuentra desafíos específicos a
los que hay que responder con creatividad. En Africa y Oceanía el desafío
es anunciar el Evangelio a los que aún no lo conocen y profundizar la fe
de los cristianos; la evangelización de la cultura presenta el reto de la
inculturación de la fe. En Europa se trata sobre todo de responder a los
problemas de la secularización y el ateísmo y contribuir a la unidad del
viejo continente desde sus raíces cristianas. En América Latina el reto
principal es la dignidad humana y el aporte del mensaje evangélico ante
la situación de injusticia y en la construcción de una nueva sociedad" (30).
O bien, desde España: "no cabe duda de que no suena lo mismo la expre-
sión NE pronunciada en y desde América Latina, que en Europa, o en
Africa, por lo que se refiere a sus culturas; pero tampoco tendrá el mismo
significado en un país de vieja Cristiandad que el que tiene en otro país
cualquiera donde apenas se ha oído hablar de Cristo. Con lo cual, NE po-
dría equivaler, sin más, a segunda o primera evangelización" (31).
La ambigüedad no reside tanto en el substantivo "evangelización", aun-
que ha sido y, tal vez, sigue siéndola en algunos sectores, sino en el ad-
jetivo "nueva". En efecto, los métodos y la expresión en el quehacer evan-
gelizador, para ser eficaces, requieren una adaptación local. De ahí, puede
suceder que, acentuando el adjetivo "nueva", se la interprete como una
ruptura O un rechazo de la "primera evangeliz2ción" o de la "anterior evan-
gelización" En otras vertientes, se ha dado un aldabonazo: "con una mis-
ma expresión, en este caso con una expresión pontificia (la de la NE), se
pueden defender, y de hecho se defienden, actitudes y posiciones muy
diversas, unas veces anteriores a la expresión misma, y otras veces, in-
derendientes de ella, e incluso contradictorias. Lo cual significa que ésta
u otras expresiones se emplean simplemente como instrumetno para de-
(28) Mariano J. Sedano. en "La Vida Religiosa y la NE", a.c .. p. 250.
(29) "Elementos para ... ", a.c., p. 188.
(30) Cecilia Tovar. en "Páginas", N° 102.
(31) Jesús Alvarez. en "La Vida Religiosa y la NE", OC., p. 35.
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fender, con la autoridad pontificia, posiciones o ideas que muy poco o na-
da tienen que ver con la idea o la posición del Papa" (32).
3 - Si uno estudia con detenimiento la abundante bibliografía sobre el
tema "NE", o toma el puiso a las numerosas Semanas, Encuentros y Con-
gresos que versan sobre dicho tema, puede constatar algunos hechos,
que ie pueden causar, como me ha sucedido a mí, algunas sorpresas o
plantearle algunos interrogantes.
Como no se trata aquí de un estudio exhaustivo, como previne en la
Introducción, bastan dos muestras.
Un sector de publicaciones y Encuentros expone un enroque, o pregono
una línea de conducta, con afirmaciones rotundas sobre la NE, con exclu-
sivismos apriorísticos. Juzgo prematuros tales enfoques y afirmaciones.
Es el caso de ciertas publicaciones y Encuentros de la Ciar (Conrederación
Latinoamericana de Religiosos/as) y de la Cer (Confederación Ecuatoriaan
de Religiosos/as) (33). Dan la impresión de encerrarse en un círculo don-
de, esquemas mentales y vocabulario, se hacen repetitivos, y, para abrirse
a la acción en la realidad concreta, sólo disponen de unas claves de lec-
tura bastante ajenas a los datos que proporciona la objetividad de un es-
tudio sociológico. Y, alegremente, por ejemplo, aseguran que en las pautas
para una NE surgen tres posturas: la espiritual, la centrista y la liberado-
ra, posturas que, paralelamente, deducen de lo que afirman ser una triple
visión de la primera evangelización, sobre todo en AL, la esclavista, :a
centrista y la liberadora (34). Es sorprendente, también, que en el estado
de estudio y de profundización en que se encuentra, hoy por hoy, la NE,
según afirma el Papa, la misma Ciar, en su X Asamblea General, realizada
en Cochabamba (Bolivia), los días 1-10 de junio de 1988, se haya aplicado
al estudio y elaboración de un documento sobre "Formación para la mi-
sión" partiendo de la NE; documento, a mi entender, que propone varios
aspectos valiosos, pero, que prudentemente, termina con una brevísima
parte titulada "Nuestra Utopía" (35).
También, en la C. M., algunos escritos me han causado sorpresas y me
platean interrogantes Por ejemplo el contraste entre dos "Presentacio-
nes" en "CLAPVI", No. 64, p. 182 Y No. 66, p. 4. Ambas dicen cosas muy
buenas, pero en el primero se lee: "su destino (el de la NE) va a depender
de lo que se quiera entender y hacer con la expresión y sus alcances.
Aún no se sabe con precisión qué es evangelización, y ya se está hablan-
do de la NUEVA"; en cambio, en el segundo, se afirma sin dubitaciones:
"la NE la han venido haciendo todos aquellos que ... Esta NE se ha ve-
nido realizando privilegiadamente ... Lo que han vivido los pobres ... lo
que han vivido los que los acompañan ... todo eso es NE". Uno puede
pensar que estas "discrepancias" son frutos de un "desideratum" que
(32) J. B. Libanio, en "Utopía y nueva evangelización", "Clair", N° 11-12, 1989. pp. 23-24.
(33J Doc. de Asambleas de la Ciar (Guatemala, 1985; Cochabamba, 1988) - Doc. de
Asamblea de la Cer (Quito. 1989).
(34J Cf. ·Cer", Quito, N° 13, pp. 4-6; 8-9. Cf. una parecida "visión" ° "clave de lectu-
m". para dos proyectos de evangelización en AL, en "Clapvi", N? 66, pp. 89-90.
(35J "Formación/Nueva Evangelización". Cer, Ciar; 2a. edic., Quito, parroquia "Cristo
Resucitado", 1990, p 247.
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formulara el P. Marcelo Motta en la Asamblea de la Clapvi. en Río, en
1989: "a boletim da Clapvi, sem renunciar a liberdade de pensamento e
de expressao, deve mantener-se na linha da fidelidade as orietna<;:óes da
Igreja. para uma elabora<;:ao e atua<;:ao feliz da Teologia de Liberta<;:ao" (36).
Uno podría pensar, también. que la inserción del presente artículo en
"Clapvi" es otro fruto del "pluralismo", que en cierto modo, postulaba el
P. Motta.
De todos modos, cualquiera puede comprobar que la revista "Clapvi"
ha mencionado o tratado el tema de la NE 55 veces: 2 en 1984; 10 en 1987;
5 en 1988; 15 en 1989 y 23 en 1990, hasta el No. 67 inclusive. Es una prue-
ba más de la vivacidad efervescente de su empeño en sacudir modorras
de rutinas somnolentas sesteando en sus "conchas"; "conchas", siguiendo
el símil utilizado por S. Vicente (XI, 297), pero, si bien uno se ha instruí-
do y se ha deleitado con escritos. tales como los de los PP. J. Carera, V.
De Dios y A. González (37), uno se queda perplejo y sorprendido, teniendo
en cuenta la actual fase en que se encuentra la NE, con las afirmaciones
señaladas en la "Presentación" del No. 66 y las sugerencias o peticiones
que se encuentran en este mismo No. 66, en las pp. 18-22: "a la luz de la
NE" (3 veces); "en la línea de la NE" (2 veces); "dentro de la óptica de
la NE" (1 vez); "coherentes con la NE" (1 vez). Me pregunto: ¿qué valor
operativo pueden tener estas sugerencias y propuestas?, salvo el de la
incitación a "estudiar a fondo" qué es la NE. Y me tintinea aquel refrán
francés de: "ne pas mettre la charrue avant les boeufs"; o el refrán espa·
ñol: "el viento que corre muda la veleta, más no la torre" ... todo ello
dicho "con amare", claro!
" . El PROGRAMA DE LA NUEVA EVANGElIZACJON
QUE El PAPA PROPONE
Al TRES DIMENSIONES DE NOVEDAD
Desde un principio, en Haití, en 1983, Juan Pablo 11 calificó la "novedad"
en la NE que proponía. "Compromiso de una NE, ... nueva en su ardor,
en sus métodos, en su expresión". Tres dimensiones que enmarcan su
programa de NE y que pueden ser como el santo y seña de la acción evan-
gelizadora por promover. La primera de estas dimensiones hace referencia
a los aspectos de tipo espiritual, psicológico, tanto personales como de
grupo. La segunda incide en la estrategia y en la táctica de la acción apos-
tólica. La tercera se relaciona con las dos anteriores y con el contexto
socio-cultural en que van a actuar los evangelizadores.
1 - "Nueva en su ardor" Jesús dijo: "he venido a arrojar un fuego so-
bre la tierra y cuánto desearía que ya estuviera encendido" (Lc., 12,49).
Materialmente, "ardor" significaba un "calor grande"; el verbo "arder" S8
refería a algo que "está encendido". Al figurado, "ardor" equivale a "vi·
veza, eficacia, ansia, anhelo, fervor, celo ardiente". Un fuego apagado no
da ni luz ni calor. Un fuego que arde lentamente, en rescoldos bajo ceni-
zas, puede ser reactivo con nuevos combustibles o soplando. Lo mismo
(36) "Clapvi", N° 64, p. 217.
(37) "Clapvi", N' 65. pp. 337·342: No, 66. pp. 27-48.
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puede suceder en el "fuego itnerior" de los individuos. Pero, Dios nos
advierte: "tienes paciencia y has sufrido por mi nombre sin desfallecer.
Pero tengo contra tí que has perdido tu amar de antes ... Conozco tu
conducta: no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! (Apocap.,
2,3·4; 3-15).
Toda reacción causa calor y desencadena energía. Esta, a su vez, im-
pulsa el movimiento. Encendido el motor, hay que ponerlo en marcha. Lo
mismo acontece en el orden espiirtual y en el psicológico. ¿Cómo entien·
de el Papa esta novedad en el "ardor"?
En la homilía durante la misa celebrada en el parque "Mattos Neto" en
Salto (Uruguay), el 9 de mayo de 1988, lo explica: "el renovado ardor apos-
tólico ... arranca de un reiterado acto de confianza en Jesucristo, porque
El es quien mueve los corazones; El es el único que tiene palabras de
vida para alimentar a las almas hambrientas de eternidad; El es quien
nos transmite su fuego apostólico en la oración, en los sacramentos y es-
pecialmente en la Eucaristía... Sentir ardor apostólico significa tener
hambre de contagiar a otros la alegría de la fe ... El ardor apostólico no
es fanatismo, sino coherencia de vida cristiana... Vale la pena gastar
la vida, día a día. en un trabajo constante por ser coherente con la fe
que hemos recibido" (38). Al afirmar "nueva en su ardor", el Papa. en la
homilía en Viedma (Argentina), el 7 de de abril de 1987, enunciaba como
los elementos de la espiritualidad de la NE. "No podéis quedaros indife-
rentes ante la salvación de los hombres. Si creéis en Cristo, habréis de
creer también en el programa de vida que El nos propone. Si amáis a Cris-
to, habréis de amar a los que El ama y como El íos ama. Si estáis unidos
a Cristo. os sabréis enviados por El y como El a anunciar el Evangelio a
toda criatura.. La evangelización no sería auténtica si no siguiera las
huellas de Cristo, que fue enviado a evangelizar a los pobres. Debéis
hacer propia la compasión de Jesús por el hombre y la mujer encesitados ...
El verdadero celo evangelizador se compadece sobre todo de la situación
de necesidad espiritual en que se debaten tantos hombres y mujeres ...
Ante esta pobreza del espíritu, el cristiano no puede permanecer pasivo:
ha de orar. dar testimonio de su fe en todo momento y hablar de Cristo,
su gran amor, con valentía y caridad... Debéis alimentaros constante·
mente de la palabra de Dios y de los sacramentos ... Sed hombres y mu-
jeres de oración. Preparad, en la intimidad con el Señor, el encuentro
salvador con los hombres ... La oración debe ir antes que todo: quien no
lo entienda así, quien no lo practique, no puede excusarse ante la falta
de tiempo: lo que falta es amor ... El Espíritu Santo nos urge a continuar
la tarea evangelizadora con nuevo ímpetu" (39). Dirigiéndose a los Reli-
giosos, les dice: "deben estar, hoy como en otro tiempo, en la 'yanguar-
dia' de la evangelización, con todo el compromiso de su consagración al
Reino y con toda la generosidad y la creatividad de su carisma evangéli-
ca. .. Deben ser hoy también los mensajeros entusiastas y compromet:-
dos en la NE" (40). "Deseo dirigir a todos vosotros, queridos religiosos y
(38) "Ecclesia", N° 2373. p. 24; O.R., 10.5.1988.
(39) "Ecclesla", N° 2317, pp. 33-34; O.R.• 9.4.1987.
(40) "Ecclesla", N" 2442. p. 20: O,R., 30.8.1989.
376
religiosas latinoamericanos, una cordial inivtación a emular la generosi·
dad y la entrega de los primeros evangelizadores (41).
NE, "nueva en su ardor", reactivada por las urgencias de las "nuevas
situaciones de la humanidad, está fomentada por una "nueva espirituali-
dad" caracterizada por "tres notas fundamentales: la confianza en Jesu-
cristo, alimentada con la oración, los sacramentos y la Eucaristía, la preo-
cupación por el bienestar material del prójimo y por hallar remedio a sus
necesidades, el hambre de contagiar a otros la alegría de la fe" (42).
NE, "nueva en su ardor", por la "urgencia del Espíritu Santo que está
sobre cada uno y hace posible esta gran obra (de la NE), con la maternal
ayuda de María" (43), que Pablo VI denominó "Estrella de la Evangeliza-
ción" (EN, No. 82). En esta "novedad en el ardor" hay como unas remi-
niscencias de Pentecostés.
Si algún lector de estas líneas, decepcionado por lo infructuoso de su
"pesca apostólica", hubiese perdido su "primer ardor", podría, tal vez,
recuperar "un nuevo ardor", leyendo y meditando dos sabrosos comenta-
rios al episodio de una "pesca milagrosa" (44).
2 - "Nueva en sus métodos", En general esta "novedad", según dice el
Papa, consiste en la extensión, la intensidad, la calidad y la totalidad en
la evangelización (45). Tratándose de un "proyecto global", observa que
los métodos requieren diversidad a causa de los mismos lugares en que
se desenvuelve la acción evangelizadora (46).
Particularizando algo más, Juan Pablo II señala la auto-evangelización,
la creatividad en la catequesis, la lucidez en los análisis de las situacio-
nes, el redescubrir y potenciar los valores cristianos ya existentes en al·
gunas sociedades (47).
En la acción directa, el evangelizador debe utilizar la experiencia tes-
timonial propia, el diálogo, en la solidaridad y la comunión, la manifesta-
ción de la colegialidad (tratándose de los obispos entre sí y con el Papa,
y de los evangelizadores con sus Pastores y entre ellos mismos).
Sin embargo, no creo que pueda decirse que Juan Pablo 11 haya preco-
nizado una nueva metodología en sus especificaciones técnicas. Se queda
(41] "Carta los Religiosos de AL", Edic. Vaticana, 1990, No. 12.
(42) "Elementos para una reflexión ... ", O.C., p. 200. - A propósito de ·"Espiritualidad
de la NE", se lee, en "Clapvi", N' 66. pp. 90-98, una "peculiar" exposición titulada
.. Espiritualidade da Nova Evangeliza¡;:ao", respaldada por una • peculiar" bibliogra-
fia... Peculiar", por lo unilateral del enfoque y de la selección de las fuentes;
ídem, de .. peculiar", en las 22 notas o referencias, salvo la primera. - Cf. un buen
resumen (en castellano) de esta exposición, en el "Boletín Provincial de Puerto
Rico", No. 146, pp. 26-27.
(43) "Ecclesia", W 2317, P 33.
(44) P. Rihcard McCullen, C.M., en la Homilía en la misa de apertura del Encuentro de
Visitadores, en Bogotá, 10.1.1983; CI. "Clapvi", N° 38, pp. 5-7 (el mismo texto en
"Anales C.M., de Madrid, tomo 92, N9 2, suplem., 1983 y en "Vincentiana", 2/1983,
pp. 90-92). P. Anqel Aparicio Rodríguez, C.M.F., en Mensaje a la Semana de RelI-
giosas, en Madrid. en "Vida Religiosa y NE", O.C., pp. 329-335.
(45) "Ecclesia", N° 2194, p. 13-14; N° 2373, p. 133; N' 2253, p. 27.
(46) "Ecclesia", N° 2283, p. 23; N° 2306, p. 23; N° 2340, p. 24.
(47) "Ecclesia", N° 1941, p. 8; N° 2209, p. 10; N° 2193. p. 49; N° 2443. p. 21.
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en enunciar aspectos generales. Así: "hay que determinar los métodos
más apropiados ... Hay que preparar convenientemente a los artífices de
esta renovada acción evangelizadora ... Hay que estudiar como se pue-
de proyectarla (la NE) sobre las culturas ... Estudiar y planear la misión
evangelizadora de la Iglesia de modo que, con la rica experiencia del pa-
sado, incluído el pasado más reciente de Medellín y Puebla, y teniendo
presente los cambios profundos que se registran en nuestro tiempo, pue-
da afrontar, con docilidad al Espíritu, el reto del futuro" (48).
Si es obvio que el Papa no puede entrar en los detalles de los aspectos
técnicos de unos métodos nuevos de evangelización, no deja de subrayar
las líneas ditectrices que deben enrumbarlos. Estas líneas son: la comu-
nión afectiva y efectiva entre los mismos evangelizadores y en la misma
Iglesia. Lo recaica con frecuencia; así en la "Christifideles", No. 3.: "urge
en todas partes rehacer el entramado cristiano de la sociedad humand.
Pero la condición es que se rehaga la cristiana trabazón de las mismas
comunidades eclesiales que viven en estos países o naciones".
Otra línea: la universalidad en personas y tiempos. "El trabajo de esta
evangelizació¡l va dirigido a todos, no a unos cuantos, sino a cada uno",
empezando por los mismos evangelizadores y los ya bautizados (49). El
"alcance" es muy dilatado, apunta al 30. milenio (Go). No es, pues, cOYUTl-
tural, en función de un aniversario (como el del V Centenario de la Evan-
gelización en AL) u otras ocasiones de especial urgencia, aunque, c.omo
en algunos casos, el motivo para una NE haya sido circunstancial, sirvien-
do de detonante.
Una tercera línea es la profundización tanto en los evangelizadores co-
mo en el mismo contenido de la evangelización. El Papa insiste numero-
sas veces en ello. Seleccionando unas citas: "se necesita 'volver a las
fuentes del Evangelio', 'potenciar su santidad en la meditación de la Pa-
labra de Dios', no con 'ideologías', actuando con 'su ejemplo y su pala-
bra'. A los Religiosos recuerda el modo de su 'especial carisma' y la
'transparencia del testimonio', la 'fidelidad en la predicación de la verdad'
y en la Evangelización integral'" (51).
Otro procedimiento metodológico: recoger las lecciones válidas del pa-
sado y saber utilizar lo que ya se tiene como medios. Así: "una decidida
acción evangelizadora que sea réplica y continuación de aquella primerí:l,
y fundacional predicación misionera"; "volver la mirada hacia la intrépi-
da labor de los misioneros y santos del pasado. para que, imitando sus
actitudes evangélicas. sepáis afrontar las situaciones nuevas de la socie-
dad de hoy"; "debéis volver a las Iglesias particulares que tienen las
riquezas espirituales y los recursos necesarios para una evangelización
renovada" (52). Al referirse a las lecciones del pasado con relación a la
evangelización de AL, el Papa dice: "la Iglesia quiere acercarse a celebrar
(48) "Ecclesia", N? 2456, pp. 22-23.
(49) "Ecclesia", N? 2373, p. 24.
(50) "Ecclesia", N' 2320. p. 34; N? 2430, p. 23; N? 2451, p. 29; N? 2492, p. 15.
(51) "Ecclesia", N' 2457-58, p. 22: N? 2468, p. 23: 2442, pp. 21. 22, 23; "Carta a los Reli-
giosos/as de AL", o.c .. Nc 18; "Ecclesia", N? 2317. p. 29; N° 2194, p. 11; N9 2371, p.
24; N' 2398, p. 21.
l52) "Ecclesia", N' 2276. p. 30; N" 2374, p. 24; N' 2418. p. 20.
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este centenario con la humildad de la verdad, sin triunfalismos ni falsos
pudores, solamente mirando la verdad para dar gracias a Dios por los
aciertos y sacar del error motivos para proyectarse renovada hacia el
futuro" (53). No se trata, pues, de una NE que "parte de cero, sino de una
realidad y de una cultura evangelizada, aunque con la base de una fe débil
y con una asimilación evangélica deficiente y amenazada por diferentes
agentes", ni tampoco es como "algunos podrían pensar que (la NE) impli-
ca una ruptura con el pasado y, especialmente, que pretende establecerse
como una negación o rectificación de la labor desarrollada por la Iglesia
durante los últimos años a partir de Medellín" (54).
Una quinta línea: crear nuevos espacios de acción evangélica, en par-
ticular "comunidades cristianas como las de nuestros primeros herma-
nos" (55); precisando: "Esta NE ... está destinada a la formación de comu-
nidades eclesiales maduras" (56). En esta acción evangélica cobra impor-
tancia "la promoción de un ¡a¡cado maduro, generoso y responsable" con
la cual "podemos esperar la solidez de la NE" (57). El Papa continuamente
recalca el papel que deben desempeñar los laicos, jóvenes y adultos, en
los campos de la educación, de la enseñanza, de la cultura, de los medios
de comunicación social, de la economía, de la política, de la familia (58).
Una de las líneas más "nuevas" es la de la evangelización de la cultura.
Ya "Puebla" (No. 385-443) había dedicado uno de sus bloques a este cam-
po de la evangelización. Juan Pablo 11 le dedica numerosas alusiones. Al-
gunos ejemplos: hablando al mundo de la cultura, en Quito: "en mi visita
a la UNESCO quise poner los fundamentos de una NE del mundo cultu-
ral" (59); en su carta a los presidentes de los Episcopados de Europa: "se
pone en cuestión una NE de la cultura, en la que conviene sembrar de nuevo
aquellas "semillas" de cristianos que en el pasado produjeron un maravI-
lloso germen de flores y de frutos" (60); en su homilía en Sidney: "la rup-
tura entre el mensaje del Evangelio y la cultura requiere una NE" (61);
igual insistencia en sus alocuciones al Consejo Pontificio para la Cultu-
ra (62); la insistencia se convierte en el tema mismo que propone para la
IV Conferencia del Celam (63); una NE en una nueva cultura.
Otra línea a la que el Papa da singular importancia: la opción preferen·
cial por los pobres. Viene a ser como un "leitmotiv", pero va siempre con
los aditivos "no exclusiva, ni excluyente". En sí mismo, este "modo" no
es nuevo; ya en su homilía en la basílica guadalupana, en México, el 27 de
enero de 1979, Juan Pablo 11 utiliza esta expresión y el documento de
"Puebla" (No 1145, 1165) la reporta. Lo "nuevo", ahora, es más bien el
(53) uEcclesia", N° 2193, p. 47.
(54) "Elementos para una reflexión .. ", oc .. pp. 189. 190.
(55) "Ecclesia", N9 2317, p. 34.
(56) "Cristifideles", O.C .. N9 34.
(57) "Ecclesia", N9 2442, p. 23.
(58) "Christifideles", N9 40, 42, 43, 44; "Ecclesia", N° 2119, p. 15; N~ 2194, p. 14; N? 2374.
p. 24; N9 2375, p. 27; N9 2242. p. 23; N° 2456, pp. 22-23; N9 2438-39. p. 38, 62; "Carta
a los Relig. de AL", O.C., N9 27.
(59) "Ecclesia", N° 2209, p. 9.
(60) "Ecclesia", Ne 2253. p. 27.
(61) "Ecclesia", N9 2297, p. 32.
(62] "Ecclesia", N° 2306. p. 23; N? 2462,pp. 23·24
(63) "Ecclesia", N° 2456, p. 23.
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relieve que se le da y las numerosas preCiSiones que lo acompañan cada
vez, como por ejemplo, dirigiéndose a obispos del Perú: "dad plena segu-
ridad de que la Iglesia quiere mantener su opción preferencial (por los
pobres) y alienta el el empeño de cuantos, fieles a las directrices de la
jerarquía, se entregan generosamente en favor de los más necesitados
como parte inseparable de su propia misión" (64). O bien, en su discurso
a los Cardenales: "desearía aludir a un punto hoy particularmente sentido,
el de la opción preferencial por los pobres; la Iglesia ha proclamado so-
lemnemente que la ha hecho suya en el Concilio Vaticano 11, al declarar:
"de la misma manera que Cristo ... así también la Iglesia abraza a todos
los afligidos por la sensibilidad humana, con atención afectuosa; más aún,
reconoce en los pobres y en los que sufren la imagen de su Fundador,
pobre y paciente, y se esfuerza en aliviar sus necesidades y pretende ser-
vir en ellos a Cristo" (Lumen gentium, 8). Esta opción, que hoyes subra-
yada con fuelza particular por los Episcopados de América Latina, ha si-
do confirmada por mí repetidamente ... Aprovecho gustoso esta ocasión
para reafirmar que el compromiso hacia los pobres constituye un motivo
dominante en mi labor pastoral, la constante solicitud que acompaña mi
servicio diario al Pueblo de Dios. He hecho y hago mía tal opción: me iden-
tifico con ella. Y estimo que no podría ser de otra forma, ya que éste es el
eterno mensaje del Evangelio: así ha hecho Cristo, así han hecho los após-
toles de Cristo a lo largo de la historia dos veces milenaria. " Sí, la Igle-
sia hace suya la opción preferencial por los pobres. Una opción preferen-
cial. Téngase presente: así. pues, preferencial, no una opción exclusiva o
excluyente, porque el mensaje de la salvación está destinado a todos. Una
opción, además, que está apuntada esencialmente sobre la palabra de
Dios y no sobre criterios ofrecidos por ciencias humanas o por ideologías
contrapuestas, que con frecuencia reducen a jos pobres a abstractas cate-
gorías socio-políticas o económicas. Una opción, sin embargo, firme e irre-
vocable" (65).
En la "Carta a los Religiosos/as de AL", en los Nos. 19 y 20, Juan Pablo
I! subraya el "justo significado de la opción preferencial no exclusiva ni
excluyente, en favor de los pobres"; al mismo tiempo anota que "se han
dado casos en los que una interpretación errónea del problema de los
pobres en clave marxista ha llevado a un falso concepto y a una praxis
anómala de la opción por los pobres y del voto de pobreza", acotando al-
gunos casos a que ha llevado este falso concepto sobre esta opción.
Según el Papa. en esta opción hay que evitar que ella sea interpretada
"con categorías meramente socio-económicas" y alejarla de "todo peligro
de injusta discriminación en la acción pastoral" (66). Ella ha de realizarse
mirando al hombre COIl una visión integral, es decir con su vocación temo
poral y eterna" (67). "De esta manera el imprescindible clamor por la jus-
ticia y la necesaria solidaridad preferente con el pobre, no necesitarán
hipotecarse a ideologías extrañas a la fe, como si fueran éstas las que
guardan el secreto de la verdadera eficacia" (68).
(64) "Ecclesia", N? 2194, p. 11.
(65) "Ecclesia", N° 2204, p. 14.
(66) "Eccleisa", N? 2317. p. 33.
(67) "Ecclesia", N° 2315. p. 31.
(68) "Ecclesia", N" 2194. P 11.
380
Un aspecto" novedoso" considera el Papa en la opción preferencial por
los pobres: la actitud contemplativa. Recordando que ella es una forma
especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, citando a "So-
Ilicitudo reí socialis" (No. 42), dice: "este amor y esta opción por los que
sufren y por los necesitados son fruto y señal de una vida auténticamente
cristiana, y no pueden llevarse a cabo sin una actitud contemplativa de
necesidad de la Palabra de Dios, aceptándola tal como es, y sin una actitud
de pobreza real, en personas e instituciones, que !Iegue hasta compartir
los bienes con los hermanos ... de todos los pueblos" (69).
Otra línea frecuentemente subrayada: comunión y colaboración a y
entre todos los niveles. A nivel de los Episcopados, considerando las rela-
ciones de los obispos entre sí y con la Sede Apostólica: "sobre nosotros
(los obispos) recae una grave responsabilidad: servir con todo nuestro
ser a la comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí. El
Concilio Vaticano 11 nos señala el servicio de la unidad como una dimen-
sión fundamental de nuestra misión pastoral ... Hemos de prestar ese pri-
mer servicio pastoral de la unidad con perseverancia y audacia" (70). Ha-
blando a ¡os obispos del PerL!: 'la necesidad de ulia evangelización reno-
vada trae consigo, en primer lugar, una exigencia mayor de unidad ... En
El Illkleo de es[e misterio (de la iglesia) ~8 encuentra la comunión de los
obispos entre sí. Sois legítimos sucesores de los Apóstoles y miembros
del Colegio Episcopal; por consiguiente, debéis sentiros estrechamente
unidos a él y entre vosotros como partes de un solo cuerpo" (71). Y a los
mismos obispos: "Evangelización en constante sintonía con la Sede Apos-
tólica ... A vosotros corresponde, en comunión con la Sede Apostólica ...
trazar los caminos de la evangelización, atendiendo a los impulsos con
los que el Espíritu Santo bendice a su Iglesia. De ahí vuestro empeño y
deber de evitar magisterios paralelos, eclesiásticamente inaceptables y
pastoralmente estériles, velando con suma caridad por el bien y fidelidad
a la Iglesia" (72). A nivel de los Religiosos; dirigiéndose a los del Brasil:
"la NE está llamada a crear y a reforzar la comunión eclesial ... Habremos
trabajado en vano en favor de la NE si el fruto de nuestro compromiso no
fuera el aumento de la comunión en la única Iglesia de Cristo" (73). Y a
los laicos, en particular, miembros de movimientos apostólicos: "la uni-
dad con los Pastores y la fidelidad al Magisterio son condiciones necesa-
rias para que el fruto de su labor contribuya a una auténtica edificación
de la Iglesia de Dios ... Manteneos unidos a Cristo por la oración y los
sacramentos ... Manteneos unidos con la Jerarquía de la Iglesia, fieles a
sus enseñanzas, mandatos y exhortaciones ... Manteneos unidos entre va·
sotros, con la clara conciencia de que todos, cada uno a su modo, partici-
páis en la misma misión" (74). A los laicos en general: "la expresión ecle-
sial de la misión ha de mostrar siempre la interna cohesión de los cristia-
nos entre sí ... El hecho de constitui'r entre todos los fieles y con el obis-
po, una cohesión comunional, cuya misión vive de Cristo, hará que hasta
(69) "Ecclesia", N? 2374, p. 24.
(70) "Ecclesia", N° 2315, pp. 37-38.
[71] "Ecclesia", N' 2375, p. 24,
(72) "Ecclesia", N' 2209, p. 12.
(73] "Ecclesia", N9 2442, p. 21.
(74J "Ecclesia", N° 2374, p. 30.
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el apostolado más personal se lleve a cabo con la convicción de que quien
lo hace no está solo, sino que participa de la gracia de ese sacramento
universal de salvación que es la Iglesia" (75). Se debe, pues, resistir "a la
tentación de lo que puede debilitar la comunión en la Iglesia como sacra-
mento de unidad y salvación, sea de quienes ideo lag izan la fe o pretenden
construir una "iglesia popular" que no es la de Cristo, sea de quienes
promueven la difusión de sectas religiosas que poco tienen que ver con
los verdaderos contenidos de la fe" (76), pero excluyendo "el odio y la
violencia" y "la tentación de la violencia como medio para romper las
estructuras consideradas injustas" (77); "cualquier recurso a planteamier¡-
tos ideológicos ajenos al Evangelio o de corte materialista en cuanto mé-
todo de lectura de la realidad, o también como programa de acción social,
se cierra radicalmente a la verdad cristiana, pues se agota en la perspec-
tiva intramundana, y se opone frontalmente al misterio de unidad en Cris-
to: un cristiano no puede aceptar la lucha programada de clases como
solución dialéctica de los conflictos. No debe ser confundida la noble lu-
cha por la justicia, que es expresión de respeto y de amor al hombre, con
el programa "que ve en la lucha de clases la única vía para la eliminación
de las injusticias de ciase existentes en la sociedad CLaborem exercens'
[\lo. 11)" (78).
Una última línea "novedosa": la fuerza evangelizadora de la cruz y del
dolor. Tres indicaciones del Papa. En Sucre (Bolivia), el 12 de mayo de
1988: "la evangelización está marcada por el signo de la cruz. La cruz os
el secreto de la evangelización, en cuanto señala el camino para trans-
formar la creación y la historia humana según el mandato del amor y de
las bienaventuranzas. Para todo evangelizador, como para el Apóstol San
Pablo, la cruz es la señal de garantía y de eficacia evangélica... Con la
fuerza de la cruz ... para la Iglesia de la NE, así podrá crear una nueva
alborada eclesial" (79). En la "Christifideles", No. 54, el 30 de diciembre
de 1988: "uno de los objetivos fundamentales de esta renovada e Intensi-
ficada acción pastoral ... es considerar al enfermo, al minusválido, al que
sufre ... como sujeto activo y responsable de la obra de evangelización
y de salvación". Y, en Santiago de Compostela, el 19 de agosto de 1989:
"es inconmensurable la fuerza evangelizadora del dolor. Por eso, cuando
yo llamo a todos los fieles cristianos a la gran empresa misionera de rea·
lizar una NE. tengo presente que estarán en primera línea, como evange·
lizadores de excepción, los enfermos, los jóvenes enfermos" (80).
3 • "Nueva en su expresión". El vocablo "expresión" significa manifes-
tación de una cosa para darla a entender. Aquí, equivale a la manera nueva
de expresarse tanto en el lenguaje como en las actitudes y comportamien-
tos en la evangelización.
Entre las actitudes, Juan Pablo 11 señala en primer lugar, la de escucha:
"para que la evangelización sea 'nueva también en su expresión' debéis
estnr con los oídos atentos él lo que dice el Señor, esto es, siempre en
(75J "Ecclesia", N° 2468, p. 23.
(76) "Ecclesia", N' 2317, p. 29.
(77) "Ecclesia", N? 2374, pp. 29, 34.
(78) "Ecclesia", N' 2315, p. 38.
(79) "Ecclesia", N? 2374, p. 24,
(80) "Ecclesia". N' 2438-39, p, 23.
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actitud de escucha a lo que el mismo Señor puede sugerir en cualquier
momento" (81). Asegura que "la NE ... ha de ser promovida por una Igle-
sia orante" y que "sin oración nuestro esfuerzo sería vano y nuestra es·
peranza de una NE, que sea eficaz, podría quedar sin fundamento" (82).
A la actitud de escucha se añade la de búsqueda. Esta, con relación a Dios,
a lino mismo, y al futuro, para encontrar soluciones a los problemas. con
"nuevas luces", pensando a "largo alcance" y con "creatividad". al hoy y
al 30. milenio: "lenguaje para dar a entender el mensaje evangélico" y
para "descubrir medios y formas nuevas, y más eficaces", en la transmi-
sión del mismo, y los "nuevos caminos para la inculturación del Evange·
lio" (03). En su "Carta a Jos Religiosos/as de AL", el Papa dedica el No. 25
a esta "búsqueda de una auténtica experiencia de Dios", que es "como un
nuevo nombre de la contemplación", y concluye: "evangelizar a partir de
una profunda experiencia de Dios, buscando comunitariamente la luz y
el discernimiento para afrontar los problemas de la vida cotidiana, será
garantía de una eficaz y transparente predicación del Evangelio... será
auténtico anuncio y testimonio de la Palabra de vida acogida con fe y ex-
perimentada en la comunión eclesial". Con rei8ción a los evangelizadores:
"no podremos ser genuinos portadores del mensaje evangélico do conver-
sión, si antes no nos convertimos nosotros mismos, aspirando a que nues-
tras vidas se configuren más profundamei1te con la person3 de Cristo,
con sus criterios y actitudes" (84).
Los actitudes de tipo personal y con relación a 13 acción pastoral de
la NE, el Papa las enumera así: "esfuerzo más generoso, mayor esfuerzo.
mayor empeño, con más fuerza, con ilusión, con generosidad, con alegría,
seriedad, decisión, tenacidad, y con vigor, entusiasmo, con nuevas y me·
jores energías, en la esperanza" (85), Es toda una panoplia psicológica
con la cual debe estar pertrechado el agente de la NE.
De un modo general, su comportamiento, dice el Papa, seguirá estos
cauces: la "atención a la dignidad del hombre, a sus derechos y justas as-
piraciones, a las aperturas culturales y espirituales en las diversas situa-
ciones y regiones", que le lleve a un "discernimiento con realismo"; este
discernimiento se aplica no solamente a la evangelización de la "socie-
dad moderna", sino también, dice el Papa, porque "amplias zonas de la
Iglesia misma necesitan una NE; en ello, un punto que toca a los Religiosos
mismos: "la misma generosidad y abnegación que impulsaron a los Fun·
dadores deben moveros a vosotros, sus hijos espirituales, a mantener
vivos sus carismas que, con la misma fuerza del Espíritu que los ha sus-
citado, siguen enriqueciéndose y adaptándose, sin perder su carácter ge-
nuino, para ponerse al servicio de la Iglesia y llevar a plenitud la implan-
tación de su Reino" (86).
(81) uEcclesia", N° 2373, p, 24-25.
(82) uEcclesia", N. 2277, p. 24; N' 2460, p. 32.
(83) "Carta a Relig. AL", O.C., N' 25: "Ecclesia", N° 2374, p. 24; N' 2492, p. 24-25; N'
2449. p. 21: N° 2373, p. 25; N9 2490, p. 25; N° 2462, p. 23; "Carta Reli., W 28.
(84) "Ecclesia", N" 2374, p. 24
r85J "Ecclesia", N 2373, pp, 22. 29, 30; Nc 2441. p, 21; N' 2442, pp, 20, 21; Cartas a Relig.
de AL", N' 3, 28; "Ecclesia", N" 2194, p. 11; N' 2376, p, 30; N9 2375, p. 24; N' 2426,
p. 36; N? 2418, p, 24; N' 2193, p. 49.
(86) "Ecc\esia", N° 2209, p, 11; N° 2194, p. 11; N" 2490, p, 23; "Carta a Relig. de AL".
O,C, N° 26.
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De un modo más particular, el agente de la NE utilizará un "diálogo con
lealtad. confianza y respeto, sin imposiciones, sino despertando la con·
ciencia de la necesidad absoluta de la salvación en Jesucristo", pero con
"fidelidad a la fe, con responsabilidad" i "corresponsabilidad", sin me-
noscabo de la "valentía y la sinceridad" para una evangelización "que ha
de ser sistemática, explícita y profunda", todo lo cual deriva de que "el
Evangelio ha de ser norma de vida, garantía de un recto comportamiento
ético personal y social; ha de ser exigencia de justicia y de misericordia,
programa de reconciliación ... estímulo hacia un nuevo orden en el que
se promuevan los derechos de los hombres... Consecuentemente, los
cristianos deben ser los primeros en dar ejemplo de estas exigencias del
Evangelio, comprometiéndose en los deberes de solidaridad práctica, sin
los cuales aún la justa denuncia es insuficiente" (87).
Un comportamiento a tener frente a los retos que se plantean a la NE
es, para los agentes evangelizadores, el de la "reflexión", del "estudio" y
el de su "formación". Juan Pablo II repite que las fuentes de estos com·
portamientos de estudio y formación son: Vaticano 11. la "EN" de Pablo VI,
los documentos de "Medellin" y "Puebla", encíclicas y Exhortaciones apos-
tólicas suyas como "Redemptor hominis", "Reconciliatio et poenitentia",
"Laborem exercens", "Familiaris consortio", "Redemptoris Mater", "Sollici-
tudo rei socialis", etc., es decir sus documentos de mayor envergadura.
También señala documentos emanados de dicasterios de la Santa Sede,
tales como las Instrucciones "Libertatis nuntius" y "Libertatis conscien·
tia" de la Congr. para la Doctrina de la Fe. En relación con éstas. el PapJ
no deja de recordar que "no puede negarse que en una teología de la ~i­
beración sana y auténticamente evangélica existen valores positivos",
como ya lo había dicho a los obispos del Brasil, el 9 de abril de 1986:
"estamos convencidos, nosotros y los obispos, de que la teología de la li-
beración es no sólo oportuna, sino útil y necesaria", si bien recuerda igual-
metne, "que no hay que olvidar también las desviaciones y los peligros
de desviaciones, unidos a esta forma de reflexión y de elaboración teo-
lógica" (88).
Actitudes y comportamientos en "una nueva expresión" configuran un
"estilo de vida" que se resume en "actitudes evangélicas". Juan Pablo 11
indica unas cuantas. Una evangelización de "inserción" en los ambientes
socio-culturales de todo tipo, "encarnada, y cercana", en ellos (89). Un
"testimonio de pobreza" con una "actitud de pobreza real" (90). Una ·'ar·
monía" con los obispos, sacerdotes diocesanos y de otras Ordenes o Con-
gregaciones, y con los laicos comprometidos (91). Siendo "signo de espe-
ranza, de hermandad, en la coparticipación" (92). Y una "solidaridad ac-
tiva y humilde con todos los hombres", con la mira puesta en la construc-
ción de una "civilización del amor" (93).
(87) "Ecclesia", N' 2204. p. 15; N' 2374. p. 26; N' 2209. p. 10; N' 2317, pp. 32, 34; N'
2194, p. 8.
(88) "Ecclesia", N' 2268, p. 30; N° 2373. p. 30; N' 2315, p. 38; N' 1941, P 8; N° 2119.
p. 15; N° 2398. p 19: N' 2317, p. 34; N' 2373, pp. 24-25.
(89) "Ecclesia", N' 26 de "Carta a Relig. Al".
(90) "Ecclesia", N' 2374, p. 24; N' 2442. p. 21.
(91) "Ecclesia", N' 2456, p. 23.
(92) " Ecclesia", N' 2373, p. 30.
(93) "Ecclesia", N' 2373, pp. 33·34
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Todas estas dimensiones en la "novedad en esta renovada evangeliza-
ción" deben desembocar, apremia el Papa, en un "Hombre Nuevo", en "co-
munidades nuevas", en "familias nuevas", en una "sociedad nueva" (94).
4 - Unas síntesis de las tres dimensiones de novedad
Se han publicado varias "síntesis" de las tres dimensiones de la "nove-
dad" en esta NE. Puede ser útil conocer algunas de ellas. He aquí una
de las más recientes: -"La NE será 'nueva en su ardor' si nace de una
nueva experiencia de Dios, del Padre de Jesús, conjuntamente con una
nueva lectura del pasado y una lectura crítica de la presente realidad.
-La NE será 'nueva en su método' si está encarnada en una actitud que
transmite lo que se está viviendo; si fuera anuncio de un nuevo contenido,
capaz de revelar al pueblo el rostro de Dios; si fuera denuncia de lo que
destruye la vida del pueblo y le impide ver las interpelaciones de Dios
en fa vida. -La NE será 'nueva en su expresión' si se encarna en una prác-
tica coherente, capaz de hacer transparente la realidad y de señalar los
hechos, en los cuales Dios está !legando con poder para liberar a su pue-
blo, si se encarna en la vida de las comunidades y fuera capaz de condu-
cirnos a construir nuevas formas de convivencia, más justa, más fraterna,
más humana" (95). Si algún lector no comulga con la "línea" que subyace
en esta síntesis, he aquí otra que discurre en "otra onda": "el ardor pue-
de significar la reacción del cristiano frente a la situación actual llena de
retos y desafíos provenientes de una cultura adveniente y de los desequi-
librios socio-culturales de un mundo en crisis. El método abarca procedi-
mientos pedagógicos, estrategias, dosificación, adaptación, medios que son
indispensables para que el mensaje sea escuchado. comprendido y acep-
tado La expresión, quizá resume todo el gran problema de /a traducción
o trasvasamiento del mensaje original a nuestro contexto cultural, para
que la integridad y la autenticidad evangélicas sean presentadas adecua-
damente en un orden simbólico nuevo, que no es ya más el vigente hasta
hace pocos años" (96). Cada lector puede elaborar su propia síntesis; por
eso me he ceñido en proporcionar los textos básicos del Papa.
B) CONTENIDOS DE LA NUEVA EVANGELlZACION
1 - El substantivo "evangelización": es de uso tan común en la actua-
lidad que nos parece inútil dar su significado. Y. sin embargo, no es tan
inútil el precisarlo.
Este término es de uso muy reciente. Fueron los Protestantes, en el
siglo pasado, que empezaron a utilizarlo. A principios del presente siglo,
en círculos ecuménicos, se lo empleaba en el sentido de "presentación
del Evangelio a! hombre y a la sociedad para transformarla en' Reino de
Dios". Hacia la década de los años treinta, también la Iglesia Católica em-
pezó a utilizar este vocablo. En los documentos del Concilio Vaticano 11
(94) "Ecclesia", N? 1943, p. 8; N' 2194, p. 8; N? 2373. p. 31; N? 2388, pp. 20-21; N- 2451,
p. 23
(95) Carlos Mesters, en la Asamblea Plenaria de Febicam. Bogotá, en Julio de 1990;
texto citado por la revista "Avance", de Funza, Colombia, N 223, p. 8.
(96) Francisco Tamayo en "la NE. ¿palabra de moda o proyecto histórico?" en la revista
"Cátedra", N' 7 de 1987, pp. 114·141.
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el substantivo "evangel ización" aparece 31 veces y 18 veces el verbo
"evangelizar" y los dos términos se aplican a "toda misión de la Iglesia".
Esta aplicación es causa de algunas ambigüedades. Se habla de "evange-
lización", de "misión" y de "misiones".
Sin embargo, en el AT, el verbo "evangelizar" equivale a "proclamar bue-
nas noticias" o "anunciar hechos salvadores". En el NT, "evangelizar" es
"anunciar" y "llevar a cabo el evangelio de Jesús", "proclamar el kerigma
o anuncio del evangelio, a saber, la vida, muerte y resurrección de Jesús",
"descubrir a las gentes el proyecto salvador de Dios manifestado en Cris-
to". El Concilio Vaticano 11, en AG, No. 11 y 13, llama evangelización la
"preparación evangélica" en base a las "semillas del Verbo" y también la
"propuesta directa de la fe" en relación con la "conversión". Más tarde,
a partir de "Medellín" y sobre todo de la "EN" y de "Puebla", se intro-
ducen distinciones, "preevangelización", "conversión", "liberación", "evan-
gelización liberadora" Y van surgiendo diversas "comprensiones" según el
aspecto que se acentúa: la vertical o la horizontal. De ahí, algunas difi-
cultades o tensiones entre los "espiritualistas" y los "temporalistas". Ca-
da "visión" del quehacer evangélico entraña elementos válidos; lo que
provoca "visiones deformantes", o el denominado "daltonismo apostólico",
es "ver con lentes de aumento" una de las acentuaciones opacando la
otra. Recientemente se ha dicho: "en el fondo de estas dificultades para
comprender el sentido genuino y verdaderamente católico de la evange-
lización, está la dificultad de valorar las verdaderas relaciones entre pro-
moción humana y salvación escatológica, entre dinamismo humano y vida
sobrenatural, entre la capacidad creacional de la naturaleza humana y Jos
dones sobrenaturales que Dios nos da por Jesucristo y que sólo conoce-
mos por revelación" (97). Al constatar algunas de estas "logomaquias",
uno duda si "la Historia es Maestra de la vida", pues las experiencias
postconciliares, con su derroche de debates sobre "conceptos evangeli-
zadores", no parecen haber servido gran cosa; y uno estaría tentado de
murmurar, "sotto voce", la pesimista observación de Bernanos, formulada
por uno de los personajes de la "Joie", "la experiencia es un invento de
los ancianos que hace rabiar a los jóvenes, y que no sirve ni a los unos
ni a los otros" A pesar de todas las disquisiciones, hay que volver una
y otra vez a la EN (No. 17-39), para tener un claro y completo sentido de
lo que es la evangelización.
2 - El substantivo "evangelización", según Juan Pablo. No presenta
ninguna novedad en su contenido. Repite una y otra vez lo que ya se sabía
por Vaticano 1I y EN. Entre las muchas veces que lo enuncia, una que
vale por todas: "evangelizar significa anunciar la Buena Noticia. Y la Bue·
na Noticia es que Dios, el único Señor, es misericordioso con todas sus
criaturas, ama al hombre con un amor sin límites, y ha querido ·intervenir
personalmente en su historia por medio de su Hijo Jesucristo, muerto y
resucitado por nosotros, para liberarnos del pecado y de todas sus con-
secuencias y para hacernos partícipes de su vida divina ... Anunciar a Je-
sucristo, su vida y doctrina, sus valores y opciones, su muerte y resurrec-
ción por nosotros. .. Nuestro bautismo y nuestra condición de Hijos del
mismo Padre nos ha de llevar a mirar a cada hombre corno hermano. Por
(97) Mons. Fernando Sebastián en "Vida Religiosa y NE", a.c., p. 106.
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eso, Jesucristo pone como condición para hacernos partícipes de su sal-
vación dar de comer al que tiene hambre, dar de beber al que tiene sed,
vestir al desnudo, consolar al triste, porque "cuanto hicisteis a uno de es-
tos hermanos, a mí me lo hicisteis" (Mt. 2,40) ... Evangelizar quiere decir
proclamar la Buena Nueva de la salvación, anunciar a Jesucristo que es el
Evangelio de Dios ... Por tanto, evangelizar es anunciar la vida que vence
la rnuerte. la libertad que salva de toda esclavitud, y comunicar desde la
alienación fundamental del hombre y de la esclavitud primordial, que es
la del pecado" (98). "La finalidad de toda evangelización es suscitar la
fe" (99).
3 - El adjetivo "nueva", s~gún Juan Pablo 11. Califica "nueva" a la Evan-
gelización en las tres dimensiones de la "novedad", ya explicitadas, pero,
en relación con "la fuerza y el dinamismo" de la evangelización misma, el
Papa dice: "la evangelización que se renueva siempre, es nueva porque
el anuncio de Cristo es una gracia, un don, que viene del Padre y no una
creación nuestra; es nueva por la maravilla que nace del encuentro COII
el misterio de Cristo, Salvador del mundo, un encuentro destinado a toda
generación y a toda persona; es nueva por esta palabra que contiene la
riqueza del Evangelio de Dios y que se responde a la pobreza intrínseca al
hombre y a la humanidad: la Vida" (100).
Esta adjetivación es justificada, por el Papa, por dos razones, una funda-
mental de carácter bíblico, y la otra de orden coyuntural. La de carácter
bíblica: "Cristo Resucitado, Salvador de la humanidad y de la creación, es
la novedad total. Toda renovación humana, suscitada por el Espíritu Santo,
en cierto modo evoca, anticipa y expresa esta novedad. En el contexto de
estas exigencias pastorales (para responder a los desafíos de la NE), vues-
tra reflexión sobre la Biblia de cara a la NE, adquiere mayor importancia
para un renovado anuncio de la Palabra de Dios" (101). Cita los pasajes
clásicos: "los escritos de los Apóstoles y en particular las Cartas de San
Pablo están llenos de textos sobre este tema: "el que está en Cristo, es
una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo" (2 Cor.• 5,17). El fruto
de la redención realizada por Cristo es precisamente esta novedad de
vida: "revestíos del hombre nuevo ... según la imagen de su Creador"
(Col., 3,9-10); "revestíos del hombre nuevo creado según Dios, en la jus-
ticia y santidad de la verdad" (Ef., 4,22-24)" (102)
La razón de orden coyuntural la polariza el Papa en los retos a que debe
hacer frente la NE, las nuevas circunstancias por que atraviesa el mundo.
Las enumera varias veces: el secularismo, la increencia, la diversidad de
culturas, la proliferación de sectas, las ideologías basadas en conceptos
materialistas (103). Esta actual coyuntura, como dice, de "cambios cultu-
rales" ((104), de "cambios profundos" (105), hace que la Evangelización se
plantee en "términos nuevos" (106), que tiene "exigencias nuevas" (107),
(98) "Ecclesia", N' 2477. pp. 32. 33; N? 2442, p. 21.
(99) "Ecc!esia", N° 2443, p. 22.
(100) "EccJesia", N' 2442. p. 21.
(1011 "Ecclesia", N? 2487. p. 20.
(102) "Ecciesia", N' 2388, p. 20.
(103) "Ecciesia", N9 2193, p. 48·49; N° 2468, p. 25; N' 2447, p. 32; N' 2456, p. 23; N'
2315. p. 38.
(104) "Ecclesia", N' 2443, p. 21.
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lo cual pide una "nueva calidad en la misma evangelización" (108) en
efecto. han surgido "expectativas de la nueva cultura" (109) y que "emer-
ge un hombre nuevo, con una estatura nueva en el escenario del mundo;
su esperanza profunda consiste en afirmarse en su libertad, avanzar con
responsabilidad, actuar con solidaridad" (110).
Para justificar el adjetivo "nueva" a la Evangelización, Juan Pablo 11, no
sólo enumera los retos a que ella debe hacer frente, sino que también
pide "nuevas energías" (111) para sortear las "nuevas tentaciones" que
le salen al paso. Indica varias: "la ideologización de la fe, la difusión de
las sectas, debilitando ambas la comunión en la Iglesia, la de los violen-
tos que desesperan del diálogo y de la reconciliación, la seducción de
los ídolos del poder y de la violencia, de la riqueza y del placer, la corrup-
ción de la vida pública o de los mercantes de droga y de pornografía, la
acción de los agentes del neomaltusianismo, el egoísmo de los satisfe-
chos que se aferran a sus privilegios, las interferencias de potencias ex-
tranjeras" (112). Hace hincapié en dos tentaciones que pueden asaltar a
los mismos evangelizadores: "al poner en relieve un aspecto o determi-
nado contenido del Evangelio, hay que estar atento para no hacerlo en
detrimento de otros aspectos o contenidos de igualo incluso mayor im-
portancia; al adaptar el anuncio de la fe a la mentlidad y cultura de los
destinatarios de la evangelización, no pueden producirse mutilaciones o
alteraciones del único Evangelio, evitando confusiones de métodos COil
otros procesos humanizantes" (113). Y una segunda: "la Sagrada Escritura
no puede ser distorsionada ni usada arbitrariamente para justificar de-
fender posiciones personales, de carácter político-partidista" (114).
4 - Insistencia de Juan Pablo 11 en algunos contenidos de la Evange-
lización. Si bien, como señalé, no hay ninguna "novedad" en el contenido
esencial de la Evangelización, sin embargo el Papa, al enunciarlo, insiste
en algunos aspectos en cierto modo "novedosos". Unos cuantos ejemplos:
"'a preocupación por el pan para el hombre acompaña siempre a la evan·
gelización ... La NE, impulsada por el mandamiento del amor, hará brotar
la deseada promoción de la justicia y el desarrollo en su sentido más
pleno, así como la justa distribución de las riquezas y el respeto de la
dignidad de la persona" (115). Con relación a la dignidad del hombre, se
multiplican sus insistencias; hablando a los obispos del Perú: "'a NE ha
de prestar gran atención a la dignidad de la persona, a sus derechos y
justas aspiraciones" (116); en su homilía en Viedma: "la evangelización
no sería auténtica si no siguiera las huellas de Cristo, que fue enviado
a evangelizar a los pobres". El auténtico discípulo de Cristo... lucha
(105) "Ecclesia", Nq 2456, p. 23.
(106) "Ecclesia", N9 2258, p. 27.
[107) "Eclesia", N9 2209. p. 11.
(108) "Ecclesia", Nq 2253. p. 27.
(109) "Ecclesia", N° 2462, p. 23.
(110) "Ecclesia", N' 2462, p. 24.
(111] "Ecclesia", N° 2283. p. 23; W 2418. p. 22.
(112) "Ecclesia", N? 2193, p. 49; N9 2317. p. 29.
[113) "Ecclesia", N9 2476, p. 37.
(114) "Ecclesia", N9 2476, p.38.
(115J "Ecclesia", W 2373, p. 25.
(116J :Ecclesia", N' 2209, p.12.
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para que sea respetada en todo instante la dignidad de la persona huma-
na" (117); a los religiosos del Brasil: "la NE de la AL que desarrolle can
más fuerza ... un compromiso evangélico en favor de la dignificación del
hombre" (118), y, así a obispos de Colombia y en la homilía en la ciudad
de México (119).
Ya señalé su insistencia en su "opción preferencial por los pobres"; en
ella recalca particularmente la "justicia" en la defensa del pobre: "es
necesario que todos los pastores... los miembros del clero secular y
regular, <lsí como los agentes de evangelización trabajen seriamente, y
donde lo requiera el caso con aún mayor empeño, en la causa de la justi-
cia y de la defensa del pobre" y "la causa de la justicia es una causa ple-
namente asumida por la Iglesia en su servicio al hombre particularmente
al más necesitado"; "hoy como ayer, la Iglesia, excluyendo opciones par-
tidistes y de naturaleza conflictiva, quiere ser la voz de los que no tie·
nen voz" (120).
La insistencia más "novedosa" es, pienso yo, en la "evangelización de
las culturas", y la consecuencia de la "inculturación del Evangelio"; tema
viejo y "nuevo" a la vez en Juan Pablo 11: de hecho es ilustrativo el objetivo
que ha señalado a la IV Conferencia del Celam: una Nueva Evangelización
en una Nueva Cultura, como consigné anteriormente. Tema repetido tan-
to en América Latina, como en Norteamérica, en Europa, Africa, Asia y
Oceanía. Por ejemplo, dirigiéndose a unos obispos colombianos: "dentro
de la obra evangelizadora ocupa un lugar de destacada importancia la
evangelización de la cultura Es misión de todo cristiano contribuir a la
tarea de inculturar los valores del Evangelio en la variedad de las expre-
siones culturales" (121) y en la homilía en la catedral de Montevideo: "ella
(la Iglesia) os ha confiado de manera especial la inmensa tarea de la
evangelización de la cultura en un mundo que por sí, por una parte, parece
cada vez más secularizado, por otra parte manifiesta que, sin Dios, la vida
del hombre nO tiene sentido" (122).
Una particular insistencia se refiere a una NE basada en la "intensifica-
ción y creatividad en la catequesis" (123), en "la práctica sacramental siem-
pre más consciente" (124). Por fin, la insistencia en el objetivo concreto
y personal del destinatario de la evangelización, la conversión del cora-
zón;"el anuncio vibrante y gozoso de Jesucristo es vuestra tarea princi-
pal ... con la consiguiente llamada a la conversión que implica ... la fuer-
za transformadora de los coraZOnes y de las estructuras", (125); "la prime-
ra liberación que se debe procurar al hombre es la del mal moral que
anida en su corazón, porque allí está también la causa del pecado social
y de toda estructura opresora" (126).
(117) "Ecclesia", W 2317, p. 33.
( i 13] "Ecclesia", W 2442, p. 22.
(119) "Ecclesia", N' 2468, p. 22: W 2477, p. 29.
(120) "Ecclesia", No 2194, p. 9; N' 2373, p. 29; N9 2447, p. 29.
(121) "Ecclesia", N? 2468, p. 25.
(122) "Ecclesia", N' 2315, p. 31.
(123) "Ecc!esia", N9 2393, p. 49: N9 2194, p. 14.
(124) "Ecclesia", N? 2194, p. 14.
(125) "Ecclesia", N" 2194, p. 8.
(126) "Ecclesia", W 2204. p15.
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C) AGENTES DE LA NE
Juan Pablo 11 es contundente: "nadie que se considere miembro de la
Iglesia puede sentirse eximido de dar su contribución a esta urgente lla-
mada "(a la NE) (127). Y especifica: "el primer paso de esa NE es la ilusio-
nada y tenaz proclamación del mensaje cristiano, en lo cual tenéis una
especial responsabilidad" (128), hablando a obispos peruanos. A los sacer-
dotes: como "artífices de esta renovada evangelización se necesitan
sacerdotes santos y sacerdotes sabios" (129), y "religiosos y religiosas ple-
namente entregados a Cristo ... deben ser los mensajeros más entusias-
tqs y comprometidos de la NE" (130). Los laicos "no pueden permanecer
pasivos ... ; los jóvenes, las nuevas generaciones, deben llegar a ser pro-
tagonistas de esta NE" (131).
D) LOS DESTINATARIOS DE LA NE
Para el Papa, evidentemente, todos son destinatarios de la NE. Sin em-
bargo apunta a ciertos grupos sociales o conglomerados humanos: la ju-
ventud estudiantil, los campesinos marginados, los pobres de las antiguas
y nuevas pobrezas, el mundo de la cultura, de la economía, y de la política,
incluso sectores de la misma Iglesia (132). Entre los cristianos: los que se
han dejado seducir por las sectas, los que se practican una religiosidad
popular sin consecuencias eficaces para ellos y la sociedad (133); o los
que conforman comunidades eclesiales de base a los cuales dice: "he
sabido que surgen comunidades eclesiades de base ... (ellas) deben ser
destinatarias especiales de la evangelización y al mismo tiempo evangeli-
zadoras. .. Para que el surgimiento de las comunidades eclesiales de
base sea una fuerza revital izadora del auténtico dinamismo de la Iglesia ...
es necesario que mantengan siempre una clara identidad eclesial"; estas
comunidades eclesiales (deben ser) "maduras, en las cuales la fe consiga
liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona
de Cristo y a su Evangelio, de encuentro y de comunión con El, de exis-
tencia vivida en la caridad y en el servicio" (134).
E) LAS PRIORIDADES EN LA NE
Según Juan Pablo 11, la NE es una tarea global, planetaria, pero con al-
gunas prioridades que pregona. Ellas conciernen tanto el contenido de
la NE, como algunas de orden sectorial. Así: "el anuncio de la Palabra,
está en el centro de la NE" (135); "la primacía de los bienes de la salva-
ción" (136); "la salud de las almas es su fin esencial y su ley suprema y
(127) "Ecclesia", N9 2418, p. 22
[128) "Ecclesia", N' 2373, p. 24.
(129) "Ecclesia", N' 2456, p. 22.
(130) "Ecclesia", N' 2456, p. 22.
(131) "Ecclesia", N 2318, p. 23; N° 2438, p. 62.
(132) "Ecclesia', N° 2203, p. 15; N' 2468. p. 25; N' 2373. p. 28-29; N' 2209, p. 9; N' 2209
p. 15; N' 2373. p. 33; N' 2209, p. 14; 2418, p. 23; N' 2430, p. 23.
(133) "Ecclesia", N' 2373, p. 29; N' 2456, p. 23; N' 2410-11, p. 34; N' 2447, p. 27.
(134) "Ecclesia", N' 2315, p. 36; N' 2410-11, P 34 ("Chrisfideles", N' 34).
r1351 "Ecclesia", N' 2442, p. 21.
(136) "Ecclesia", N' 2476, p. 38.
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el objetivo último" (137); "la NE debe poner el acento sobre una más aten-
ta presentación del misterio de Jesucristo" (138); "la NE incluye como
algo esencial y prioritario la celebración de los sacramentos, que forman
parte intrínseca de la llamada al seguimiento de Cristo" (139); "'a pastoral
orgánica que, en modo solidario, lleve a la práctica unos proyectos comu-
nes que armonicen ... las energías apostólicas, en orden a una mayor
eficacia" (140).
Este es el programa de la NE que propone Juan Pablo 11, según he podi-
do colegir de sus palabras y documentos. Me he esforzado en dar toda
clase de referencias para ayudar a aquellos que quisieran estudiar o pro-
fundizar el tema. Las citas se pueden encontrar en la revista madrileña
"Ecclesia" o en las ediciones del "Osservatore Romano", como en otras
colecciones, tipo "Documentation Cathol ique", "Origi ns", y las ediciones
vaticanas de las 'Enseñanzas de Juan Pablo 11".
Pienso que este programa, sumamente vasto, no será de fácil aplicación
sino se lo sintetiza con clara precisión Se dice que la andadura intelec-
tual de Juan Pablo 11, un Papa que viene "da lantano", de llanuras y mon-
tañas brumosas, no presenta su pensamiento con la claridad mediterrá-
nea de un Pablo VI; de hecho, a mi entender, brinda mayor claridad su EN.
Es una crítica que he oído varias veces estando en Roma.
Otra crítica a este programa viene de sectores políticos: esta NE sería
"un retorno integracionista al viejo régimen eclesial", "a una nueva Cris-
tiandad". Como ya lo hizo Pablo VI en ocasión de la publicación de su EN,
Juan Pablo 1I ya negó esta "intención" al dirigirse al Parlamento Europeo,
el 11 de octubre de 1988. Bien sabemos que el Papa actual es "una roca
que avanza" y que no rehusa la crítica. El mismo ha dicho: "si es bueno
que la Iglesia, siguiendo el ejemplo de su Maestro, que era "manso y
humilde de corazón", permanezca bien firme también en la humildad, y
que posea el sentido crítico respecto a todo lo que constituye su carácter
y su actividad humana. es obvio igualmente que también la crítica debe
tener sus justos límites" (141); y a los obispos alemanes: "parece justa-
mente necesario redescubrir el coraje ante el riesgo y ante la crítica. Es
necesario ser críticos en relación con todo lo que aparece seguro o in·
dispensable; es necesario manifestarse abiertos al riesgo en lo que res-
pecta a las posibilidades. Las iniciativas espontáneas conocerán siempre
dificultades y problemas; pero las incomodidades que a veces se siguen
de ellas jamás justificarán que se extingue el espíritu justamente allí don-
de está a punto de despertnrse: 'no apaguéis el espíritu', dice el Apóstol,
'examinad todo y conservad lo que es bueno' (1 Tim., 5,19·21). Esto es vá-
lido también hoy; tened esta valiente apertura" (142).
"Coraje ante el riesgo y la crítica", "valiente apertura", reflejan actitu-
des de Juan Pablo 11 ante algunas reacciones que ha provocado, dentro y
fueia de la Iglesia, su llamado a una NE. Ya, en el documento del Celam,
(137) "Ecclesia", N' 2476, p. 31.
(138) "Ecclesia", N~ 2442, p. 21.
(139) "Ecclesia", N? 2375, p. 25.
(1"-0) "Ecclesia", N' 2468, p. 23.
(141) "Ecclesla", N? 2476, p. 35.
(142) "Ecclesia", N' 2454, p. 34; O.R., 16.11.1989.
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"Elementos para una reflexión ... " (p. 183), se decía: "esto (la NE) ha
originado la sospecha en no pocos ambientes que el proyecto trazado por
el Papa tenía como meta la restauración o la creación de una nueva cris-
tiandad. No existe una idea más ajena a su pensamiento, que ha de ser
interpretado en el gran contexto del Vaticano 11". Y, recientemente, en
Europa, un grupo de intelectuales católicos han criticado la "obsesión pas-
tora'" del Papa por una NE, en un manifiesto titulado "El sueño de Com-
postela". Pero Juan Pablo 1I no se inmuta y prosigue su "misión", con sen-
cillez y apertura: alumbra, no deslumbra, con paciencia pedagógica, tenien-
do en cuenta, tal vez, el axioma de Pascal: "Ia multitud que no se reduce
a la unidad, es confusión; la unidad que no depende de la multitud es
tiranía" (143). Yo pienso que la NE propuesta por el Papa no es tanto un
"proyecto global" a realizar en un cronograma establecido en función de
un aniversario, como el del V Centenario del inicio de la evangelización
de AL, o de una fecha aguijoneante, como el arribo del 30. Milenio, en el
año 2000, sino más bien, un compromiso para una evangelización renovada
y adaptada al contexto cultural de nuestra época; este compromiso, evi-
dentemente, deberá concretarse en un espíritu animador de objetivos,
métodos y expresiones claramente especificados. No cabe, pues una "ino-
pia" de corazón "inoperante", del que "sin hacer nada, nada deja hacer"
como el caso del apocado: "señorías, dijo el abogado, este hombre no
mató una mosca!" ... "Las moscas que no mató. replicó el fiscal, llevaron
la peste a todo el país" (144).
11I • ¿EN QUE ATAÑE A LA C. M. ESTE PROGRAMA?
Nota previa: - La NE atañe a la C. M. por obvios motivos. El primero, pues,
dice el Papa. su llamado se dirige a todos los cristianos. El segundo: el
Episcopado Latinoamericano ha convocado a todos los fieles de sus ju-
risdicciones a reflexionar y proponer sugerencias en vista de su IV Con-
ferencia General de 1992 y cuyo tema es "Una Nueva Evangelización en
una Nueva Cultura"; ahora bien en estas jurisdicciones latinoamericanas
laboran apostólicamente 811 miembros incorporados de la C. M., es decir
el 22,02% del total de los incorporados a la C. M., que eran 3682 a prin-
cipios de 1990 (145). y, tercero, el tema de la AG-92 es "La Nueva Evan-
gelización".
- Pero, ahora, la pregunta es: ¿en qué atañe a la C. M. el programa
propuesto por el Papa para la NE?
- A pesar del título de estas páginas, esta tercera parte es la más
breve. ¿Por qué? Estamos a la espera de lo que nos propondrá la CPAG·92
y cuya primera sesión está fijada para el 20 de septiembre de .este año.
- Sin embargo, en vista de que en Latinoamérica ya son varios meses
que se estudia el tema de la NE, me arriesgo a adelantar algo que pueda
interesar. Ciertamente no hemos salido aún de aquella fase de la Iglesia
(143) Citado por Mons. Paul Cardes, en el Sínodo de 1987; Cf. "Ecclesia", N" 2344-45.
p. 41. .
(144J Cf. "La Vida religiosa y la Nueva Evangelización", a.c., p. 240.
(145) Cf. "Vincentiana", N° 2/1990, pp. 124-125, aunque, advierte el P. John De Los Ríos,
en la p. 123, que "nllmeri non semper veritati respondent".
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'policopiante" o, ahora, "fotocopiante", con tanta "papelorum progressio"
que decían los chistosos en los años del y post Concilio. Nuestro Padre
General nos advierte: "no sor. buenos documentos lo que nos falta. Más
bien, se trataría de profundizarlos y sobre todo de practicarlos en todas
sus exigencias y en todo su empuje" (146). Un slogan flameaba en el Con-
greso sobre "Evangelización y Hombre de Hoy", en Madrid, en 1985 "Nos
sobran palabras, nos falta Palabra". iCierto!
- Por fin subscribo totalmente el aserto del P. Jaime Carera en el ar-
tículo mencionado en la Introducción: "el llamado de Juan Pablo 1I a una
NE no debe producir a ninguna de las instituciones de San Vicente nin-
guna sorpresa ni aún menos ningún trauma, si ellas son fieles a su caris-
ma propio" (147).
Al UNA NE, NUEVA EN SU ARDOR
El "ardor" apostólico o "celo apostólico" es típico de S. Vicente A me-
nudo repetimos su afirmación: "el celo consiste en un puro deseo de ha-
cerse agradable a Dios y útil al prójimo. Es ei celo por entender el reino
de Dios. Celo es procurar la salvación de! prójimo. ¿Hay en el mundo algo
más perfecto? Si el amor es el fuego, el celo es la llama; si el amor de
Dios es un sol. el celo es su rayo. El celo, hermanos míos, es lo más puro
que hay en el amor de Dios" (XI, p. 590). El celo, una de las cinco virtudes
que son como "las potencias del alma de la Congregación". Está estipula-
do en las Constituciones, arto 7; consta, además, en las Reglas Comunes
(XII,11) refiriéndose a alguna exageración que puede sufrir, o bien cuando
le falta sensibilidad en lo que toca al honor de Dios y a la salvación del
prójimo (11,15). Si disminuye, es en la oración que "se renueva" (C.,42).
¿Urge a la Congregación una "novedad" en su "ardor" o celo apostólico?
y, dado el caso, ¿cómo? En mi calidad de sociólogo me sería relativamen-
te filcil establecer la tabla de los parámetros estadísticos de los fenóme-
nos observables (la intensidad interna de ellos, no es observable, ni me-
nos, calificable), pero en mi atalaya de Quito (2850 m. de altitud) no dis-
pongo, ni siquiera de la base cuantitativa de dichos fenómenos sociales.
Sin embargo, tengo la impresión, "grosso modo", de que la C M., necesita
una "nueva inyección de ardor apostólico". Lo deduzco de dos hechos
observables: no parece que estamos de "punteros" en ninguno de los dos
principales ministerios nuestros: las misiones populares y la formación
del clero; y el otro hecho: compartimos muy escasamente el personal de
Cohermanos con otras Provincias o con las misiones "ad Gentes".
¿La razón de éstas y otras "inercias" o "ausencias"? Tal vez la encon-
traríamos en aquella "filípica" de San Vicente contra los de "pequeña vi-
sión periférica", encerrados egoísticamente "en su concha" (XI,297).
No sé, tampoco, hasta dónde se nos pueda aplicar el crudo diagnóstico
que leemos en el Documento de Trabajo del Sínodo de este año: "el fenó-
meno del cansancio que sufren los sacerdotes de todas las edades. Viven
situaciones de resignación, vacíos de creatividad, en una posición de des-
(146) "Vincentiana", N' 1/1990, p. 35.
(147] "Clapvi", N° 65, p. 337.
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garra entre un pasado que ofrecía certezas y un presente cargado de in-
certidumbres y de cambios cada vez más rápidos. Surge de esta situación
un sentimiento de desorientación que lleva a una serie de crisis graves".
(,Habrá, entre nosotros, sacerdotes con tan bajo nivel psicológico?, y que,
la "llanta baja" o la "batería apagada", ¿viven "au ralenti" o en "cámara
lenta", arrastrando una vida "vegetando"? Todo puede ser. Como también
ocurre con más frecuencia que, "trabajando demasiado", nuestro "ardor
apostólico" es puro activismo externo, de celo "indiscreto" que decía San
Vicente; y nos "agitamos" en una eVElIlg.:odización superficial, sin echar
t'aíces, porque nuestras ánforas están vacíos, y, sumergidos en la vento-
lera de mil actividades, no encontramos tiempo para escuchar la Virgen
que, como antaño en Caná, sigue diciéndonos "haced lo que El os diga"
y el Maestro también sigue diciéndonos "llenad las (vuestras) ánforas";
como los criados ¿las llenamos hasta arriba"?
Dios sabe cómo San Vicente llenó "hasta el tope" las tinajas de su agi-
tada vida en el torbellino de sus ministerios, y, sin embargo, confiesa
que su "ardor apostólico" es un fuego atizado en la oración.
Pienso, pues, que la NE, nueva en su ardor, no entraña, para nosotros,
mayor "novedad" o "dificultad". Basta vivir "a full" nuestra vocación. Si
1i0 hay, en nosotros, esta "met8noi8" de la mente y del corazón, y no vi-
vimos "en estado de renovación continua" (C.21, ya pueden sobreven irnos
llamados del Papa, 'Líneas de acción" de AG y cualquier bombardeo de
documentos doctrinales o pastorales, que serán lluvia que resbala sobre
los impermeables de nuestra "tibieza", en contraste esterilizante con el
"he venido a traer fuego sobre la tierra, y, ¡cuánto desearía que ya estu-
viera encendido!", de Jesucristo. Oigo a San Vicente empujándonos a "re-
inflamar nuestro ardor" en esta NE: "miremos al Hijo de .Dios. ¡Qué cora-
zón más caritativo! ¡Qué llama de amor! ... Hermanos míos, si tuviéramos
un poco de ese amor, ¿nos quedaríamos con los brazos cruzados? ¿Deja-
ríamos morir a todos esos que podríamos asistir? No. La caridad no pue-
de permanecer ociosa, sino que nos mueve a la salvación y el consue-
lo de los demás" (XI, 132)
B) UNA NE, NUEVA EN SUS METODOS
Esta "novedad" concierne, en muchos casos y en variadas regiones a
la C. M., pero solamente en los aspectos coyunturales; enlo permanente,
creo que no, pues en las Constituciones, arto 2, está prescrito: "la C. M ....
procurará abrir nuevos caminos y aplicar medios adaptados a las circuns-
tancias de tiempo y lugar" para su fin de "seguir a Cristo evangelizador
de los pobres".
El método fundamental, y, por tanto, universal, del "testimonio del evan-
gelizador", que pregona Juan Pablo 11, es la consecuencia de la "búsqueda
continua de la conversión, tanto por parte de cada uno como por parte
de la Congregación entera, según la mente de San Pablo que aconseja:
"no os amoldéis al mundo este, sino transformaos, mediante la renovación
de vuestra mente" (Rom., 12,2) (C.,12,60.). En cuanto a los modos de
apostolado, dicen las C.,13, "las Provincias... juzgarán sobre las formas
del apostolado que han de asumir", y en los Estatutos, "foméntense reunio-
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nes interprovinciales para un mejor conocimiento ... de los métodos de
acción pastoral que respondan con más eficacia a las condiciones concre-
tas y a los cambios de personas y cosas" (art. 8) y en el arto 9, § 1, "co-
rresponde a las Provincias, según las circunstancias, establecer normas
sobre la acción social y determinar los medios concretos con que acelerar
la llegada de la justicia social".
No se puede, pues, establecer "métodos nuevos" aplicables, con unifor-
midad, a todas las Provincias. Es incumbencia de cada una de ellas. Y aquí
entra en juego la "creatividad" señalada por el Papa Y San Vicente, en
esto, también, nos ha dado el ejemplo, no sólo diciéndonos que "el amor
es inventivo hasta el infinito" (Xl, p. 65), sino sobre todo que, es bien sa-
bido, "inventó" métodos nuevos en la catequesis, en las misiones, en
la formación del clero, en el apostolado de los laicos y, no digamos, en
la fundación de las Hijas de la Caridad.
De todos modos, la más fecunda "creatividad" deberá acoplarse a cier-
tas normas que regulan nuestra "actividad apostólica en la acción pasto-
ral de la Iglesia local, según las enseñanzas e instrucciones dimanadas
de la Santa Sede, de las Conferencias Episcopales y de los Obispos dio-
cesanos" (C.,13). No somos evangelizadores por nuestra propia cuenta,
ni menos "guerrilleros apostólicos que hacemos nuestra personal guerri-
lla contra toda suerte de males e injusticias sociales".
Un procedimiento metodológico preconizado por el Papa: recoger las
lecciones válidas del pasado. Utilizando este método, tampoco vamos
a caer en el infantilismo, de espíritus primarios, de una renovación indis-
criminada. "No se puede canonizar sin más la novedad. Lo nuevo no es
necesariamente bueno. Y tampoco lo pasado, lo antiguo, por ser antiguo,
tiene que ser desechado" (148).
Un punto crucial que concierne a la C. M.: la evangelización de las culo
turas, o, en otras palabras, la inculturación del Evangelio en los diversos
países. "Inculturación", vocablo que fue empleado, por vez primera en
el lenguaje eclesiástico, en el Sínodo de 1977 (149). Se trata, según Juan
Pablo 11, de la "encarnación del Evangelio en las culturas autóctonas y, al
mismo tiempo, de la introducción de estas culturas en la vida de la Igle-
sia" (150). El arto 16 de las Constituciones hace una muy escuenta men-
ción de este procedimiento. ¿Señal que, o no se lo conocía bien, o no se ie
daba una particular relevancia?; no sé. Ahora, en cambio, en la NE, el tema
parece ser la mayor "novedad" que la caracteriza. y, he aquí, que, nue-
vamente, nos encontramos con la "creativid8d", no sólo de nuestros mi-
sioneros "ad Gentes", sino de todos nosotros. En efecto, si bien los "mas-
media" difunden una "cultura universal", es un hecho, no menos inter-
pe!é\nte, el despertar de las culturas autóctonas como reacción y contra-
punto a la cultura "dominante" o "adveniente". A cada quien, pues, le
toca afinar su sensibilidad y manejar su buen juicio, para inculturar su
tarea evangelizadora, encarnándola vivencialmente en los fieles y comu-
nidades, sin perder, ni la autenticidad del Evangelio, ni la conexión con la
(148) En "¿Por qué una NE?" en "la Vida Religiosa y la NE", o.e., p. 50.
[149) "Vincentlana", N? 1/1986, pp. 97-105.
(150) Encíclica "Slavorum apostoli", N° 21.
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Iglesia universal. Todo lo cual nos supone sólidos conocimientos antropo-
lógicos, sociales, y una buena dosis de ingenio, de arte y hasta de buen
humor para no sucumbir a una simple "manera decorativa, como un barniz
superficial, sino (realizándolo) de manera vital, en profundidad y hasta
sus mismas raíces" (EN, No. 20).
Otro punto crucial, según el Papa, pero que no atañe a la C. M.: la op-
ción preferencial por los pobres. En efecto, para nosotros, la tal opción
preferencial, no es preferencial, pues es la opción propia de la C. M. que
es precisamente por los pobres (C.1,20. y 12,10.). Está claro. ¿Claro del
todo? Trato de aclararme estos dos textos constitucionales. El primero
reza así: "se dedican a ... los pobres sobre todo a los más abandonados"
y el segundo: "preferencia clara y expresa por el apostolado entre los
pobres". Creo que hay dos incoherencias redaccionales: por un lado "se
dedican" y es una acción directa; por otro lado, "preferencia por ... ",
que es una acción directa, pero que encierra la posibilidad de otras ac-
ciones que no sean "con preferencia". Y otra incoherencia: por un lado
"los pobres sobre todo los más abandonados" (y se hace una preferen-
cia, entre los pobres. en favor de "los más abandonados"); y por otro lado
no hay preferencia entre los pobres. pues son, en general, los pobres que
lo sean más o menos. No voy ahora a enfrascarme en una exégesis (ya
lo hice en otra ocasión) (151). Las dos "ideas" están en San Vicente (152)
y concluyo diciendo: la C. M. no tiene opción preferencial por los pobres,
pues su opción es directamente por los pobres y, entre éstos, tiene una
preferencia por los más abandonados.
Juan Pablo 11 nos empuja a buscar "nuevos métodos" para dos for-
mas de apostolado que atañen a la C. M.: las misiones populares y las
comunidades eclesiales de base. Hablando en la catedral de Montevi-
deo. declara: "un particular esfuerzo evangelizador para llevar adelante la
misión popular en todas y cada una de las diócesis ... lo cual constituye
tl'8d¡cionalmente un medio insustituible para una renovación periódica
y vigorosa de la vida cristiana", citando a "Catechesi trandedae" (153).
Es evidente que la C M. ha hecho y está haciendo un notable esfuerzo
por emplear "nuevos métodos" en las misiones populares. No voy a entrar
en detalles. Sólo quiero referirme a que si unos surten efectos positivos.
otros "cojean" y los resultados están aún "por verse"; a San Vicente le
sucedía lo mismo, y seguía, animoso, hacia adelante. A este punto deseo
afirmar que soy del mismo parecer con la crítica que hace el P. Adrián
Bastiaensen a un "método" misional aplicado por unos Cohermanos (154)
y, me parece que está sintetizada en esta frase suya: "estoy de acuerdo
que la misión popular no sólo apunta al cambio de mentes y corazones,
,,¡no temb;ón al cambio de estructuras, pero lo segundo como consecuen-
cia de lo primero. Siempre viene en primer lugar el anuncio de la Pascua
recJentora de Cristo y mi participación en ella". Bien mirado, lo que dice
el P2ra sobre la NE en las misiones populares. ya dicen lo mismo nues-
tras Constituciones (art. 4), vg. "buscando con esmero todas las posibili-
dades de darles un nuevo impulso".
[151) "Vincentiana", N' 1/1986. pp. 109-111.
[152) SV, XI, p. 727·720; 770·771; 33·35; 56; 273; 323·324; 286·387; 395.
(153) "Ecclesia", N' 2315, p. 29.
(154) "Cfapvi", N' 68. pp. 250-251
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En estas miSiones, una de las finalidades, según el mismo artículo de
las Constituciones es "construir la verdadera comunidad cristiana". Una
de las maneras de construirla es mediante "comunidades eclesiales de
base". Método mucho más usado en América Latina que en otras regio-
nes. Si estas "comunidades" son, lo que dice el Papa, que deben ser, como
se indicó en la parte segunda, ciertamente será un método eficaz y por
la sencilla razón de que en su seno entran en juego las dinámicas de
grupos pequeños, diálogos frecuentes, participación de todos y con to-
dos, etc. me pregunto si ¿algunas Provincias no podrian aprovechar más
de la experiencia que tienen otras sobre el funciollamientu de estas "co-
munidades de base?".
C) UNA NE, NUEVA EN SUS EXPRESIONES
Esta dimensión nos atañe solamente en algunos aspectos, pues las
Constituciones ya nos señalan nuestra propia "expresión vicentina", basa-
da en las cinco virtudes "alma de la Congregación" Recalco, sin embargo,
dos de estos aspectos: la inserción en medios pobres, y el estilo de
vida. Este, según arto 33 de las Constituciones, "debe denotar sencillez y
sobriedad". Para calibrarlo hay que tener en cuenta: las necesidades de
la misión, como evangelización, y el contexto social donde está "inserta"
la "casa" y el país. Estas expresiones tendrán, pues, notables vat'iaciones,
salvaguardando lo esencial: sencillez y sobriedad dentro de la necesaria
eficacia para cumplir el fin de la C. M., que es Jo fundamental.
En cuanto a la "inserción en medios pobre:;" es un método que se ha
extendido en varias partes; en AL, ha logrado tal vivacidad que incluso
se ha creado un organismo a nivel continental y dependietne de la Ciar
que anima y coordina especialmente a las comunidades mismas; son el
"Crimpo" (Comunidades religiosas insertas en medios pobres). Es un mé-
todo muy discutido también a causa de cierta idealización de la misma
inserción por parte de los "comprometidos" en una "pobreza" que los
verdaderos pobres saben que está respaldade. por otras comunidades sol-
ventes económicamente; parece, además, que, en algunos c("1S0S, los con-
flictos internos con miembros de su propia Congregación "no insertos",
han degenerado en separaciones. En un cierto momento ha habido como
un prurito de "insertar a nuestras casas de formación en ambientes total-
mente pobres". Ciertamente la evangelización del pobre debe hacerse a
partir y con el pobre, pero la formación, aún teniendo contactos con el
pobre, requiere otras condiciones. Tal vez por eso, el reciente documento
para la "Formación de religiosos" desaconsej3 la tal inserción de los
"formandos" .
D) EL CONTENIDO DE LA NE
Tal como lo presenta Juan Pablo, no afecta a la C. M., puss e! contenido
es el mismo, y no podría ser de otra manera, como lo fue para San Vi-
cente. Contenido, pues, de una evangelización integral para todo el hom-
bre, cuerpo y espíritu. Proclamando toda la verdad de Dios sobre toda la
verdad del hombre, sin reticencias, ni reducciones, proponiendo todo el
mensaje evangélico, no imponiéndolo, con sencillez y firmeza, con todas
las dimensiones verticales y horizontales de la misma cruz redentora. Ni
::1I1qelismos etéreos, ni alienaciones terrenas. San Vicente expresa bien
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esta totalidad de la evangelización: "si hay algunos de entre nosotros
que creen que están en la Misión para evangelizar a los pobres, y no cui-
darlos; para remediar sus necesidades espirituales y no las temporales,
les diré que tenemos que asistirles y hacer que les asistan de todas las
maneras: por nosotros y los demás" (XI, 393).
E) AGENTES DE LA NE
Este acápite concierne particularmente a la C. M. Primero, porque so-
mos, por vocación, evangelizadores, y segundo, porque debemos buscar y
formar a los futuros evangelizadores que nos sucederán.
Tal vez, para la NE, la C. M. requiere de un cambio "cualitativo" en sus
agentes de pastoral" y no tanto "cuantitativo" en métodos. Para alcanzdl'-
lo disponemos, o deberíamos disponer, de programas de "formación per-
manente" (C.,1; E.,41); continuamente nuestros Superiores nos impulsan
a ella (151), y el sentido común nos dice que el evangelizador sin "aggior-
namento" permanente mal evangelizador será.
Con relación a los formandos pienso que, por el momento, ya tenemos
más que suficientes "nuevos métodos" en las "Ratio formationis" de nues-
has Seminarios Mayores y Seminarios Internos. Hace pocos meses nos
"cayeron" nuevos documentos para la formación; se reportan a la Patrís-
tica, a la Doctrina Social de la Iglesia, y a la misma Formación en general,
y .. , el Sínodo actual nos valdrá seguramente otro documento! Pienso
que hay plétora de documentos en este sector y su misma abundancia
puede ser causa d¡p inobservancia.
Por fin, entre los agentes para la NE, entre los laicos, tenemos un lote
especial: el de aquellos que pueden ser preparados para ministerios pas-
torales (C.15) y aquellos que forman parte de asociaciones que emanan
del espíritu de San Vicente (E,,7). Dentro de las actuales situaciones ju-
rídicas de estas asociaciones, pienso que nos hemos interesado poco por
buscar nuevos derroteros para ayudarlas en su papel de laicos evangeliza-
dores, como tanto clama el Papa para los laicos en general.
CONCLUSION
1 - Tengo la impresión que, salvo el capítulo sobre "las culturas", esta
NE es repetitiva de otras ideas y consignas que ya se encuentran en va-
rios documentos; Vaticano 11, Medellín, EN, Puebla, nuestras Constitucio-
nes y Líneas de Acción. La "novedad" estriba, a mi entender, en el "ardor"
y en el "espíritu"; en frente, la "novedad" interpelante de las 'nuevas s¡·
tuaciones" en que el hombre, destinatario de la evangelización, se en-
cuentra inmerso.
2 - Por eso, trato de hacer eco a los interrogantes de Pablo VI en su
EN (No. 76): "¿creéis verdaderamente lo que anunciáis? Vivís lo que
creéis? ¿Predicáis verdaderamente lo que vivís?".
3 - Pienso, en fin, que si hay "un nuevo ardor" en esta NE, todo lo de·
más vendrá por añadidura, pues, dice San Vicente: "si tenemos la voca-
ción de ir a encender este fuego divino por toda la tierra, si esto es así,
cuánto he de arder yo mismo con este fuego divino!" (S. V. XII, 263).
(1511 "Vincentiana", N" 5-6/1986. pp. 462. 563; N" 1/1990, p. 34.
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SEMBLANZAS VIGENTINAS
P. Pedro Huberto Brüning, C.M. (1869 -1938)
Profesor de Teología Dogmática en el Seminario Mayor de Quito
y Arquítecto Arquidlocesano
Por el Arq. ALFONSO CEVALLOS
SU PERSONALIDAD
La personalidad del Padre Pedro Huberto Brüning C. M., al estar invo-
lucrada en diferentes aspectos -la arquitectura, la construcción, el dise·
ño, la decoración, la enseñanza en diversas áreas como la arquitectura,
pasando por la Teología, él más de sus deberes como sacerdote- determi-
na que posiblemente seamos injustos en muchas y quizás en la mayoría de
sus facetas, más aún sabiendo que el aspecto que nosotros hemos prin-
clpalizado, o sea la arquitectura, 110 era en él su elemento fundamental.
sino que estaba inscrito en el amplio espectro definido por su compor-
tamiento religioso.
Desde luego, esto no quiere decir que Brüning no le dedicó enorme es-
fuerzo, quizás sobre humanas fuerzas, pues, considerando la época en la
que él vivió y las condiciones de ese entonces en nuestro país, al tener
que viajar con toda clase de incomodidades por los caminos y lugares
más recónditos del Ecuador, para controlar, dirigir y muchas veces hacer
y realizar con sus propias manos desde las plantillas de la pintura hasta
las matrices de los detalles arquitectónicos, y, a más de esto, dedicar
horas de horas y conseguir y realizar planos pormenorizados de tantas
obras de diferente naturaleza, nos demuestra que estamos ante una per-
sonalidad muy especial.
Nuestra investigación se topó con la poca información que existe sobre
Brüning, pues como hemos indicado, en el área arquitectónica y fuera de
la Iglesia es totalmente desconocido sumándose la complejidad de la
concepción religiosa que domina su personalidad, así como las caracte-
rísticas de su Orden religiosa que conlleva la humildad como el valor y el
principio supremo, determinando en el caso de Brüning, que en sus rea-
lizaciones no existe ni siquiera una placa que lo identifique.
Aunque al exterior de la Iglesia Católica nunca tuvo reconocimiento,
y por el contrario las pocas veces que con su nombre nos hemos encon-
trado, ha sido para ser atacado, ella y sus fieles trataron de remediar en
algo esta injusticia, no obstante su nombre en los registros parroquiales,
cuando se trata de arquitectura no pasa de ser un elemento más de in-
formes fríos, escuetos y aislados, entremezclados con diferentes datos de
control normal de la Iglesia de gran importancia para nosotros. que nos
permitieron ir reconstruyendo la obra que realizó en el Ecuador.
En todo caso, fraccionando su aspecto arquitectónico, queremos que
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el estudio de la personalidad de Brüning sea un primer aporte en el co-
nocimiento de la vida de este personaje, que esperamos poder comple-
tarlo ulteriormetne.
Pedro Huberto Brüning nació en la ciudad de Colonia, en Alemania, el
17 de diciembre de 1869. Su familia era marcada por el padre, quien, pro-
cedente de una familia protestante y muy devota, había llegado desde
Mark Brandernburg al Rheinland, región cercana al Rhin, durante sus via-
jes como sastre, donde se volvió católico convencido a los 20 años.
Para su gran alegría dos de sus hijos se hicieron sacerdotes y tres de
sus hijas de hicieron monjas vicelltinas en el barrio de Colonia-Mippes.
Pedro Huberto, el segundo de sus hijos, solía ayudar de muchacho en la
misión de la capilla vicentina de la calle Stolk, empezando a estudiar, al
igual que Kolping, en privado. A los 24 años, el 25 de enero de 1893, entró
a la Congregación de los Vicentinos, con quienes se reunió para toda la
vida, dos años después, pronunciando los votos.
En 1899 recibió la ordenación en París y poco después le dieron su man-
dato para la misión en el Ecuador. Después de cortísimas vacaciones, se
embarcó en Bordeaux para su viaje a nuestro país, llegando el 27 de octu-
bre de 1899 y regresando solamente una vez a su patria, en 1926, por coro
tísimo tiempo. En 1906 empezó a trabajar en el Seminario Mayor San José
en Quito como profesor de los futuros sacerdotes en las materias de teo-
logía dogmática, oratoria sagrada y arquitectura durante cuarenta años.
Suponemos que su afición a la arquitectura fue de siempre. La antigua
y rigurosa educación que recibió de los Lazaristas en todos los amplios
campos del saber humano, entre los cuales estaba el estudio de la ar-
quitectura y las artes en general, y sus estudios personales consolidaron
su vocación en esta materia, llegando a constituirse en profesor muy ver-
sado de la misma, a tal punto que llegó a ocupar la cátedra de arquitectura
de la Escuela de Bellas Artes de Quito, en 1913 durante algún tiempo,
tras la muerte de Giacomo Radiconcini.
A pesar de que los estudios teóricos directos de los protagonistas de la
arquitectura en el Ecuador son muy escasos, Brüning nos dejó algunos
pequeños artículos, que por lo general, son respuestas a los diferentes
e injustos ataques que, más de una vez, recibió por parte de otros arqui-
tectos civiles en el Ecuador y que se refieren fundamentalmente a los
surgidos por sus intervenciones en la Basílica, El Belín y la Catedral. Tam-
bién hemos logrado descubrir la existencia de un pequeño "Curso de ar-
quitectura" basado en sus clases del Seminario, que trata aspectos téc-
nicos-constructivos de diversa índole y un estudio de los estilos .clásicos.
Pero lo fundamental creemos se encuentra en el libro "La Liturgia Ge·
neral" de Juan María Grimm C. M., en el cual se expone extensa y prác-
ticamente la arquitectura cristiana y su relación con el ministerio pastoral
entre otros muchos temas. Este libro fue editado en Alemania en 1908.
Tenemos varias razones para creer que la parte de arquitectura que fun-
damentalmente es una historia de los estilos, básicamente es el pensa-
miento de Brüning, entre ellas están: a) ambos son alemanes; b) ambos
estuvieron en el Seminario de San José (Grimm, nacido en 1842 vino al
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Ecuador en 1875 y murió en Quito en 1907) y por lo tanto es obvio que
tuvieron una época de contacto; c) el P. Grimm no tiene una tradición de
constructor y se io conoce como un experto en Teología y Liturgia, apor-
tando entre otras cosas, los primeros y más amplios estudios de! quichua;
d) el libro fue escrito en el Ecuador y aprobado por Federico Gonzále;:
Suárez; e) los grabados de los dibujos de altares que se presentan en la
obra son realizados por Brüning y pertenecen a sus realizaciones en este
campo; f) partes del texto son utilizados extractamente al igual que ilus-
traciones en el "Curso de Arquitectura" de Brüning.
Bi"üning, un gran conocedor de la técnica constructiva, procuró adaptarse
a muchas de las condiciones y limitaciones técnicas que le obligada el
país y siempre pensó a futuro, pues nunca descartaba los peligros de la
zona sísmica en la que se encuentra el Ecuador, empleando en las cons-
trucciones de bóvedas y cúpulas la piedra pómez y la quincha con sus típi-
cas variaciones, al mismo tiempo logró acoplarse a las condiciones natu-
rales del país y <1 las características de la Iglesia en éste, para poder Ilevé1r
adelante la realización de sus obras de arquitectura.
Fue nombrado arquitecto arquidiocesano, razón por la que por sus ma-
nos pasaban todo tipo de obras arquitectónicas realizadas por otros ar-
quitectos religiosos o civiles, los cuales siempre encontraron su apoyo y
consejo oportunos para llevar a feliz término la más pequeña de las obras.
La permanencia a la altura de Quito (2.850 m.) le perjudicó, aunque era
de naturaleza fuerte; el clima le fue doblegando poco a poco y así es co-
mo, en una carta del 23 de diciembre de 1936, a la cual tuvimos acceso,
le decía a un hermano suyo: "todavía soy profesor, pero ya no es como
antes, una pequeña excitación o agitación en clases en seguida tiene como
consecuencia palpitaciones con espasmos en el pecho, que son muy do-
lorosos; así mismo algún esfuerzo físico. Muchas veces no avanzo a ca-
minar cien metros, subiendo ni siquiera los cincuenta metros, entonces
me quedo parado como el burro de Balaam, hasta que se calma el proble-
ma y luego sigo gateando".
Muchas veces se le ofreció regresar a Alemania, también le hubiera
sido mejor estar en un lugar más bajo, pero él amaba su labor en Quito y
constantemente se desplazaba por los rincones más apartados del país,
controlando y dirigiendo las diversas obras.
La enfermedad de Brüning. que venía desde mucho antes, hizo crisis el
10 de marzo de 1938, a las 20 horas, cuando dejó de existir en ei hospital
'Eugenio Espejo" de Quito. Los restos fueron trasladados el día siguiente
al Seminario Mayor y luego enterrados en la cripta del mismo donde repo-
san 2n la actualidad junto a otros ilustres lazaristas que dejaron su vida
en el Ecuador.
Veamos algunos acápites de la velada fúnebre pronunciada por Vicente
Pacheco, en el Seminario, y que nos dan luces sobre la personalidad del
P. Pedro Brüning en diferentes aspectos, como su amor al Ecuador, al
Seminario y a la Virgen de la cual era ferviente devoto: " ... el P. Brü-
ning a quien este Seminario y la Patria ecuatoriana le son deudores de
,nnurnerables bienes. El Seminario, porque durante siete lustros supo ali-
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mentar con la sagrada ciencia los entendimientos juveniles deseosos de
verdad; supo con sus virtudes y sabia dirección formar las voluntades de
cuanlos levitas pasaron por sus manos con rumbo hacia el santuario. La
Patria, porque en toda ella o en su mayor parte ha dejado imperecederos
recuerdos e imponderables progresos, fruto de la competencia arquitec-
tónica que adornaba la persona del esclarecido sacerdote que ha erigido
principalmente templos y basílicas, con santo celo porque Dios sea ben-
decido y honrado ... Mientras vivió el preclaro religioso, su profunda hu-
mildad nunca le permitió aceptar manifestaciones elogiosas, justo es
que en esta hora, rompiendo el silencio en que nos ha sumido su sensible
muerte, exterioricemos nuestro agradecimiento a nombre del Ecuador y
del Seminario y depositemos una corona de flores de gratitud sobre su
venerada tumba... Amor que en el correr de 39 años se tradujo en la
continuada y abnegada labor de profesor y director espritual, cargos am-
bos que los desempeñó con acierto y brillo. Si nos detuviéramos a exami-
nar todos y cada uno de los pasos de este ilustre Hijo de San Vicente,
los encontraríamos a cual más informados del más ferviente amar al Se-
minario. Se consideraba satisfecho cuando podía servir a sus alumnos,
resolviéndoles las dudas, aclarándoles los conceptos obscuros, ilustrán-
dolos todo cuanto creía conveniente sea cual fuere la materia de que se
tratara. Su amor al Seminario brilló con nuevos destellos durante la en-
fermedad que le llevó a la tumba. Cuando se vió obligado a retirarse de
las clases, notó con dolor que sus servicios eran ya pequeños. más toda-
vía quería servirle en algo. La enfermedad empero, le exigía un remedio
más amargo e insufrible: le pedía el sacrificio de alejarse de esta amada
mansión, remedio que no se resolvió a aplicarlo, porque no podía sopor·
tar tan cruel ostracismo. Si se alejaba por pocos meses, no tardaba en
estar de vuelta, agravando así su dolencia... Cosas hay en los seres
humanos que no necesitan ni de los cadenciosos versos del poeta. ni de
las hábiles reflexiones del filósofo para ser bellas. Así fue el amor del
P. Brüning a la santísima Virgen. Sacerdote era en toda la extensión de
la palabra, tomó a María como a la estrella de su vida, como a la vela de
su nave. Las palabras de Jesús: 'Filii. ecce Mater tua', fueron recogidas
con amor y veneración por el P. Brüning para trocarlas en hermosa rea-
lidad".
Veamos también lo que se dice sobre él, por sus Bodas de Plata, en el
Boletín Eclesiástico de Quito, en junio de 1924: "Sois nuestro amadísimo
Padre, así os consideramos, así os amamos; si vuestra cuna se movió en
otro lejano y querido hogar, si vuestras primeras miradas contemplaron
campos propios, valles, colinas. ríos, fuentes y ciudades que os pertene-
cían, si fuisteis en vuestra niñez acariciado por otros seres íntimos o
idolatrados, la Divina Providencia, haciéndoos escuchar su voz. que es
la de la obediencia. os señaló la nueva patria; patria de vuestro sácerdocio.
nuestra amada Quito. En ella y para ella, por su Iglesia, por sus sacerdo-
tes. por sus hijos. veinticinco años habéis trabajado con infatigable celo,
con ciencia copiosa y elevada, con virtud propia del espíritu de San Vi-
cente de Paúl, y con el entusiasmo y cariño de un verdadero hijo de nues-
tra patria. Sois para nosotros, como el anillo que une el pasado con el
presente, los antiguos y santos fundadores y maestros, cuyos venerados
nombres de Schumacher. Claverie, Grimm, Stappers, no se borrarán de
los anales de nuestra Iglesia, con los dignos sucesores que hoy laboran
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en el mismo campo, con igual esmero e idéntico espíritu. Habéis com-
partido nuestras alegrías y tristezas, nuestro descanso y fatigas. los triun-
fos y consuelos de la Cruz y las persecuciones a ella; lo próspero o ad·
verso para nuestra patria han ocupado lugar privilegiado en vuestro cora-
zón. Desde la cátedra de las ciencias sagradas habéis prodigado luz a los
levitas del Señor, que hoy irradian por pueblos y ciudades la que recibie·
ran de vuestros labios en el estudio profundo de los misterios y dogmas
de nUeSl(i:l santa Religión. Con vuestro arte cristiano, de un extremo a
otro de !a arquidiócesis, y más allá, desde la solitaria capilla de una ol-
vidada aldea hasta los magníficos templos y basílicas de las ciudades,
habéis procurado a Dios un culto decente, digno, y, en muchas partes,
regio y grandioso. ¿Quién no debe un servicio a vuestra bondad?, ¿quién
no ha recibido un consejo de vuestra prudencia?".
En abril de 1938, después de su muerte, se publicó en "Mi Seminario".
el pequeño artículo sobre Brüning, titulado "Un Ástro en el Ocaso". del
eua! extraernos ¡os siguientes párrafos: "alemán de nacimiento. amaba
sinceramente al Ecuador, al que consideraba, según él mismo decía, como
su segunda patria. Así lo demostró, en efecto, con los hechos: al Ecuador
consagró la mayor parte de su larga y laboriosa vida; por todas partes le-
vantó hermosos templos y artísticos edificios, y durante 39 años se con-
sagró a la formación del Clero ecuatoriano. Desde su venida al Seminario
hasta su muerte, nos decía hace poco el P. Superior, se distinguió siem-
pre por su inquebrantabel fidelidad a los ejercicios piadosos: la medita-
ción diaria, el rosario, la lectura espiritual y la cotidiana visita al Santísi-
mo Sacramento. Llamaba la atención de todos el modo edificante con que
celebraba la santa Misa, la cual siempre iba precedida de la debida pre-
paración y seguida por lo menos de un cuarto de hora de acción de gracias.
De nadie era desconocido el amor que el P. Brüning tenía a la Virgen San-
tísima, hablaba de ella con ternura filial, y cuidaba de la gruta de la Ma-
dre Dolorosa con sin igual cariño. Todos los actos de su vida fueron ins-
pirados por el amor a la Iglesia y al Seminario, y trató de infundir estos
sentimientos en sus alumnos. Durante más de 30 años tuvo la cátedra de
Teología Dogmática; preparaba cada clase con sumo cuidado. como si
fuera primera vez que dictaba la asignatura; así se comprende el caudal
de ciencia teológica que llegó a almacenar en su poderoso cerebro; poseía
él fondo este difícil ramo del saber eclesiástico y tenía mucha facilidad
p~,ra comunicarse con sus discípulos, en la lengua propia de la Iglesia.
Nada diremos de los c0'10cimientos arquitectónicos del P. Brüning, porque
para nadie es desconocido el gran número de iglesias y cspillas que ha
levantado por todas partes. Estos monumenos verdaderamente artísticos
hablarán siempre muy alto, a todas las generaciones, del sabio arquit?cto
que los delineó y dirigió".
En vida, de parte de la Iglesia como homenaje merecido, siempre tuvo
e! respeto de sus allegados y un año antes de su muerte, fue nombrado
Canónigo de la Catedral de Quito, cargo que con su humildad caracterís-
tica siempre lo tomó sonriente; la Historia y la Teoría de la arquitectura
ecuatoriana no le han rendido el homenaje que creemos debe entreg8rseie
después de su muerte; pues, como hemos visto, siempre rehuyó cualquier
manifestación en este sentido, cualidad propia de su formación y perso-
nalidad.
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SOBRE LA OBRA ARQUITECTONICA DE BRÜNING
En las construcciones de las iglesias se han introducido varios "esti-
los arquitectónicos": el antiguo cristiano, el romántico, el gótico y el
renacimiento. y se ha hecho uso de partes y formas de "arquitecturas
paganas", pero en general en todas ellas han respondido con igual per-
tección a las disposiciones litúrgicas.
Eso es muy importante tomar en cuenta para comprender la obra de
Brüning, su tendencia al romántico y al gótiCO, y los orígenes de "su for-
ma" en los más profundos inicios de la Iglesia como institución ... Brü-
ning debió estar muy implicado en los conceptos basicos que se desa-
rrollaron en los finales del siglo pasado, que dan al romántico y al gótico
una secuencia intrínseca, pues constituye para 13 historia de la arquitec-
tura el resultado del esfuerzo más vivo, hecho en el estilo romántico, de
expresar perfectamente la unión entre el todo y sus partes, el exterior
y el interior de la construcción de iglesias, explicándose ahí su íntima
conexión.
De esto y de la crítica al renacimiento, se puede deducir la importancia
que daba Brüning al romántico y al gótico. Brüning debió estar seriamente
influenciado por el proceso de los diversos "historicismos" sobre el ro-
mántico, el gótico, el renacentista. que se agitaban en el siglo pasado;
pues los ideales que justificaron la adopción del historicismo gótico va-
riaban contradictoriamente entre religiosos y técnicos. Entre los eclesió-
lagos el ensueño goticista dura mucho más porque su relación con las
iglesias y con las reformas litúrgicas, lo situaba ya en una actitud idea-
lista. La tendencia al gótico se debía, entre otras causas, a que se había
comprobado que costaba menos que construir en estilo clásico. Plantea-
miento por demás nada "romántico".
En general, la obra de Brüning debe ser considerada definitivamente
dentro del eclecticismo y del historicismo, lo que no implica una relación
servil, hacia el estilo romántico, gótico o clásico. Al contrario su obra
de alguna manera se adapta a las circunstancias de la época.
Consideremos algunos aspectos:
1 - Si bien la valoración estilística de Brüning fue pormenorizada de
elemento en elemento en la tesis conjuntamente con el levantamiento de
Pichincha, creemos necesario dejar sentada la premisa en el sentido de
que existen claras relaciones con los conceptos formales del romántico
y el gótico, lo que define en Brüning un amplio conocimiento de la histo-
ria de la arquitectura; por lo tanto en él no encontramos ningún aspecto
contradictorio de estilo, y si los hay en su obra en la actualidad, son pro-
ductos posteri()res o tergiversaciones de otras personas. Esto hay que
tomarlo muy en cuenta para relacionarlo además con las posiciones de
la Iglesia en esta dirección.
2 - Sus estilos de construcción, bajo la premisa anterior. eran el ro-
mánico y el gótico, no así el renacentista, estilo que respetaba cuando
le tocaba complementar o restaurar, rigiéndose siempre a los cánones
fundamentales de éste, aspecto que podrá ser visualizado en el desarrollo
de la tesis y corroborado con los datos históricos.
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3 - En Brüning existe una tendencia al románico porque él lo consi-
deraba también un estilo idóneo para una zona sísmica, hecho demostrado
históricamente por la resistencia de sus obras, y "su gótico" era funda-
mentalmente cercano al románico en su solidez, así como en su origen
más asociado a las necesidades litúrgicas.
4 - Por su misma calidad de sacerdote y su relación con la enseñanza
de la teología tenía una amplia y profunda comprensión de las necesidades
y conceptos litúrgicos, lo que le convertía en la persona idónea para la
Iglesia al enfrentar este tipo de problemas en todos sus aspectos
5 - Poseía una comprensión amplia de todas las formas tecnológicas
que le permitió llevar adelante una serie de obras con los medios dispo-
nibles, tanto a nivel humano como técnico, y adaptar sus necesidades a
condiciones precarias de cualquier naturaleza, especialmente las que ca-
racterizan al Ecuador de aquellas épocas
6 - Adaptó las técnicas de la piedra pómez y el bahareque con perfec-
tos y bellos resultados, aplicándolos a cantidad de elementos dentro de
varias obras arquitectónicas. Debemos tomar en cuenta que las técnicas
utilizadas por Brüning son coherentes con la época y condiciones de
nuestro país, pues el hierro y el hormigón estaban aún lejos de aparecer
en el Ecuador, y en la misma Europa la invención de un nuevo sistema
de estructuras no ocurrió sino hasta 1890, con el desarrollo comercial y
la difusión de estructuras de acero y de hormigón armado, lo cual deter-
minaba la imposibilidad de producir una nueva arquitectura en una época
anterior a la de los adelantos señalados, pese a que muchos de los con-
ceptos teóricos sobre ella existían desde hace algún tiempo
7 - Brüning poseía una comprensión orgánica de la obra de arquitectu-
ra como un todo, que no sólo incluye la creación del espacio, sino cada
LIno de los aspectos necesarios para cumplir las normas litúrgicas. Esto
quiere decir decoración mediante pintura total, estudiada según las ca-
racterísticas arquitectónicas, diseño de complementos como altares, con-
fesionarios, comulgatorios, etc., aspecto perfectamente visualizado en la
documentación gráfica de la tesis.
8 . Desarrolló una adaptación a las tradiciones de la Iglesia ecuatoria-
na. Por lo general, para la construcción de una determinada obra necesi-
taba la relación combinada de las necesidades religiosas y las posibilida-
des de los diferentes sectores así como de métodos tales como las mingas
y aportes hechos por la comunidad. Este elemento es muy importante, ya
que tradicionalmente la Iglesia, desde la Edad Media, involucró a toda la
sociedad en sus diferentes estratos, dejando de existir el arquitecto co-
mo persona, a tal punto que la mayoría de los que construyeron las cate-
drales románicas y góticas son totalmente desconocidos. En las épocas
de Brüning, aunque el arquitecto estaba valorizado como tal, no se perdía
la tradición de la Iglesia que siempre convirtió la construcción de los
templos en un hecho social, razón de suma importancia para valorizar
la obra arquitectónica religiosa de cualquier época y en este caso en
nuestro país, como un hecho vinculado a las más caras tradiciones na-
cionales y como un producto altamente social que nos clarifica muchas
voces la inexplicable magnitud de las obras de arquitectura religiosa en
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pequeños poblados. Es un magnífico ejemplo de esto el caso de la iglesia
de San José de Minas, descrito en la tesis, donde se analizan las mingas,
y el origen del dinero mediante donativos, limosnas, fiestas, juegos, ri-
fas, torneos, cepos y negocios varios de diferente iniciativa.
90. - El momento de realizar obras que no implicaban templos, como
es el caso de colegios, escuelas, casas parroquiales. etc., siempre y cuan-
do no estaban inmersos entornos urbanos "de estilo", de los cuales, re-
petimos. Brüning era muy respetuoso, su concepto básico es un raciona-
lismo funcionalista, mediante el uso de tecnologías tradicionales, aspec-
to que también puede ser visualizado en los diferentes estudios realiza-
dos en la tesis sobre estos elementos.
10. - También debemos considerar a Brüning como un arquitecto de
su época, pues aunque la Iglesia no define estilos y las nuevas transfor-
maciones en la arquitectura, no eran sino eso, transformaciones que em-
pezaban a nacer en Europa y Estados Unidos, cuya comprensión tenemos
a través de los estudiosos actuales de la arquitectura racionalista. Tan-
to en el extranjero como en el Ecuador, la arquitectura dominante de la
época era el historicismo y el ecleticismo.
110. - Por último, debemos reconocer en Brüning el hecho de que
es el único que ha aportado a la historia de la arquitectura del Ecuador
con el historicismo y el ecleticismo románico y casi el único con el his-
toricismo y ecleticismo gótico. Estilos que nunca tuvieron un criterio
"arqueológico" propio de los historicismo puristas, sino que, adaptándo.
se a la época y a una concepción ecleticista, preveía una propia persona-
lidad, producto de la adaptación a condiciones sociales, métodos y téc-
nicas constructivas con ciertas características particulares, y más que
todo a un proceso evolutivo personal.
SOBRE LA OBRA DE PINTURA DE BRÜNING
La decoración mediante pintura de las obras de arquitectura, siempre
ha sido un hecho polémico y contradictorio.
En general para comprender la obra de Brüning no debemos olvidar
su época, las concepciones eclécticas y la comprensión que él tenía de
una arquitectura integral. que no era sólo la definición del espacio sino
todo lo que en él aportó al desarrollo de las actividades a plenitud y per-
feción. El P. Juan María Grimm, su compañero del Seminario Mayor de
Ouito, en su libro "Liturgia General", de 1907, en el cual el planteamiento
arquitectónico, como se ha dicho anteriormente, tiene seria influencia
de Brüning, expresa: "para la pintura de iglesias, sea la más sencilla o
la más rica, es principio supremo: la pintura debe sujetarse o acomodarse
a la arquitectura, sea cualquiera el estilo, pues la obra construida es lo
principal, a lo cual no puede perjudicar la decoración o pintura, que es
lo accesorio; el objeto de ésta es más bien realzar la arquitectura".
También el documento "Recuerdos Históricos", del P. Brüning, en el
"Boletín Eclesiástico de la Arquidiócesis de Ouito", de mayo de 1935,
dice: " ... pues la decoración se adapta fielmente a las líneas y formas
arquitectónicas, siguiendo en todo la regla de arte, que la pintura debe
servir a la arquitectura y no dominarla sino realzarla",
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En general estos principios explican ciertos tipos de esquemas básicus
en la decoración y en la pintur ade Brüning. En las diferentes obras. de-
pendiendo si son decoraciones en espacios renacentistas, góticos o ro-
mánicos, Brüning principaliza el realce de las formas y la estructura me-
diante la pintura. Absides. lunetas. pilastras. antas, intradós, inscripcio-
nes y diseños especiales en vanos, demuestran en el desarrollo de la
tesis en forma visual esta lógica mantenida por Brüning.
Toda la pintura al óleo era realizada bajo moldes y patrones que mu
chas veces el mismo Brüning los ejecutaba in situ, trazados a lápiz pri-
mero, luego pintados con plantillaes y refilados a mano por último. Para
este tipo de trabajos, poseía la ayuda de equipos de artesanos especia-
lizados, como Nicolalde (San Roque). Yépez (Carmen Moderno), que crea-
ron casi escuela que posterior a la muerte de Brüning subsistió (Conoco-
to) destruyéndose muy a posterior cuando los conceptos del "blanqueado"
de Quito dejaron sin trabajo ni perspectiva a esta tradicional artesanía.
Parte de las obras de Brüning de esta naturaleza han sufrido por culpa
de los cambios de la liturgia del último Concilio, pues sin mayor criterio
artístico e histórico han sido eliminadas, y en algunas \eces que se les
ha tratado de restaurar, al desconocer los conceptos y las técnicas im-
plícitas en este tipo de obras de Brüning, han perdido su antigua nran-
diosidad. Recalcamos nuevamente que esta clase de trabajos son en
Brüníng parte de su concepción orgánica e integral de la obra de diseño.
SOBRE LA OBRA DE DISEÑO DE BRÜNING
la obra de diseño de Brüning es muy amplia y responde también con
suma precisión a su concepción orgánica de la arquitectura, que proponía
un desarrollo integral de todos los aspectos arquitectónicos, decorativos
y del más insignificante elemento que entrará en función en un templo,
vinculando así su amplio conocimiento de la historia de la arquitectura,
la tecnología y las normas litúrgicas.
La mayoría de las obras de esta naturaleza están vinculadas a los
templos que construyó, restauró o restituyó. Una de las obras en la cual
se vió involucrado fue en el diseño de los altares con tabernáculo, como
por ejemplo el de la capilla del Corazón de María de la Basílica de Quito
y él del Seminario Mayor de Quito, de purísimo estilo gótico, o el caso
del de Santa Clara de Quito, y el de la Matriz de Cayambe, de estilo re-
nacimiento, vinculados a los diferentes estilos de las iglesias en las
cuales los altares entraban a formar parte.
En este punto, recogemos dos ideas básicas que ajustan la concepción
de Brüning a los hechos, y que se plantean en la "Liturgia General" de
Grimm: " ... la forma del tabernáculo debe corresponder al estilo de la
iglesia". Y con respecto a la técnica, una segunda idea: " ... Ia S. Con-
gregación prescribe que por lo regular el tabernáculo sea construido
de madera o también de mármol y de metal precioso ... que el taber-
náculo sea dorado exteriormente; encima del sagrario está la imagen de
Jesús crucificado o de Cristo N. S. mostrando sus sacratísimas llagas, o
lo que es más usado, una cruz pequeña", ..
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El símbolo litúrgico está perfectamente encajado en los diseños de los
diversos altares de Brüning, revistiendo una gran complejidad. Los ele·
mentas formales se adaptan a la perfección a los diversos elementos
clásicos de estilo. En cuanto al asunto tecnológico y de producción, Brü-
ning prefería enviar sus trabajos a Alemania, fundamentalmente por asun-
to de costos ya que sus respectivas congregaciones internacionales los
hacían prácticamente en forma gratuita. Una vez allí eran estudiados en
su especie a manera de puzzle, para luego ser transportador al Ecuador,
La casa constructora Mayer Hohkung-tansealt, de Munich, constructora
también de los vitrales que usa Brüning, en el caso de los trabajos en
madera, tiene factura originalísima, que es claramente '1ercibible tanto
en la técnica de puzzle como en la policromía de las figuras y en la pin-
tura en general muy tina y natural.
Igual cosa podemos decir con respecto a púlpitos, confesionarios, ~o­
mulgatorios, etc., formalmente integrados al estilo general, a los princi·
pios litúrgicos y a claros preceptos funcional"racionalistas. Los altares
tijas de piedra deben ser elaborado~ en materiales nobles o mármoles,
son realizados en una amplia riqueza de cantería en sus columnas y cor-
nisas, constituyendo un claro ejemplo de la versatilidad de Brüning.
Las ventanas, que llenan vanos, son otro ejemplo de la riqueza de diseño
de Brüning, respetando los estilos arquitectónicos, poseen un trabajo
meditado y variado de diseño y procuran el máximo paso de luz. Por lo
general tienen dos secciones claramente detinidas, la inferior y la que
se adapte al intradós de los arcos ojivales o de medio pUlltO.
El trabajo de puertas de madera, constituye también un gran ejemplo
de la riqueza formal en el diseño, asi como la asociación de estilos y
conceptos litúrgicos. Todas ellas al igual que las ventana~ han sido rea-
lizadas en general en el Ecuador. El trabajo en hierro de portadas, que,
a más de cumplir los requisitos funcionales y litúrgicos, es un ejemplo
de labor de "carpintería del metal", sin utilizar suelda, usando remaches.
abrazaderas, espigas, destejes, etc., y aplicando el manejo de la pletina.
Todos estos son detalles que se conjugan en un típico elemento de
Brüning.
Este material en lo fundamental fue realizado íntegramente en el Ecua·
dar. La obra de diseño de Brüning es una de las que más ha sufrido por
los cambios de la liturgia del último Concilio, pues al cambiar los con-
ceptos muchos de estos elementos resultaron innecesarios (púlpitos, alta·
res con tabernáculo, confesionarios, comultarios, mamparas, etc.) y sin
mayor criterio histórico y artistico, fueron elimnados o transformados
para otros usos, como se desprende de parte de la documentación.
En todo caso el valioso aporte de Brüning sería incompleto sin estos
elementos, que, como decíamos en un principio, constituyen parte de una
comprensión orgánica de la arquitectura.
(Extractos de una tesis sobre "El P. Brüning, su obra arquitectónica"; está
imprimiéndose un libro de unas 450 páginas con numerosas ilustraciones).
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NOTA DEl SECRETARIADO DE LA C. M. DEL EDUCADOR
El P. Pedro Brüning fue un hombre muy cuidadoso en cuanto a mante-
ner un registro de sus obras, llevando apuntes permanentes, en donde se
puede observar la organización y planificación con que realizaba sus la-
bores. Su trabajo, como arquitecto, traspasó el espacio geográfico de la
arquidiócesis de Quito. Del minucioso "diario" donde anotaba sus activi-
dades en este campo, se deduce que el P. Brüning llevó a cabo 160 obras.
A continuación una lista de las principales:
al Templos (iglesias y capillas): en Quito, San Roque, Santa Clara de
San Millán, La Magdalena; capillas de los colegios "La Inmaculada", "San-
ta Mariana de Jesús", del cementerio San Diego, del Leprocomio; restau-
ración de la capilla de la Virgen de la Escalera (en la iglesia de Santo
Domingo), de la capilla del Buen Pastor; diseño y construcción del rema-
te de la torre de la Catedral; refacción de la capilla de Chimbacalle y de
la fachada de la iglesia del Carmen Alto. Pintura y decoración de los tem-
plos, Basílica, S. Corazones de Rumipamba, Virgen de la Escalera, sacris-
tía de la Catedral, de San Carlos, del hospital Eugenio Espejo, del Carmen
Bajo, del convento de Santa Clara, del Monasterio de San Juan, de Coto-
callao.
Fuera de Quito: templos parroquiales de Conocoto, Machachi, La Espe-
ranza, Malchinguí, Nayón, Chaupicruz, San Antonio da Pichincha, Alóag,
Pomasqui, el Inca; remodelación de Yaruquí; fachada, torres y cúpula del
santuario de El Quinche; pintura y decoración de la iglesia de Tabacundo;
diseñó, proyectó y, a veces dirigió, la construcción de los templos o capi·
lIas de, en Latacunga, la del hospital y de San Felipe; en Ambato, la igle-
sia Matriz y de la Medalla Milagrosa; Pelileo, San Higuelito; Guamote,
La Dolorosa en Riobamba, Alausí. Cariamanga, Alamar, Guaiiiamba, Cha-
huarpamba. Piñas, Quispincha, El Angel, Amalusa, Mulalillo, El Sag. Cora-
zón en Azogues, Puéllaro. Capillas de colegios: Betlemitas en lbarra; Bes-
ta Mariana en Cuenca; Providencia de Ambato; Quinta San Vicente en Qui-
to; Seminario de Riobamba; Santa Teresita en Ambato, San José de Mi·
nas en Pichincha.
b) Fachadas y remodelaciones en 14 templos, entre ellas: Patate, Cusu-
bamba, San Pablo, Santuario de Agua Santa en Baños, Santo Domingo en
Cuenca y Laja, Sicalpa, capillas de las Marianitas en Riobamba y Gua-
randa.
cl Pinturas de iglesias y capillas: en 23 templos.
dl Dibujos y planos de los altares: en 36 iglesias o capillas,. en diver-
sas diócesis del país.
e) Dibujos y planos diversos de muebles litúrgicos, como púlpitos, co-
mulgatorios, confesionarios, mamparas, incensarios, rel icarios, custodias,
pedestales, cálices: unos 38.
El P. Pedro Huberto Brüning, de los 69 años de su vida, vivió los 39 años
de su vida sacerdotal y vicentina en el Ecuador y en el Seminario Mayor
de Quito. Toda su vida fue entre~ada a la formación de los futuros sacer-
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dotes; en la enseñanza ocupó casi siempre la cátedra de Teologíia Dog-
mática y la de Liturgia, principalmente. Dot8do de gran ingenio artístico
y de conocimientos del dibujo y de la arquitectura, aplicó su enseñanza
teórica a la vida litúrgica de sus alumnos y al servicio del pueblo ecua-
toriano en la práctica de su fe, mediante los templos que construyó, pin-
tó, o delineó. Su misión de formador del clero cobró, así, unos efectos
multiplicadores, no sólo por los sacerdotes que contribuyó a entregar al
pueblo cristiano, sino, además, al elevar la calidad espiritual de este pue-
blo facilitándole la posibilidad de rendir a Dios un culto digno, bello y
adaptado a la idiosincrasia del país y a sus condiciones sociales y geo·
gráficas.
El P. Brüning multiplicó los talentos que Dios le había otorgado, y las
peculiares cualidades de su origen alemán: la organización, la tenacidad,
el espíritu de empresa. Muchas de sus obras materiales perduran y su
ejemplo es un acicate para las nuevas generaciones de vicentinos.
11 Murió dando testimonio de su fe"
Así titula la Conferencia de Religiosos del Perú un comunicado en que se
dice: "Nuestro país, desde hace mucho tiempo, está viviendo una escalada de
violencia en muchos sentidos, que termina con la vida de un gran número de
peruanos indefensos: muertos por la violencia subversiva, muertos por la vio-
lencia represiva, muertos por la violencia estructural de nuestro país: hambre,
corrupción que impera en tantos campos, etc... En este contexto, el 27 de
septiembre fue selectivamente asesinada nuestra Hermana María Agustina Aj·
vas, religiosa de pobladores de la Florida en la Provincia de Chanchamayo, de
Junín. Murió dando testimonio de su fe en el Señor de la Vida y de su perte.
nencia al pueblo sencillo y desvalido del interior de nuestro país. Murió sin de-
fensa como mueren día a día nuestros pobres. Murió como una peruana humilde
que no puede comprender cómo es posible que en un país de hermanos nos
estemos matando unoS a otros .
. . .Junto con la Hermana Agustina, con las Religiosas del Buen Pastor y con
tantos religiosos y religiosas que en el Perú gastan su vida por los pequeños,
queremos reafirmar nuestra vocación de seguir fieles a nuestro Dios en el acom·
pañamiento a nuestro pueblo humilde que se ve expuesto a la muerte perma-
nentemente. Estamos eonvencídos de que ese es nuestro lugar y la manera de
seguir a Jesús presente en la experiencia sufriente de nuestro pueblo".
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NOTICIERO DE LA C.M. EN ECUADOR
La Conferencia Episcopal del Ecuador condecora al P. Jorge Baylach, C.M.
El 14 de junio tuvo Jugar en el salón de honor de la Conferencia Episcopal, en
Quito, el acto en el cual el Arzobispo de Quito y Presidente de la Conferencia
Episcopal del Ecuador y en nombre de ella, impuso la condecoración "Iglesia y
Servicio" en el Grado de Comendador al P. Jorge Baylach, C.M. Asistieron el
Sr. Cardenal, el Sr. Nuncio, varios Obispos, el personal administrativo de la
Conferencia con el Obispo-Secretario General de la misma, y numerosos sacer-
dotes, religiosas y amigos de nuestro cohermano.
El Obispo Presidente de la Segunda Comisión "Función santificadora de la
Iglesia·', Mons. Raúl Vela, y de cuyo Departamento de Música Sagrada es titu-
lar el P. Jorge Baylach, dijo unas palabras explicativas del acto; entre ellas: "la
Conferencia Episcopal agradece al Señor por el singular beneficio de tu presen-
cia en medio de nosotros; agradece a la Congregación de la Misión el haber
otorgado a uno de sus hijos para que real ice su benéfica acción en favor de
los futuros sacerdotes con toda tu labor en diferentes Seminarios, tu benéfica
acción con las Hijas de la Caridad, con la Sociedad de Caballeros de San Vicen-
te de Paül".
El Arzobispo de Quito leyó el pergamino que dice: "La Conferencia Episcopal
Ecuatoriana tomando en consideración que el Rvdo. P. Jorge Baylach ha dedica-
do al servicio de la Iglesia en el Ecuador su vida entera desde la juventud. con
ejemplar disponibilidad y cuatificada competencia en sucesivos e importantes
puestos de responsabilidad, llegando a coronar cincuenta años de profesión re-
ligiosa, con humildad y alegría, decreta otorgar al Rvdo. P. Jorge Baylach, C.M.,
la condecoración 'Iglesia y Servicio' en el grado de Comendador. Dado en Oui-
to", etc. (Firman el Presidente y el Secretario de la Conferencia Episcopal). An-
tes de imponer la condecoración, el Arzobispo reiteró la gratitud del Episcopado
por la labor del P. Jorge Baylach y de la Congregación de la Misión, particular-
mente en la formación de los futuros sacerdotes, y el valioso apo(te artístico,
en la música y en la liturgia, del P. Baylach, a la vida religiosa del país.
En contestación el P. Jorge BayJach dijo, entre otras cosas: "recibo esta pre-
sea pensando no tanto en mi persona sino más bien en esta pléyade de 174 co-
hermanos lazaristas que durante cien años formaron al clero diocesano de esta
querida Iglesia del Ecuador. Por lo que toca a mi persona, mucho me cuesta
encontrar en mi vida algo que me haga acreedor a tal alta distinción. Por es-
pacio de 25 años he tenido el privilegio de trabajar en la formación de los fu.
turos evangelizadores de los pobres, que por su poder multiplicador y por su
proyección pastoral. considero los más importantes de mi vida. Otras de mis
facetas que, en parte, podrían justificar esta honrosa distinción, sería mi servi-
cio a la Iglesia en el Ecuador a travéz de mi apostolado musical. Me he esfor-
zado por estar presente en los principales acontecimiento litúrgicos de la Igle-
sia Ecuatoriana y de las Comunidades Religiosas. He colaborado en distintos
cargos en !a publicación y difusión del repertorio tradicional y moderno de la
~ilnción religiosa ecuatoriana. He tratado de hacer frente al reto que nos plan.
teaba el Concilio Vaticano 1I en el plano litúrgico·musical. Acostumbrado al la-
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tín y al maravilloso canto gregoriano, tuve que estrenar un nuevo vocabulario
y unas nuevas melodías, desde luego sin posturas iconoclastas, conservando
lo bueno del pasado, respetando expresiones válidas de la piedad popular. He
tenido que seleccionar y canalizar por senderos de sana ortodoxia y de funcio-
nalidad artístico-religiosa toda una avalancha de expresiones literarias y rítmicas,
no siempre felices. He buscado sintonizar el alma ecuatoriana para que nuestro
pueblo pueda seguir expresando su fe con términos y melodías en consonancia
con sus valores culturales. Nunca he soñado en preseas; sólo he soñado y sigo
soñando en poder formar parte, algún día del Coro de los Angeles cantando
eternamente 'Dios es amor, amor' ".
El P. Jorge Baylach, en su producción musical cuenta con 107 composiciones
(11 misas, cantos religiosos y profanos, habiendo triunfado en cuatro concursos
nacionales, con la música o la poesía). Desde hace muchos años publica el Can-
cionero "Ritmos del Pueblo de Dios" que ya está en la 10! edición, con 445 can-
tos, y, con ellos ha elaborado una colección de 28 cassets que son muy utiliza-
dos en iglesias y colegios del Ecuador y en Latinoamérica. Es subdirector del
Instituto de Música Sacra, de Quito, y el organista, en la catedral, otras iglesias
y colegios en las principales festividades o ceremonias litúrgicas.
Gestiones episcopales para una posible beatificación de Mons. Pedro
Shumacher, C.M., obispo que fue de Portoviejo (Ecuador).
Por tercera vez se han reunido, a fines de agosto, un grupo de cuatro obis-
pos y una delegación de nuestros padres d81 Ecuador, con miras a poder iniciar
un proceso de posible beatificación de dicho cohermano. Esta vez se han diri-
gido a nuestro Superior General los Obispos de Portoviejo e Ipiales (Colombia)
para que la C.M. sea el "actor" del proceso. La próxima reunión está fijada para
el próximo 15 de mayo y se espera poder presentar la "síntesis biográfica" de
la biografía histórica-crítica que está escribiendo el P. José-Oriol Baylach, C.M.
Ampliación del escolasticado de Quito
Gracias a la colaboración del Padre General (que lo va a inagurar durante su
próxima visita al Ecuador a principios de diciembre), de la Curia General, de
Adveniat, del Visitador de Toulouse y otros benefactores, se ha podido ampliar
el edificio del escolasticado en un nuevo tramo de tres pisos. Al iniciarse el
nuevo año escolar, a principios octubre, son 22 los jóvenes formandos en las
diversas categorías.
Nuestro Vicario General en Quito
Por vez primera ha venido al Ecuador, el P. Miguel Pérez Flórez, nuestro Vi-
cario General. El Visitador lo invitó a predicar los ejercicios espirituales a los
Padres y a los Estudiantes. Las Hijas de la Caridad aprovecharon la oportunidad,
y el P. Flórez les está predicando dos tandas de retiros, en este mes de octubre.
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NUEVA EVANGELIZACION y CULTURA
ALVARO J. QUEVEDO P., C. M.
Secretario de CLAPVI
(CONTINUACION)
CARACTERISTICAS DE LA NUEVA EVANGELlZACION
NUEVA POR SU SUJETO
El sujeto último de toda evangelización es Dios, que por medio de su
Espíritu toca el corazón y siembra las semillas del Verbo, aún donde no
se ha hablado de Evangelio. El es el Evangelizador trascendente, si así
se puede llamar. El llega a todos los evangelizados a través de los evan·
gelizadores, y a veces a pesar de ellos. En este sentido no se puede ha-
blar de nuevo sujeto de la evangelización. Hablamos aquí de los evangeli-
zadores históricos, que son o debieran ser instrumentos de la obra de
Dios. Hoy en la escena eclesial, hay un doble sujeto histórico que surge
providencialmente: los pobres, con su fuerza histórica y las Iglesias del
Tercer Mundo.
Pobres siempre ha habido, pero hoy hay en la Iglesia un nuevo modo
de considerarlos a ellos. En una Iglesia "sociedad perfecta", los pobres
son los "pobrecitos", a los que hay que ayudar (asistencialismo, paterna-
lismo). En esa visión, el pobre es siempre objeto, incapaz de organizarse,
carente de oportunidades para gozar de los bienes del progreso. La bue-
na voluntad de los "buenos" tendrá en el pobre su campo de acción.
En una Iglesia pobre, hemos dicho que el pobre está en el centro de
ella (Iglesia paupercéntrical, con Jesús el pobre evangelizador de los po·
bres. Ayudados por las ciencias sociales e iluminados por el Evangelio,
vemos que los pobres son "empobrecidos", que su pobreza no es casual,
sino estructural. Que son víctimas de un sistema injusto, que a la luz de
la fe es pecado, y contra el cual debemos luchar los seguidores de Jesús,
el hombre justo que quiere una sociedad de hermanos. Ese pobre hoy,
toma conciencia de su dignidad y de sus derechos y trata de organizarse
para ser sujeto de su historia. En este sentido se habla de la emergencia
del pobie en la historia. No quieren seguir siendo objeto, sino protago-
nistas de su vida,_ Lo nuevo del pobre hoy, es que aparece simultáneamente
como el empobrecido, pero que quiere organizarse para ser sujeto de su
historia. "Empobrecido-sujeto-organizado", es la novedad del pobre como
sujeto de la NE.
Por otra parte las Iglesias del Tercer Mundo, tienen un papel protagó-
nico en el ámbito eclesial. Antes la Iglesia era "eurocentrista" y las Igle-
sias de! Tercer Mundo eran satélites de ella. Hoy, basta recordar los Síno-
dos sobre evangelización y catequesis, para ver el protagonismo del Ter-
cer Mundo en la Iglesia universal. Por algo el Papa habla de una reevan-
gelización en Europa. Ahora el Evangelio debe ir de América a Europa
después que durante cinco siglos vino de allá para acá.
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La entrada del "empobrecido-sujeta-organizado" en la esfera eclesial, y
la presencia activa de las Iglesias del Tercer Mundo en la vida de la Igle-
sia Universal, propiciará que la Iglesia se vuelva por necesidad histórica,
lo que teológicamente siempre debe ser: La Iglesia pobre, de los pobres,
para los pobres y con los pobres. Es la afirmación del potencial evangeliza-
dor de los pobres (P. 910 Y 1147) Y el reconocer que son ellos los llama-
dos a evangelizarnos, es tomar en serio lo que San Vicente dijo "Los po-
bres son nuestros amos y señores". Aceptar el protagonismo de los pobres
como sujeto de la NE, es algo incomprensible y absurdo para los que
viven en la "Iglesia sociedad perfecta", para los que detentan el poder.
Al llegar a este punto es bueno recordar la hermosa oración de Jesús a
su Padre celestial: "Padre, Señor del cielo y de la tierra, yo te alabo por-
que has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y prudentes y las
revelaste a la gente sencilla. Sí, Padre, así te pareció bien". (Mt 11,25-26).
Con Clodovís BaH podemos afirmar que los pobres anuncian el Evan·
gelio de varias maneras: (16).
1. Los pobres evangel izan a través de la evangelización explícita. Se
da en todos los lugares en que los pobres se portan como sujetos de In
fe de la Iglesia: en la familia. Allí son las madres sencillas del pueblo las
que trasmiten a sus hijos la herencia de su propia fe; en las CEBs de
manera más privilegiada. Allí a través de la lectura comunitaria de la Pa-
labra de Dios, leída desde la vida y para la vida, ellos se "auto-evange!i.
zan" (P. 450); en las prácticas de la religión popular que encierra autén-
ticos valores evangélicos: amor a Jesucristo, a la Virgen, a los santos,
sentido de lo sagrado, confianza en la Providencia divina, sentido de peni·
tencia, de comunión con los muertos, valoración de la oración, etc. (P. 454).
2. Los pobres evangelizan a través del testimonio de los valores evan·
gélicos (religiosos y humanos). Lo que más impresiona en el pueblo es
su fe en lo divino, su confianza profunda en el poder de Dios y de los
santos. Todo ésto no sólo impresiona sino que edifica y convierte pues
"no se entra en contacto con el pueblo impunemente". Muchos sacerdo-
tes y religiosas se han renovado en su vocación y misión por el acerca-
miento al pueblo pobre. Pero además de su vida religiosa, y seguramente
a causa de élla, los pobres viven profundos valores humanos: la genero-
sidad y disposición para compartir, la solidaridaa en el sufrimiento, la hos-
pitalidad con los de afuera, resistencia ante los dolores de la vida, pa-
ciencia (largas colas en los hospitales), sentido común y realismo de la
vida, poder de comunicación. Así podemos seguir hablando de otras vir-
tudes populares como la sencillez, la bondad, la gentileza en el trato, el
cariño por las personas, la gratitud, la esperanza inquebrantable, el afec-
to a los niños, a los enfermos, a los ancianos, etc. (Cf. P. 147).
3. Los pobres evangelizan a través de sus muchos clamores, sordos
o manifiestos. ¿Por qué gritan los pobres? Porque quieren ser reconoci-
dos como personas, gritan por la justicia y por la igualdad, por la vida.
Esos gritos se escuchan de varias maneras: es una comunidad que soli·
cita a la Iglesia oficial, orientación y apoyo y solidaridad; es un sindicato
que está en huelga y exige respeto a los derechos laborales; es la
expectativa silenciosa, pero cargada de presión de un barrio amenazado
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de "desalojo" y que mira a la Iglesia esperando que ésta tome poslcJon
valiente y profética; son finalmente todas esas solicitudes que hacen los
oprimidos a la Iglesia y a la sociedad en general en el sentido de sus ne-
cesidades y derechos. (P. 87).
4. Por fin, los pobres evangelizan con su presencia muda. La pobreza
masiva es ya una denuncia social. Los mendigos en las calles, los gami-
nes durmiendo en las plazas, la masa de los obreros agotados por el tra-
bajo, que se reunen en asamblea. Todo esto causa piedad y hasta miedo.
Por eso Jos ricos evitan ver a los pobres; éstos además de "afear el pai-
saje", les perturban la conciencia y les infunden terror: el terror de ver
amenazados sus privilegios. El simple hecho de la pobreza es verdade-
ramente una acusación de la no realización del plan divino en el mundo.
Por eso "ver" al pobre, es evangélicamente desestabilizador. Porque 01
pobre concreto es una llamada a la justicia. El Nuevo Testamento señala
la fuerza cucstionadora de ese "ver"; "Lo vió y pasó de lado" (Le 10,31-32:
cf. Mt 5,42;1 Jn 3,17). Según palabras de Jesús, íos pobres son el tribu-
nal de la Iglesia y de ia sociedad (Mt. 25,31 ss). (Hasta aquí C. Boff).
los pobres nos llaman a la conversión, a ia justicia, nos evangelizan.
y es que desde el principio fueron los pobres los que anunciaron y aco-
gieron la Buena Nueva del Reino. Jesús escogió a los descalificados de
su tiempo para hacerlos sus mensajeros: pobres pescadores, mujeres,
discípulos anónimos fundan Iglesias. Así queda más claro que la fuerza
de! Evangelio no es humana sino que viene totalmente del poder de Dios.
La afirmación del pobre como sujeto privilegiado de la evangelización,
trae como consecuencia, que el "agente ilustrado" debe poner al servicio
de la causa de los pobres todo su potencial intelectual de que dispone,
y que debe aprender del pobre la sabiduría oculta en el pueblo, para ex-
plicitarla luego en el trabajo evan~¡elizador de las clases ilustradas. To-
dos debemos convertirnos al pobre según Puebla (P. 1134).
NUEVO ARDOR
El ardor es el entusiasmo que se pone en determinada acclon. En nues-
tro caso en la obra evangelizadora. Ahora bien el motor que da origen,
que anima, que impulsa, que vital iza y da entusiasmo a las acciones, es la
ESPIRITUALIDAD. De manera que si dentro de una Iglesia sociedad per-
fecta, había una determinada espiritualidad que la animaba en su evange-
lización doctrinal y jurídica, al pasar a la Iglesia pueblo de Dios, y mucho
más dentro del modelo de Iglesia pobre. se requiere también una nueva
espiritualidad que sea el alma del trabajo evangelizador liberador. Por
eso se habla hoy también de una "espiritualidad liberadora" (17). Necesi-
tamos de una espiritualidad capaz de responder a la hora actual y al pro-
ceso histórico por el que pasamos hoy. Necesitamos una espiritualidad
capaz de enfrentar los grandes cambios y la compleja situación de hoy.
Lo que sustenta la práctica de una evangelización liberadora es una ex-
periencia espiritual de encuentro con el Señor en los pobres. "Toda expe-
riencia espiritual significa un encuentro con un rnstro nuevo y desafiante
de Dios, que emerge de los grandes retos de la realidad histórica" (lB).
Dios en su voluntad de autocomunicación, se revela concretamente en la
historia. En A.L. se está captando un rostro nuevo de Dios, por que Dios
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así se está revelando (cf. P. 31 ss Los rostros de Jesús en los pobres de
hoy). En los últimos años ha habido una irrupción más fuerte de Dios en
los pobres, que son el sacramento privilegiado de su autooomunicación.
Por otra parte ante la injusticia tremenda de nuestro mundo y especial-
mente de nuestro continente, y ante el anhelo de liberación, la fe toma
una dimensión histórica que quiere ser adhesión al Señor presente en
el pobre... La fe cristiana sabe que Cristo tiene una densidad sacramental
especial en los pobres" (19). La misma fe verdadera implica y exige un
compromiso libertador. "Para el hombre de fe, la realidad no es, origi-
nariamente, profana o sagrada, sino simplemente sacrametnal: revela a
Dios, evoca a Dios ... Por eso la experiencia de fe, unifica la vida ...
Como modo de vivir, la fe viva implica una postura contemplativa del
mundo "ve y encuentra huellas de Dios por todas partes. Pero no basta
que la fe sea viva; importa que sea verdadera. Es solamente verdadera la
fe que se hace amor, verdad y justicia" (20).
Resumamos aquí lo que Leonardo Boft nos dice en el artículo que he-
mos citado (21). Los monjes trataron de unir fe y vida y lo expresal'On en
la conocida fórmula "ora et labora": orar y también trabajar. Pero el pre-
dominio del "ora" sobre el "labora" es patente. La oración capitaliza todo.
El trabajo en si, no es mediación directa de Dios; lo es el1 la medida en
que viene bañado por los influjos de la oración y de la contemplación. Sin
embargo el desarrollo socio-histórico privilegió la relativa autonomía de
lo profano y de una cultura del trabajo, y entonces el lema se invierte:
"labora et ora", trabaja y ora. Se descubre el carácter divino y crístico
de la creación y del trabajo como forma de colaboración humana a la acción
divina. El trabajo posee su dignidad y sacralidad, no por estar bautizado por
la oración, sino por su misma naturaleza creacional insertada en el pro-
yecto cristológico. Lo que importa es el trabajo, orientado a la construcción
de la ciudad terrena querida por Dios. Especialmente el trabajo por la
justicia y el compromiso con los pobres, realiza lo que intenta la oración:
el contacto con Dios. La oración sigue teniendo su valor y su lugar, pero
su verdad se mide en cuanto es expresión de la vida verdadera y del
compromiso de amor efectivo con el hermano.
Hoy se busca sobrepasar el paralelismo del "ora et labora" y también el
de "labora et ora". Es necesario hacer una síntesis, que valore tanto la
oración como la acción. O mejor que se "ore en la acción, dentro de la
acción y con la acción". No se trata de orar por un lado y actuar por otro,
ni de una oración fuera del compromiso concreto con la liberación de los
oprimidos, sino de orar en el proceso de liberación, vivenciar un encuen-
tro con Dios en el encuentro con los hermanos. El problema no es sola-
mente la relación oración-acción, sino oración-liberación, vale decir ora-
ción-acción política, social, histórica, transformadora. Esta síntésis para
ser completa y consistente tiene que aprovechar toda la riqueza del "ora
et labora", de la oración como encuentro privilegiado con el Señor; debe
aprovechar también toda la verdad presente en el "labora et ora", del
valor religioso del trabajo y del compromiso realizador de la justicia y la
fraternidad. Se trata de vivir una práctica cristiana que a la vez esté im-
buída de oración y de compromiso; importa que el compromiso nazca de
la oración, y que la oración brote del corazón del compromiso. Se trata
de ser "contemplativos en la liberación". La contemplación no se realiza
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solamente en el espacio sagrado de la oraClOn, ni en el recinto cerrado
del monasterio; ella encuentra su lugar también en la práctica política
y social, bañada, sostenida y alimentada por la fe viva y verdadera. Recor·
demos que San Vicente nos habla de ser "contemplativos en la acción".
Pues bien, esa acción hoy, tiene que ir en la línea de la evangelización Ii·
beradora, de la NE.
La tradición cristiana conoce el "santo ascético", dominador de sus pa-
siones y fiel observante de las leyes de Dios y de la Iglesia, pero casi no
se conocen santos políticos y santos militantes. El proceso de liberación
nos ha hecho comprender que no basta luchar contra las propias pasiones
(lo cual constituye una tarea permanente) sino que hay que luchar contra
los mecanismos de explotación y de destrucción de la comunidad. Así
nace otro tipo de santidad, y también emergen virtudes difíciles pero rea-
les y necesarias: la solidaridad, la participación, la lealtad, la superaciór¡
del odio, la actitud pascual, la esperanza. Pensemos en Mons. Oscar Ro-
mero, que encarnó en su vida este nuevo tipo de santidad política y cuya
causa de beatificación ha sido introducida. Como él, miles de cristianos
comprometidos con la causa ejel pobre, y multides de pobres tratan de vi-
vir su fe siendo "contemplativos en la liberación". "La nueva espiritualidad
(que sostendrá la NE) enraizada en la práctica de la liberación, no se pre-
senta como un sistema acabado, completo, sino que camina y se desarro-
lla en la medida del compromiso con la liberación. No constituye un con·
junto de prácticas, métodos, devociones esquemáticamente definidos y
que propician una vida espiritual de seguridad y tranquilidad personal. Al
contrario, al remitir a la experiencia de Dios en el pobre, allí donde Dios
es más profundamente negado, allí donde Dios se revela plenamente en
Cristo, esta espiritual idad abre un horizonte nuevo de nuevos compromisos,
nueva tematización de prácticas esprituales, descubrimiento de nuevas
dimensiones de las clásicas verdades y procedimientos de la fe católica.
La nueva espiritualidad quiere ser un camino, quiere ser una esperanza
y una propuesta de un testimonio y vivencia de la fe, abierta a los actua-
les desafíos latinoamericanos, en vista a la construcción de un mundo fra-
terno y libre" (22).
Dentro de la espiritualidad de la liberación, el encuentro con Dios (tras-
cendencia absoluta) pasa por el encuentro con el otro "empobrecido-su-
jeto-organizado". El Reino pasa por la mediación histórica de un mundo
donde no haya empobrecidos, donde todos sean sujetos y se puedan de-
terminar a través de sus organizaciones. De esta forma el nuevo ardor,
o la espiritualidad que nace de la NE, no es otra cosa, que el antiguo ar-
dor que \levó a Jesús a hacerse hermano de los despreciados, a compa-
decerse de las turbas hambrientas y desorganizadas (ovejas sin pastor),
y a oponerse a todas las fuerzas religiosas y políticas que oprimían a los
pobres.
NUEVA EN SU METOOO
Método etimológicamente significa "camino". El camino nuevo de la
NE, sólo puede ser el antiguo camino, siempre nuevo que es Jesús. Dicho
de otra manera: Jesús mismo es el método, porque El es el camino (Jn
14,6). Importa por tanto preguntarse cómo J~sús hizo camino, para que el
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cristiano pueda seguirlo y colaborar en la construcción del Reino, median-
te la NE.
El método de la NE, será ciertamente el seguimiento de Jesús. Jesús
evangeliza por sí mismo, pues su vida, su testimonio es más elocuente
que sus palabras y es su vida de "adorador del Padre y de evangelizador
de los pobres", lo que hace creíble sus palabras.
Evangelízar no es otra cosa que introducir en el seguimiento de Jesús
(Mt 28,19). El cristiano está en la obligación de caminar como Jesús, el
hombre nuevo y libre, el hombre para los demás, el servidor, el pobre,
el hermano de todos, que quiere que todos se conviertan y salven por la
fuerza del amor.
En el seguimiento de Jesús no se puede mirar hacia atrás y hay que
estar atentos a los signos de los tiempos, marchar al ritmo de la historia.
Cerrarse a lo nuevo que Dios nos va mostrando en la vida, es un gran
pecado. Tener ojos y no ver el pecado social y la injusticia, quedar in-
sensible y resguardarse en sus propios intereses, es el gran pecado de
muchos que se dicen cristianos. Lo característico del método de Jesús,
es que fuen un proceso histórico. Lucas lo presenta como un gran viaje a
Jerusalén. Lo que el Evangelio nos dice de la infancia de Jesús, vale para
toda su vida: "Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia delante
de Dios y de los hombres". (Lc. 2,52). Jesús aprendió a oír a Dios Padre
(obediencia) a través de los acontecimientos y las tentaciones (sufrimien-
tos) (Heb 5,8). Aquí aparecen los dos elementos fundamentales en el pro-
ceso histórico de Jesús: escuchar a Dios y escuchar la realidad. O mejor,
escuchar a Dios a través de la realidad, de los acontecimientos, de la
vida concreta de la gente y de la propia vida.-Dios, inabarcable, sorpren-
dente, se manifiesta sin embargo en los desafíos de la historia. Por eso
Jesús que es l,a manifestación de Dios, va experimentando a Dios a tra·
vés de su vida. Y el Dios siempre mayor, nos sorprende en Jesucristo,
mostrándose como el más insignificante, como el Dios siempre menor, el
Dios que está en los pobres y despreciados, en los débiles y marginaliza-
dos. Esta comprensión de Dios que vivió Jesús, no es teoría, es su propia
vida. Es su método, es su camino. Me atrevo a decir que el camino de
Jesús es el pobre.
Si la NE debe ser nueva en su método y el método es el mismo Jesús
(El es el camino), esto significa que es preciso como Jesús, aprender de
los acontecimientos, escuchar en ellos a Dios, saber leer la historia, des-
cifrar el libro de la vida (iluminados por el libro de Biblia). Dejarse llevar,
como Jesús por el Espíritu, para leer la letra de la historia, y privilegiar
en esa historia el sacramento vivo de Cristo que es el pobre. "Caminan-
te, no hay camino, se hace el camino al andar". Así como la Iglesia ha
hecho su camino en la historia pasada, ahora debe hacer su camino de
acuerdo al "hoy y al aquí", en el que debe encarnarse para ser signo de
salvación. Jesús mismo nos remite a la historia: "Por qué no juzgan us-
tedes mismos lo que es justo?" (Lc 12,57). Respuestas válidas en otras
circunstancias no lo son en nuevas situaciones históricas. Por eso partien-
do de Jesús la NE buscará en la realidad histórica el camino a recorrer.
No se puede simplemente trasplantar a nuestro hoy y aquí, el proceso
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histórico de Jesús. Se puede y se debe, eso sí, asumir su misma actitud
ante el Padre y ante los hombres, vivir el mismo Espíritu.
Podemos descubrir cuatro elementos en el método de Jesús que nos
pueden servir de inspiración para la NE hoy.
Lo primero será escoger el lugar social de Jesús, optando por los po-
bres concretos y colocándose críticamente ante aquellos que los oprimen.
Recordemos que el Dios siempre mayor, se manifiesta como el Dios siem-
pre menor.
Lo segundo será adoptar la pedagogía crítica, cuestionadora de Jesús,
impracticable por quien se cree dueño de la verdad, por quien cree saber
todo de Dios. Esta pedagogía supone que se evangeliza a partir del inter-
locutor y de su realidad. Por eso la NE exige humildad en la certeza de la
fe. Hay que estar a la escucha de aquellos a los que somos enviados por
Dios y dejarse evangelizar por ellos, ya que el Espíritu llega antes que
nosotros.
Lo tercero será anunciar el Evangelio. Esto parece que es obvio, pero
hay que decirlo y repetirlo. La NE debe ser un anuncio del Evangelio, de
la Buena Nueva para los pobres, pues el Dios de Jesucristo es el Dios de
los pobres, aunque a veces los poderosos quieren secuestrario y hacerlo
suyo. Por esto quizás A.L. que tiene la gran mayoría de los pobres, es tam-
bién el continente de la esperanza, de la NE.
La cuarta opción que marca el contenido del método de Jesús, consiste
en anunciar el Evangelio de Jesús siendo solidarios con los últimos, con
los pequeños, dando la vida, hasta el martirio si fuera posible, para que
haya más vida y para que se respete la vida. Así obró el Señor. La solida-
ridad con el "empobrecido-sujeta-organizado", llevará a hacerse semejan-
te al pobre, a participar en sus luchas, a apoyar sus reivindicaciones, sin
sustituirlo. recordando que él es el sujeto y responsable de su vida y de
su destino.
NUEVA EN SU EXPRESION
Tocamos aquí uno de los temas más actuales e importantes de la evan·
gelizaclón, el tema del Evangelio y las culturas, mejor, de la inculturación
del Evangelio. En efecto la salvación que nos trajo Jesús es universal y
el mensaje del Evangelio debe sembrarse en todas las culturas pero no
debe identificarse con ninguna de ellas. Por eso se dice que nuestra fe es
trascultural, pero también hay que decirlo, la fe necesita de las culturas,
porque ella es vivencial y no abstracta. El Evangelio de Jesús siempre
lo encontramos "encarnado" en una cultura.
Aclaremos algunos términos: (23)
Cultura. - Etimológicamente viene del latín del verbo "colore" (sembrar,
cultivar, cuidar). Se ha dicho que "cultura es todo lo que hace el hombre"
(Juan B. Vico). Para Puebla la palabra cultura indica "el modo particular
como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza,
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entre sí mismos y con Dios. (GS 53b) ... Es 'el estilo de vida común' (GS
53c) que caracteriza a los diversos pueblos; por ello se habla de 'plurali·
dad de culturas' (GS 53c)" (P. 386). La cultura abarca la totalidad de la
vida de un pueblo con sus valores y desvalores y las formas (expresión)
a través de las cuales aquellos valores o desvalores se expresan (P. 387).
El hombre es un ser cultural La cultura es un proceso de autoreal i-
zación del hombre. El no se adapta a la naturaleza (el animal sí) sino que
trata de adaptar la naturaleza a sus intereses. El principio, el medio y el fin
de una cultura es el hombre que busca su autorealización y felicidad.
La cultura abarca pues la vida humana y se da especialmente en aque-
llos ejes que estructuran la vida:
-en lo cósmico en la medida en que el ser humano (individual y social)
se inserta en el proceso de la creación;
-en lo personal que da cuenta de lo peculiar de cada existencia especial-
mente en el campo de la libertad;
-en lo económico que garantiza la producción y reproducción de \8 vida
material;
-en lo político que responde a las distintas formas de convivencia hu-
mana;
-en lo simbólico que tiene que ver con los símbolos y valores que atri-
buímos a todas las cosas;
-en lo religioso que da un sentido último, más allá de todo sentido, en-
globando la totalidad de lo real.
La cultura es una práctica y como tal es siempre histórica y social. En
esta dimensión por cultura queremos significar las maneras y los modos
cómo el ser humano organiza su práctica a nivel cósmico, personal, so-
cial, económico, etc. Todos trabajan, todos conviven, todos tienen su re-
ligión, pero en cada cultura se hace de una manera propia y distinta.
Dentro de las maneras o modos hay que resaltar tres fuerzas que de
forma decisiva constituyen las diferencias:
-El trabajo, sea subjetivo (autorealización) u objetivo (técnica) es el
principal factor constructor de cultura. El trabajo es siempre social (24).
-El poder o fuerza promotora de cultura. Las relaciones sociales de
poder nos muestran que hay culturas dominantes, culturas subalterna::;,
culturas del silencio, culturas populares, etc. No captar los conflictos cul·
turales, particularmente en nuestra historia latinoamericana, es querer
ocultar el dato fundamental y decisivo en el proceso de liberación y ne-
cesario para una auténtica evangelización: NE.
-La religión. Por ella las sociedades definen para ellas, los significa-
dos más trascendentales de sus prácticas y el destino de las personas y
de su historia. Por eso cada cultura posee una expresión religiosa, que
a su vez se articula con el poder y con el trabajo.
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Aculturación.. Por aculturación se entiende el encuentro de dos cultu·
ras, donde casi siempre una predomina sobre la otra, o en el mejor de los
casos hay ante ellas una síntesis. Refiriéndose a la fe se puede decir que la
"Aculturación es la integración del Evangelio, como un elemento más. a
una determinada cultura, cuya característica prioritaria es el sometimiento
y la imposición a las culturas con las que se encuentra, en una relación pen-
dular de dominante-dominado, a través de los condicionamientos ideológi-
cos, económicos. culturales, lingüísticos o de cualquier otro tipo, que toda
cultura interioriza. La instrumentalización del Evangelio al servicio de una
cultura determinada" (25).
Una de las fallas, que hoy advertimos, en la primera evangelización y
luego también en el proceso evangelizador de la Iglesia, es que se llevó mu-
chas veces el Evangelio mezclado con elementos culturales que se impu-
sieron como parte del mensaje. Es cierto que hubo algunos esfuerzos por
"encarnar" (como entonces se decía) el Evangelio en las culturas. pero
esos ensayos fueron abortados por la autoridad (P. Ricci y P. Loewe en
la China, en materia de liturgia) y sin embargo el Evangelio que nació en
una cultura judía, supo trasvasarse en su época a la cultura griega y a
la romana, pero no supo hacerse bárbara con los bárbaros y mucho me-
nos maya, azteca. guaraní o inca, con los pueblos de amerindia. Hoyes
claro que evangelizar no es reproducir la expresión cultural propia en el
otro; no puede ser una adaptación del Evangelio a dimensiones superficia-
les de la cultura. sino como insistía Paulo VI, debe ir "en profundidad has·
ta sus raíces" (261.
El Evangelio no es cultura y la evangelización no viene desde afuera;
sino que viene siempre en las cosmovisiones culturales existentes. El
Evangelio no se identifica con las culturas (eso sería aculturación), pero
se identifica en las culturas, nunca puede existir fuera de una expresión
cultural. Con razón dice Puebla: "la fe trasmitida por la Iglesia, es vivida
a partir de una cultura propuesta" (P. 400).
La inculturación.. Es el proceso de la evangelización de las culturas. De
esto no habló ni la E.N., ni Puebla. Es un tema relativametne lluevo en los
documentos eclesiales. En 1977 dmante el Sínodo de catequesis, se vió que
el término "acomodarse, adaptar" no era correcto al hablar de las relacio-
nes Evangelio-cultura. Esa terminología no respeta 13s culturas. era como
un trasplante. Entonces surgió la palabra "inculturación" que fue muy bien
acogida. El prefijo "in" significa que es algo que está dentro, como sembra·
do allí. Y entonces el Evangelio no es algo de fuera sino que desde dentro
fecunda los valores y las cualidades de una cultura. (GS 58). Inculturación
es fecundación desde dentro (cf. P. 394). "La inculturación exprE!sa la pro-
funda comunión que existe entre cada cultura y el Evangelio (cf. GS 58:
EN 20). Designa la inserción de la fe cristiana en la matriz cultural de
un pueblo, de tal manera que llegue a ser asimilada y reexpresada por
este pueblo de modo propio y original. y se vuelve una dimensión funda·
mental de su vida y de su pensamiento. Es la semilla que crece mientras
el sembrador duerme" (27). No es tanto el Evangelio que se incultura, sino
que es la cultura la que incorpora a su modo el Evangelio.
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Al hablar el Papa de que la NE debe ser nueva en su expreslOn está
tocando uno de los problemas fundamentales de la evangelización, pues
si vemos la historia de la Iglesia universal y en particular la de la Iglesia
en AL. constatamos que por falta de inculturación del Evangelio, éste se
ha convertido muchas veces en un elemento más de dominación al lado
del poder y del trabajo, cuando debiera haber sido la fuerza cuestionado-
ra en favor del hombre y su entorno cultural.
Leonardo BaH se pregunta si existe una cultura latinoamericana (28). Hay
que reconocer que AL. bajo el punto de vista cultural es una realidad
extremadamente compleja y hasta contradictoria. En terminología del an-
tropólogo Darcy Ribeiro, aquí conviven en tensión y conflicto, los puebloB-
testigos, los pueblos nuevos, los pueblos trasplantados, y los pueblos
emergentes (29). Las grandes culturas amerindias fueron en parte extermi-
nadas y desde entonces el denominador común de AL. ha sido la "inva-
sión" (militar, cultural, capitalista). Siempre hemos dependido de centros
de poder externos. A causa de ésto poseemos una cultura de fragmentos",
somos un espejo quebrado. Aún el famoso "substrato radicalmente cató-
lico" de la "cultura latinoamericana" es consecuencia de la conquista de
almas, no como fruto de un encuentro del Evangelio con las culturas en
una atmósfera de diálogo, racionalmente igualitario y de mutuo enrique-
cimiento, sino producto de la imposición, del miedo y de la fuerza. A pe-
sar de este proceso de dominación cultural. podemos decir que está en
marcha, en forma germinal, una cultura verdaderamente latinoamericana.
Dios ha puesto en el corazón de todo hombre una meta trascendente y se
puede decir que las culturas son, en su expresión religiosa, eco de la voz
de Dios que siempre se dirige a la sociedad y las personas. Las culturas
son respuestas, dadas con mayor o menor fidelidad, a la propuesta de
Dios, de comunión de vida, de plenitud. Ellas son medios de revelación de
Dios a la humanidad en los diferentes tiempos y lugares (Heb 1,1). San
Juan tiene conciencia de que "El Verbo ilumina a cada persona que viene
a este mundo" (Jn 1,4). El Espíritu siempre habitó en el mundo y animó
las acciones generadoras de vida. Por esto, siguiendo al Vaticano 11, es
preciso tener una alta estima de las religiones, viendo en ellas respuestas
humanas a las propuestas divinas de Dios. Ellas son los caminos norma-
les de las culturas hacia la divinidad. Y son también los de la divinidad
hacia las culturas. Dios encuentra concretamente a las personas en la
sociedad, allí donde ellas están, en la forma como se organizan en el tiem-
po y el espacio.
EN ESTA PERSPECTIVA ¿QUE SIGNIFICA NE?
En primer lugar, significa que hay que testimoniar un gran respeto y
acogida a las culturas, a causa de Dios mismo y de la obra qué El hace
en las culturas. No hay que olvidar que el primer misionero es la Santí·
siam Trinidad, que por el Verbo y el Espíritu se hace presente en las cul·
turas. (Semillas del Verbo). De esta forma todos deben evangelizarse mu-
tuamente, en la medida en que todos deben confrontarse con los valores
culturales, considerados como caminos diferentes de entrar en comunión
con Dios. Solidarizarse con las culturas, implica asumir esa cultura en
su totalidad. Aquí no se permite una postura oportunista de manera que
se escojan solamente lo que parece bueno (¿a partir de qué criterios?).
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En segundo lugar hay que acoger teológicamente la religión de las res-
pectivas culturas. Sabemos que la religión es el alma de la cultura. Si no
se dialoga con la religión, no se entenderá nunca la referida cultura en
su profundidad a partir de su interioridad. Jesús se solidarizó con la re-
ligión de su pueblo. El no fue un cristiano, fue un judío.
En tercer lugar, la evangelización debe producir, en sus encuentros con
las culturas, lo que su nombre indica: buena noticia. En toda persona hay
un deseo de perpetuidad y de plena realización en la vida. La buena noti-
cia es el poder oír como promesa y como realización: existe una vida más
allá de la vida; existe la realización de la vida como actualización de to-
das las potencialidades intrínsecas del ser, de comunión y de comunica-
ción. La buena noticia es resurrección. Y esto es lo que anuncia el Evan-
gelio, que esa utopía se realizó en Jesucristo y El es la garantía de que
lo que se realizó en El, también sucederá a todos. El nClcleo central de
la evangelización, de la buena nueva es la proclamación del triunfo de !a
vida, a partir de alguien a quien se le quitó violentamente la vida. La re-
surrección no es solamente la afirmación de la vida, sino la transfigura-
ción de la vida a partir de la derrota histórica de la vida. (BaH L.). Evange-
lizar significa pues, testimoniar y proponer la felicidad. No se opone a
ninguna cultura, al contrario, viene a su encuentro, por que viene en ayuda
de la fuerza generadora de toda cultura que es la vida.
Evangelizar es también celebrar. Pertenece al cristianismo la celebra-
ción de la presencia del Resucitado en todas las circunstancias de la vida.
Particularmente importante en este sentido es la celebración de la euca-
ristía, que tomando elementos de la cultura mediterránea -pan y vino-
significa la vida nueva, ya actualizada en la persona de Jesucristo y abier-
ta para ser comunicada a todos.
Recordemos que la historia de evangelización, es la historia de los en·
cuentros o desencuentros con las culturas.
La verdadera inculturación requiere: (30)
Un misionero evangelizador que, a ejemplo de Jesucristo, sepa vaciar-
se de sí mismo para prestar su servicio con un amor inmenso y una pa-
ciencia infinita, hasta entregar su vida con alegría en beneficio de los
evangelizados.
Un mensaje evangélico, limpio de adherencias culturales del evangeli-
zador y preparado para hacerlo inteligible a los oyentes, expresado en
conceptos asequibles, tomados del lenguaje y de la vida populares, como
lo hizo Jesús. Asimilación o recepción por parte de los oyentes, como in-
dividuos o grupos culturales, que son los que propiamente realizan la in-
culturación del Evangelio, según su disposición y la sinceridad de su re·
cepción. Recordemos la parábola del sembrador.
AOVENIENTE CULTURA
Según Puebla nos está llegando una cultura que viene desde afuera
hacia nosotros, trayendo elementos culturales foráneos. La expresión
"advenlente cultura" acuñada por Puebla, contiene, el doble sentido de
"futura" y "foránea", es decir cultura advenediza, que amenaza imponerse
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como estilo de vida. Según Mons. Do Carmo Cheuiche (31): "La cultura
urbano-industrial o Adveniente cultura tiende a agudizar, cada vez más el
proceso de la dependencia de nuestros pueblos. ya que 'es controlada por
las grandes potencias poseedoras de la ciencia y de la técnica'" (P. 421).
Esta universalidad se convierte en uniformidad, ya que no "respeta las
diferencias culturales, debilitándolas, absorbiéndolas y eliminándolas"
(P. 427). Inspirada en el secularismo, pretende explicar el mundo por sí
mismo, sin necesidad de recurrir al Creador, la adveniente cultura con-
tribuye a separar y oponer al hombre con respecto a Dios. De este modo
los contenidos ideológicos de la Adveniente cultura significa una ame-
naza para las raíces mismas de la cultura latinoamericana (P. 413). De
este modo, la actual cultura técnica o cultura tecnológica, es decir la
adveniente cultura, constituye hoy un reto a la evangelización de A.L.
La inculturación del Evangelio aparece como camino y proceso de la
evangelización de la cultura, de todas las culturas vivas, también de la
adveniente cultura, de la cultura tecnológica. El Papa se ha referido al
reto difícil pero necesario de la inculturación del Evangelio y ha pedido
que se continúe la reflexión sobre el tema.
EVANGELlZACION DE LA CULTURA URBANA
La Iglesia nació, se desarrolló, se organizó, dentro del contexto de una
cultura predominantemente agraria, donde durante 19 siglos hechó sus
raíces evangélicas. Hoy en apenas dos siglos, se confronta con la reali-
dad nueva, un nuevo estilo común de vida, con una cultura urbana, con
un proceso avasallador de la urbanización de los espíritus, donde los me-
dios de comunicación social, asumen tareas reservadas antes a los púlpi-
tos; se encuentra como perdida en medio de las grandes ciudades. El
nuevo camino para la evangelización sólo puede ser el de la inculturación
urbana del Evangelio y de la Iglesia. (Mons. Cheuiche).
Estamos asistiendo a la urbanización de los espíritus. Todo el mundo
está en proceso de urbanización. Tenemos un gran reto: evangelizar al
hombre que vive en la ciudad y que tiene mentalidad urbana. No todos
los que viven en la ciudad tienen mentalidad urbana. Hay campesinos en
la ciudad, que dejaron de ser campesinos pero que todavía no tienen
mentalidad urbana.
Veamos algunas tendencias del hombre urbano que desafían el traba·
jo de la NE:
Tipo humano de mentalidad técnico-científica. Para él la técnica lo re-
suelve todo, de ahí su autosuficiencia. Tiene conciencia de su' poder y
la religión pasa a ser un problema secundario, que no llega más allá de
la conciencia individual, y a la que se acude en momentos de emergencia.
Es necesario una inculturación urbana del kerigma presentando la victo-
ria de Jesucristo sobre el pecado mediante su muerte; la victoria de Cris-
to sobre la muerte, a través de su Resurrección; la victoria de Cristo so-
bre el desamor, mediante el amor infinito que nos tuvo y nos tiene.
Tipo humano de mentalidad abierta. Al contrario de la sociedad agraria
que es cerrada sobre sus tradiciones, con una visión cíclica del mundo,
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en la ciudad la mentalidad es abierta y pluralista, se yuxtaponen valores
contrarios, que llevan al relativismo y al amoralismo. En este ambiente
hay que hacer una evangelización que lleve a opciones personales, pues
la fe en el mundo urbano. sólo sobrevive a base de una permanente rea-
firmación interior. Por eso la necesidad de la evangelización continuada y
sistemática, que acompañe las principales etapas de la vida. En la ciu-
dad se puede decir que la fe nace a cada generación en virtud de una
evangelización nueva. Se exige pues, evangelizar a cada generación y, en
ella, a cada persona individualmente.
Tipo humano dinámico. Al contrario del mundo agrario que es cíclico.
la mentalidad urbana es lineal y dinámica. Es abierto en todas direccio-
nes y se vive en un sector, trabaja en otro, y se divierte en otro, etc.
Tiene muchos espacios sin identificarse con ninguno. No sirve ya la pa-
rroquia con límites geográficos. En la ciudad los polos de cOilVergencia
y Iss preferencias personales dificultan mucho la pastoral. Se habla ya
de parroqualidad "efectiva" y "afectiva". Y hay parroquias que son sólo
sitio donde se duerme. Hay que buscar métodos de pastoral ambiental.
Hay que transformar la escuela en un centro de irradiación evangeliza-
dora. envolviendo a padres y alumnos.
Tipo humano desarraigado. A diferencia del mundo agrario donde se
cultivan relaciones primarias casi sagradas con la tierra y su contorno na-
tural (casa paternal. en la ciudad. el hombre urbano carece de contacto
directo con la tierra y cambia de casa continuamente. No se siente unido
él la tierra. Frente al desarraigo, la soledad. la desorientación del hombre
urbanizado. nuestras parroquias no ofrecen todavía organización para que
el cristiano encuentre en ellas su arraigo espiritual. Importancia de la
pastoral de acogida. Equipo de visitantes de manzanas.
Tipo humano secularizado. La visión técnico-científica de la realidad.
lleva frecuentemente al secularismo. Ve en la naturaleza la materia pri-
ma y la energía que puede canalizar para la producción. La secularización
constituye un gran desafío para la espiritualidad urbana. La espíritualidad
para el mundo secularizado debe apoyarse en una permanente actitud de
fe, en el constante esfuerzo por descubrir el plan de Dios en los aconte-
cimientos humanos (P. 797). El compromiso político de la fe. se sitúa hoy,
en las grandes ciudades (cf. P. 288. 395).
Tipo humano extrovertido. Marcuse se refiere al peligro de la desinte-
l"iorización que amenaza al hombre moderno. que tiene dificultad para
concentrarse y para escuchar. Por eso la necesidad de crear espacios de
escucha y clima de recogimiento. El hombre de la ciudad asiste a todo
pero no participa de nada. Importancia de la oración personal..
Tipo humano de relaciones funcionales. Priman las relaciones secunda-
rias y funcionales. Importancia de los grupos homogéneos de reflexión, de
oración y de acción. Contando con ellos la Iglesia podrá llegar a la raíz
más profunda de los problemas urbanos. Pastoral de CEBs.
Tipo humano audio.visual. Hoy los medios de comunicación social tie-
nen un papel protagonista en la promoción de la cultura. La cultura urbana
está marcada por la impronta audio-visual. La importancia de los símbolos.
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de la celebración litúrgica, de los afiches, de los slogan. En este campo
como en el de los medios de comunicación está todo por hacer.
Al llegar a esta reflexión cabe preguntarse si no será la cultura urbana
el nuevo espacio universal para una nueva evangelización? Nueva en sus
métodos. en su ardor, en su expresión.
CONCLUSION
Destaquemos algunos puntos que desafían la relación Evangelio y
culturas:
A nivel universal, el gran desafío actual, a escala mundial, es el futuro
de la vida. Una t\lE en nuestros días debe optar por la vida contra la cul-
tura de la muerte. El asunto es tan grave que más que preguntarse en qué
medida las culturas asimilan el Evangelio, hay que ver en qué medida el
Evangelio salvaguarda las culturas de una destrucción total. Parafrasean-
do las palabras de Bartolomé de las Casas podemos decir: "preferimos una
cultura pagana pero viva, a una cultura evangelizada pero muerta". Jesús
que es la Vida, vino a traer la vida en abundancia (Jn 10,10).
A nivel de América Latina. Puebla nos legó los criterios fundamentales
para la evangelización y allí se pide el hacer un esfuerzo permanente de
conocimiento de la realidad y de adaptación dinámica, atractiva y convill-
cente del Mensaje, a los hombres de hoy" (P. 85). La evangelización re·
sulta del encuentro del mensaje y los desafíos de la realidad; sin ese
diálogo la evangelización o es imposición de un mensaje o una alienación
religiosa por no enraizarse en la cultura. Tenemos en A.L. grandes secto-
res de negros, de indios, de mujeres, de trabajadores que son víctimas
de la injusticia institucionalizada. Una evangelización que no denuncie la
injusticia histórica de estas situaciones, no estará construyendo el Reino
de Jesús. Importa rescatar esos sectores de nuestro pueblo para que sea
verdaderamente Pueblo de Dios.
A nivel económico. La NE debe tener claro la prioridad del trabajo sobre
el capital, pues hasta ahora ha sido lo contrario. Hay que hacer realidad
la enseñanza social de la Iglesia al respecto (32). Aquí surge la temática
de los pobres de A.L. que son su inmensa mayoría. Hay siempre el peligro
de diluir el problema real de los pobres y su opresión, en nombre de la
pobreza evangélica. Ojalá ya se haya superado esta confusión. Si la evan-
gelización no ataca en nombre de Jesús esa pobreza real, estamos hacien-
do de la religión el opio del pueblo.
A nivel simbólico. Junto con la dominación económica y política viene
siempre la dominación cultural. La simbólica reinante es la de las clases
dominantes que mostraron siempre un gran desprecio por la cultura del
indio y del negro. La Iglesia que pretende hacer una NE en A.L. deberá
hacer una decidida opción por la cultura popular, por las culturas del si-
lencio que ahora gritan su liberación. La Iglesia debe dejar que el pueblo
se exprese con sus símbolos populares. Necesidad de una liturgia que
nuestro pueblo entienda y viva como algo suyo.
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A nivel pedagógico. ¿Cómo hacer una evangelización liberadora? ¿Una
N. E.? Esto es de importancia fundamental porque el método pertenece
al propio contenido de la evangelización, como vemos en la práctica de
Jesús y de los Apóstoles. Los primeros evangelizadores tuvieron también
esta preocupación. Utilizaban el teatro, la dramatización, la música y el
aprendizaje de las lenguas pam poder trasmitir el mensaje evangélico.
Hoy estamos convencidos que la pedagogía evangélica debe proceder de
tal forma que envuelva en un mismo proceso al evangelizador y al evan-
gelizado. Arnbos deben evangelizarse intercambiando sus experiencias
religiosas, escuchándose mutuamente, valorizando las diferencias, reco-
nociendo en el uno y el otro la presencia del Verbo y del Espíritu, dándose
cuenta de las limit3ciones recíprocas y conscientes de la mutua misión
de estar al servicio del mundo (33). La pedagogía que se denominó en
América Latina como "pedagogía del oprimido" "pedagogía como práctica
de la libertad (34), corno arte de trabajar con el pueblo, con miras a su
autonomía, es válida especialmente para el proceso de evangelización,
a partir de las culturas oprimidas.
Un ejemplo de cómo podría ser una evangelización en la perspectiva
de la pedagogía libertadora, lo tenemos en el relato de las apariciones
de la Virgen María de Guadalupe al indio náhuatl, hoy beato Juan Diego.
María se adapta totalmente al mundo cultural azteca. Se presenta no a
los dominadores (españoles) sino a los dominados (los indios), habla no
la lengua de los conquistadores (españolo latín) sino en la lengua de los
nativos; su rostro es "indiano" y está rodeada de toda una simbología
que sólo entendían los pobres (indios); trae un mensaje de esperanza y de
amor para ¡os que sufren, y quiere ¡el Virgen, que Juan Diego (yen él to-
dos los pobres) se conviertan en evangelizadores "pero es necesario que
tú, personalmente, vayas, ruegues, que por tu intercesión se realice, se
!ieve a efecto mi querer, mi voluntad. Y mucho te ruego, y con rigor te
mando, que otra vez mañana vayas al obispo ... " ..María quiere la promo-
ción de la persona pobre. Ella que fue pobre y que vivió entre los pobres,
se pone también en Guadalupe del lado de los pobres y elige a un pobre
para que vaya en su nombre a los poderosos a llevarles el mensaje y exige
al pobre que se valore como persona y se considere capaz de hacer lo que
hacen los "socialmente nobles, estimados, conocidos, respetados, honra-
dos". María le da al pobre un lugar que el mundo le niega, entonces y
ahora. De hecho no es Juan Diego el qu~ es convertido por el obispo, sino
Zumárraga el que es convertido por Juan Diego y el que va al lugar del
pobre, a la periferia de los pobres [351.
La NE ya está en acto en muchas comunidades, especialmente en las
CEBs y en los ambientes populares. Hay que proseguir ese trabajo libe·
rador pues all í está naciendo también una "nueva Iglesia". .
la novedad de la NE es Jesucristo y su Evangelio, leído desde la rea-
lidad y para la realidad.
El sujeto histórico de la NE es toda la Iglesia, especialmente los pobres.
Que los laicos se sientan y sean Iglesia evangelizada y evangelizadora
(movimientos laicaíes vicentinos, ministerios laicales).
En el contenido de la NE, que es siempre Jesucristo y su Evangelio, ex-
427
plicitar los valores del Reino: la justicia, la libertad, la verdad, la solidari-
dad, la paz, la fraternidad, el amor efectivo y social, la caridad que engen-
dra justicia. Importancia de la enseñanza social de la Iglesia. Los dere-
chos humanos.
En cuanto al método seguir el ejemplo de Medellín y Puebla: ver, juz-
gar y actuar. Partir siempre de la realidad, iluminada por la Palabra del
Señor, y pasar a la acción concreta liberadora.
Tener claro los objetivos de la NE, que son los mismos del Reino: for-
mar hombres nuevos que construyan una sociedad nueva en fraternidad
y justicia, en jovialidad y esperanza.
Se requiere un tipo nuevo de santidad siendo "contemplativos en la
liberación".
Hay que vivir en seguimiento de Jesucristo el único camino. Vivir en
actitud pascua 1.
La inculturación del Evangelio es un gran reto, pero es también una
exigencia para que haya verdadera evangelización.
Finalmente repitamos que la NE debe aplicar la doctrina y más aún di-
fundir el espíritu del Vaticano 11, de Medellín y de Puebla como también
el de la Evangelii Nuntiandi. En estos preciosos documentos están las lí-
neas fundamentales que nos pueden guiar en la NUEVA EVANGELlZACION
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SINODO SOBRE LA FORMACION
DE LOS SACERDOTES
Reportaje concedido por Mons. Alfonso Cabezas para CLAPVI, a su
regreso de Roma, donde participó en el Sínodo de obispos.
-¡Bienvenido! Por favor una apreciación general sobre el Sínodo.
Mons. Cabezas: El propósito del Sínodo era profundizar en la formación de
los sacerdotes para hoy. La visión que se quiso tener fue la del mundo actual,
la de nuestro mundo, con sus luces y esperanzas, sus sombras y dificultades.
Esta visión fue el contexto global en que se movió el Sinodo. La temática glo-
balmente considerada quería acercarse al hombre de hoy, para ver cómo se le
podía dar una respuesta desde el Evangelio. Esa respuesta del sacerdote co-
mienza con un cultivo de la familia, en una parroquia, en una comunidad eclesial,
y continúa después en el seminario, el cual no debe perder las características
de la familia, de comunidad global en donde nació, y se prolonga después a
través de toda la vida del sacerdote en el presbiterio, que también es entendido
como un servicio, dentro del contexto de la Iglesia ministerial. Los padres sino-
dales hablaban de la diversidades de situaciones, donde estaban como servi-
dores del evangelio, apuntando fundamentalmente a este núcleo de reflexión.
-Hablando desde situaciones tan diversas, supongo, entonces que hubo tam-
bién diversidad de apreciaciones en las intervenciones.
Mons. Cabezas: Sí, hay que distinguir niveles. Los "hodiernis adjunctis" que
decía el documento, son precisamente las situaciones nuevas y variadas de
hoy. En Atrica, en Asia... en todos los continentes hay sus matices... Los
obispos del Este europeo, aportaron algo muy significativo de la situación actual,
que no es muy risueña del todo... Que una situación vivida durante cuarenta
arIOS, y trabajando en ella, de repente se viene a menos ... eso tiene descon-
certada a la gente. Hubo pues un nivel de diversidad de situaciones. Tambiérl
se notó una diversidad de reflexión espiritual, teológíca, pues la impostación de
una visión desde las culturas antiguas asiáticas, es muy diferente a la impos-
tación de un obispo norteamericano o europeo; lo mismo digamos de nosotros
los latinoamericanos. Un tercer nivel de esta visión del Sínodo, es propiamente
la unidad teológica, que a veces se puede confundir con el dato revelado sobre
la Iglesia y su ministerialidad. En eso hubo una gran unidad. Hay una gran preo-
cupación de cómo esa unidad debe llevarse a la diversidad, sin sacrificar la
unidad del dato revelado y de la tradición de la Iglesia, y que sin embargo sí
esté al servicio de ese segurldo nivel de reflexión teológica, y del primer nivel
de repuesta a situaciones existentes propias de las regiones.
-La C. M. estuvo representada por el P. General y algunos obispos vicentinos,
qué nos puede decir de sus aportes en el Sínodo.
Mons. Cabezas: Estuvimos cuatro obispos hijos de San Vicente de Paúl: el
cardenal Ghattas 11, patriarca copto de Egipto; estuvo Mons. Alves, obispo de
Portugal y que estuvo antes en Madagascar; Mons. Socha, de Polonia y mi
persona. También estuvo a veces como ayudante del Sínodo Mons. Grachane,
4:30
reclen nombrado obispo para Mazombique; y nuestro querido P. General. Así
pues fuimos una presencia significativa en el Sínodo. En cuanto a los aportes
fueron varidaos. El P. General aportó desde su experiencia de la formación per-
manente, sobre todo desde el sesgo que él privilegia: la espiritualidad; una vi-
sión de la espritualidad al servicio del pobre, dentro de la formación permanente
del sacerdote. A mí me correspondió insistir un poco, en cómo la formación
del sacerdote hoy, necesita ser considerada dentro de una globalidad de Igle-
sia .. Es decir, no considerar al sacerdote como aislado de la Iglesia. En la
iglesia ministerial hay que tener en cuenta esa globalidad. También la globali-
dad del tiempo; el sacerdote no se puede considerar formado al final del semi-
nario, pues el seminario es una etapa, pero no es la formación total del sacerdo-
te. Hoy en día el mundo pide que la formación sea continuada. Insistí en 13
globalidad bajo el ángulo de lo intelectual-pastoral. No se puede pensar que el
Joven estudia en el seminario y después ya no hay nada más. hoy tiene que
haber un dis8'-¡0 que arranque desde el seminario y que continúe a través de
toda /3 vida; tiene que ser algo preparado, para no (;aor en improvisacione3
cuando el sacerdote llega a sus treinta o cuarent<l o cincuenta arios. Por su
parte Mons. Ghattas tuvo una intervención de tipo oriental, haciendo ver cómo
era importante el trabajo que hace la Iglesia oriental capta en Egipto, en un
diálogo con los musulmanes, lo que es muy trabajoso ...!'.demás tiene feligreses
por diversas partes del mundo. No recuerdo por el momento la intervención de
Mons. Sacha, y Mons. Alves no intervino en público sino que mandó por escrito
su aporte.
-Después del Sínodo, qué puntos de los tratados se deben privilegiar eil
la formación de los vicentinos y en la formación de ¡os sacerdotes en Latino-
américa?
Mons. Cabezas: Sí, habría varias líneas. Una es que nosotros los misioneros
tenemos que sentirnos incorporados a nuestras Iglesias loc"I88, impulsando la
ministerial¡dad de la Iglesia. El misionero no puede concebirse como nquel que
se queda con el anuncio del evangelio para él y que ios demás lo escuchen ...
La Misión como bien se ha entendido desde CLAPVI, en sus encuentros misio-
neros y en el directorio publicado, está en sintonía con una Iglesia ministerial,
y esta Iglesia se debe impulsar desde la misión. Ya no c~1b8 pensar en un
sacerdote aislado en la Iglesia ...
-Es decir Mons. que no puede haber "sacerdotes clericales", sino "ecle~
siales" .
-Mons. Cabezas: Exacto... no clerícal sino ministerial. Otra línea muy vi-
centina para donde hay seminarios, es aquella de San Vicente, nuestro fundador,
de que no puede haber un seminario sin que haya un equipo de misioneros en
el seminario.. Es decir, que la animación, o: celo pastoral no puederl faltar, en
ejemplos concretos, a los seminaristas. Desde el seminario se debe tener una
pastoral animada por misioneros experimentados. Esto en cuanto a lo vicenti-
no. En cuanto a América Latina, lo que se trabajó 2 11i. fue que nosütros junto
con otros sectores del mundo, debemos privilegiar la situación de injusticia fla-
grante en que vivimos yo hablé de una "injc1sticia que clama a! cielo", y el
seminari3ta debe ser formado teniendo en cuenta esta situación y para que sea
agente de cambio de esa situación de injusticia, esto lógicamente no debe des-
í.uidar el nivel de revelación y de impostación teológica básica del sacerdocio
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de Jesucristo. En América Latina hay que tener un enfoque hacia el crecimiento
de las comunidades de los discíppulos de Jesús, para llevarnos a una mayor
justicia, a una mayor fraternidad, a un mayor compartir nuestros bienes, ayu-
dando a cambiar las estructuras que están impidiendo la realización plena y
feliz de nuestros hermanos latinoamericanos.
-Entonces, serían sacerdotes para un cambio social y pienso que la enseña·
za social de la Iglesia tendrá mucho que ver en esta formación .. .
Mons. Cabezas: Evidente ... Allí se resaltó mucho, cómo se ha descuidado
la formación en la doctrina social de la Iglesia. Hay ya un documento, pero lás-
tima que no lo explotemos, y en él se insiste en que el camino del seminarista
no debe ser solo teórico sino práctico, de manera que vaya comprometiéndose en
el servicio de sus hermanos, para ayudarlos desde Jesucristo, a tomar concien-
cia de que deben superar su marginalidad, sin esperar a que vengan auxilios
extraordinarios de afuera, paternalistas. Hay que ir creando un proceso de de-
sarrollo desde el Evangelio.
-Gracias Mons., en nombre de CLAPVI, y como hay muchos vicentinos que
lo conocen en A.L., le pido para ellos una palabra . ..
Mons. Cabezas: Ante todo una palabrita de saludo para todos. Ahora que el
Señor me llamó a este servicio de ser obispo auxliliar, de la Iglesia que peregri-
na en Cali, quisiera en esta línea de comunión, que fomenta CLAPVI y su di-
rector el P. Alvaro, pedirles que cada vez que me recuerden y tengan por allá
entre penumbras mi amistad y mi presencia, que oren por mí, y yo también les
prometo mis oraciones. Yo oro con relativa frecuencia por la comunidad vicen.
tina en América Latina y en el mundo, porque estoy convencido, que nosotros
desde nuestro carisma, tenemos mucho que aportar a estos contextos, pues la
esencia de la doctrina social de la Iglesia fue trabajada por San Vicente de
Paúl, podemos decir que él fue pionero en estos asuntos.
Bueno, en nuestra oración y en el corazón de San Vicente nos encontramos
en esta comunión, que es la comunión de los santos. Muchas gracias.
CLAPVI agradece a Mons. Cabezas este reportaje. El también nos contó que le pidie·
ron el servicio de ser relator del círculo hispano-portugués, y que las proposiciones
del Sínodo quedaron en manos del Papa, para que él, quizás el año entrante, saque una
exhortación apostólica sobre la formación del sacerdote hoy.
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VII E.N.E.V.
~ com grande satisfayao que queremos enfocar as últimas noticias do
VII Ef\![V (Encontro Nac. de Estudantes Vicentinos): Filosofia e Teologia,
ocorrido nos das 2 a 7 de julho em RecHe.
Eram 5 seminaristas fortes e robustos: o trio da filosofia, Edosn, Dirceu
e Valdemir e a dupla da teologia José Noreira e José Hrycyna.
A COmitiva levou 3 días "inteiros" de "chá" de cadeira (viagem de "bus")
até a maravilhosa cidade pernambucana.
Apesar dos imprevistos de viagem chegamos ¡nteiros. O encontro se
realizoL! em altas reflex6es e num profundo questionamento.
"Este encontro tem como objetivo geral promover e aprofundar inter-
cambios de experiencias entre os estudantes das 3 Provincias do Brasil
visando um maior crescirnento e comprometimento com todo nosso pro-
cesso de formayao e uma prática de evangelizayao libertadora" (CLAPVI,
¡'-lo. 64 Julho-set-1989).
O assessOl" do encontro foi a Pe. Flávio Teles, de Ouicheramobim no
Ceará, que foi um dos idealizadores do ENEV. E que sempre esteve junto
a esta caminhada. Contamos com a participa<;ao especial do Pé. Geraldo
Barbosa (Formayáo B.H.) e também do Pe. Pedro Gotardo, responsável pela
Pastoral Vocacional na Província de Fortaleza, que abrange a regiao Norte
e Nordeste.
Vamos ao "recheio do Bolo": O tema do ENEV foi: A motivayao para
él insen;ao e a mistica da inseryao em Pequenas Comunidades no meio
popular.
Desde o 10. ENEV, se falta nas Pequenas Comunidades, e o nosso anseio
dentro da vida inserida; a cada encontro esta idéia vem emadurecendo
<Jtravés das experiencias de outras pessoas ou mesmo dentro das próprias
Provincias.
Voltemos ao tema. Em primeiro lugar foi feito um retrospecto da ca·
minhada dos ENEVs no que diz respeao a inseryao, mas agora embasado
no espirito ou carisma vicentino que é "Servir os Pobres".
E a mística, onde é que entra? A mística da inseryao é a mística da
Encarnayao: (onde) "O Verbo se fez carne e habitou entre nós ... " (Jo.
1,14).
É JesLls Cristo que vem no meio dos pobres para libertálos e S. Vicente
entendeu este chamado e é exemplo fiel de encarnayao no melo dos em·
pobrecidos. "Dez vezes ireí aos Pobres e dez vezes encontrarei a Deus".
É entre os pobres, e no meio desse pobre povo que se conserva a verda-
deira religiao, como fé viva; eles simplesmente creem" (XI,200-1),
E qual o motivo que impulsiona a nós vicentinos para a Pequena Co-
munidade no Meio Popular.
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A base de nossa motivac;;áo. aquilo que nos impulsiona ao meio do povo
é o exemplo em primeiro lugar de Jesus Cristo que nos seduz através do
Evangelho. e a sua proposta de um novo reino.
É o "apelo do povo empobrecido" que nos chama para o servic;o, e cla-
ma por justic;a.
É S. Vicente que aceita o desafio deste novo reino. "encarna" e con-
cretiza em suas a<;oes.
A caminhada é grande e para aceitarmos devemos estar preparados.
Assim fechamos este nosso encontro. impuídos com tudo isto, e mais,
motivados a caminhar. como sujeitos no processo formativo rumo a in-
sen;:áo.
O símbolo deste ENEV ... é o mandacaru que mesmo enfrentando a seca
nordestina. continua verde -como a esperan<;a daquele povo táo sofrido
e que espera dias melhores.
Nao percam!
Maiores emoc6es sobre o ENEV, no próximo IPROSUL.
Estudantes Vicentinos de Filosofia.
ORACION DE SANTA LUISA
Madre de gracia
iOh Dios mío, ¿por qué no será capaz mi espíritu
de dar a conocer al mundo
las bellezas que me has hecho ver
y la gran dignidad de la Santísima Virgen?
Es verdad que con decir que es la Madre de tu Hijo,
se ha dicho todo:
pero, ¡qué admirables son en sí miSmas
No sin razón la santa Iglesia la llama Madre de misericordia.
todas las operaciones de María!
y lo es porque es Madre de Gracia (17).
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NOSSA PROPOSTA EDUCACIONAL
É uma síntese do que os Bispos da América Latina batizaram de Educac;ao
libertadora em Medellín (1968) e, posteriormente (1979), em Puebla, de
EducaC;ao Evangelizadora.
Pressuposto
Respeito a pessoa humana livre e aberta a comunhao filial com Deus e
a comunhao fraterna com os semelhantes.
Principais exigencias
1 - Conscientizac;:ao de todos, educadores e educandos, como suje/tos
corresponsáveis do próprio crescimento e do desenvolvimento comunitá-
rio: Educac;ao para a Responsabilidade.
2 - Práticas democráticas, organizadas ou espontaneas e/ou participa-
c;:ao criativa e crítica em todo o processo educativo, em vista do aprofun-
damento de conciencia civica e política: Educac;áo para Nova Cidadania.
3 - Permanente reflexao e esforc;:o de comunica<;:ao e diálogo, em busca
da superac;:ao de preconceitos, egoísmo, autoritarismo e agressividade, e
da promoc;:áo de uma vivencia comunitária, animada pelo espírito evan-
gélico de verdade, liberdade, justic;:a, amor e paz: Educac;ao para o Servic;o
e a Caridade.
4 - A luz da Doutrina Social da Igreja e da Ciencia, estudo dos conflitos
sócio-económico-culturais do País e do Mundo que ferem a dignidade da
pessoa e vio/am os direitos humanos, objetivando o empenho na luta pela
Justi:;:a Social: Educac;ao para a Justic;a e o Compromisso Social.
Finalidade
Instituic;:ao religiosa católica, o Colégio Sao Vicente de Paulo tem uma
func;:ao pastoral a desempenhar em relac;:áo a Evangelizac;:ao e ao apro-
fundamento da Fé Cristá: tal func;:ao específica será, por um lado, a de pro-
piciar a aproximac;:áo entre Fé e Cultura e o conhecimento dos urgentes
apelos da Igreja, Instituiyao e Comunidade; de outro lado, a de estimular
a vivencia dos valoros do Evangelho, antecipando novo tipo de sociedade:
Educa'c;:ao para a Transformac;:ao.
Nesta perspectiva é que o Papa Joao Paufo 11 exhortou: Hoje, mais do
que nunca, procurem com audácia, humildade e competencia, descobrir as
causas da pobreza e criem, a curto e longo prazo, solur;oes concretas e
eficazes (Discurso aos Missionários Vicentinos, em 30 de junho de 1986).
Festa de Sao Vicente de Paulo
Rjo de Janeiro, 25.09.1990.
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Galería de Misioneros
EL PADRE PEREZ, "EL BUENO"
Quintanadueñas: 11 de febrero de 1911 - Maracaibo: 7 de febrero de 1990
Fue el 10 de diciembre pasado cuando estaba plenamente feliz. Parecía
un niño grande. Grande en su edad y niño en su mirada; niño en su sonri-
sa y grande en los surcos de su rostro, que denunciaban claramente sus
cincuenta años sacerdotales de trabajo bien curtido y de misión muy cum-
plida.
Sí, plenamente feliz celebrando sus bodas de oro sacerdotales. Rodeado
de un apretado puñado de amigos cantó, rió y bendijo a Dios muy en alto.
Claro que ya entonces no pudo presidir -pero sí concelebrar- la Eu-
caristía, porque aún tenía los puntos en sus ojos por la reciente operación
de cataratas. Era como si el Señor no quisiera que "viera bien" lo que le
tenía preparado; porque en el mismo día en que se los iban a quitar, tuvo
que ingresar con urgencia en el hospital.
Entró por su propio pie, aunque un poco cojeando. Total ... una heriditél,
insignificante por el tamaño, pero suficientemente reveladora, a juicio de
los médicos. Y empezó la pasión santificadora. Dieciocho días en cuidados
intensivos. Cuatro operaciones. Todo un cuerpo herido y crucificado. Y
así murió: en cuidados intensivos médicos; con cuidados intensivos por
parte de la Congregación; y ayudado de los cuidados intensivos de sus
cohermanos, pendientes de su cuerpo 't de su espíritu. Sólo le faltaban
cinco días para cumplir sus setenta y nueve años de edad.
Quienes conocimos y vivimos con el P. Pérez -"el bueno", para más
señas- sabemos de sus posturas aún llenas de temple de su tierra cas-
tellana. Su fuerza de campesino tenaz, áspero y rugoso como las cortezas
de los árboles plantados en las veredas del río de su Ouintanadueñas
natal; pero, también, como ellos con fronda agradecida ante la caricia de
la brisa de quien le brindaba palabras de cariño y reflexión. El acento de
su voz como el silbido del cierzo de los inviernos burgaleses, pero mo-
vido ciertamente por el impulso de un celo que quería convencer y con-
vertir creando una atmósfera de fuego y torbellino. Alma de campo abierto
reveladora de su deseo de ofrenda para cuantos quisieran utilizarlo para
algún servicio. Rostro arado de arrugadas como los surcos de la tierra de
Castilla, donde brotaba la buena simiente de la sonrisa, mezclada con la
hierba de la estentórea carcajada, cuando se dejaba caer la semilla del
chiste y de la anécdota.
El P. Pérez yo diría que fue doblemente Misionero Paúl en el sentido
más genuino del carisma vicenciano: porque él no dejó su idiosincracia
campesina y porque trabajó con los campesinos. Con ellos empezó su la-
bor en Venezuela y la prolongó durante muchos años en una tarea autén-
ticamente misionera. Testigo de ello son los montes de Churuguara, los
campos de Guanare, los llanos de Calabozo, las tierras de Aragua de Bar-
celona. Una buena porción de años donde, como los campesinos, y para
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llegar a los campesinos, tuvo que servirse de la mula y del caballo; del
bastón y de la alforja; de la paciencia -el tiempo más parecido a la eter-
nidad- y del cigarrillo -el modo más vanal de quemar el tiempo-. Por
aquellos cigarrillos (y otros más) sus pulmones estaban totalmente obs-
truídos y fueron un gran imposible para su deseada recuperación.
El P. Pérez murió siendo el misionero de la estricta observancia del
horado. Decía con frecuencia que seguía el horario de San Vicente. A las
cinco se levantaba y destapaba el cuerpo, con el cafecito recién coladito;
y el espíritu con la hora de oración hecha con la comunidad. A las ocho y
treinta, en punto, metía la llave en la cerradura para abrir la puerta del
despacho. A las doce comía porque esa era "la hora de San Vicente"
--aunque fuera solo-; para abrír de nuevo a las dos y treinta su despa-
cho -el lugar de su apostolado durante la última etapa de su vída- que
también cerraba con la exactitud de los oficinistas del gobierno- para
disponerse a celebrar la primera de las misas que se decía en la parroquia,
las siete, hora exacta de la cena; y a las nuneve, la hora de recogerse (por
muy itneresante que estuviera el programa d TV). Como "también lo haría
San Vicente".
Para el rosario diario igualmente tenía su hora y su devoción. A la una
y treinta, bajaba a la iglesia y allí, enfrente al sagrario, y al lado de la
Milagrosa, rezaba a la Virgen y oraba con la oración de las vísperas, con-
cluyendo con sus propias devociones.
Jamás se hubiera imaginado el P. Pérez que iba a estar rodeado, durante
su entierro. de todo un coro de sacerdotes. Si al celebrar sus bodas de
oro sacerdotales vio la corona de amigos que le rodearon, la mayoría se-
glares; acompañándole en su "última Eucaristía" estuvimos treinta sacer-
dotes, presididos por los señores obispos de la arquidiócesis, y cantándo-
le estaban los seminaristas del Seminario Arquidiocesano que le despidie-
ron con el motete: "Tú eres sacerdote eterno", acompañando así en la
entrada triunfal en el santuario al sacerdote Desiderio, a quien el Padre
llamó a celebrar su cumpleaños número setenta y nueve en el Banquete
de las Bodas eternas del Reino. el siete de febrero de mil novecientos
noventa.
Emilio Melchor V., C. M.
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EFEMERIDES CLAPVI 1 9 9 1
ENERO Día Aníversarío Provincia
P. José Rodríguez 8 50 Vocación Río de Janeiro
P. Alpheu Fereira 18 50 Vocación Río de Janeiro
H. Pedro Melgar 25 50 Votos América Central
FEBRERO
P JesúsCardona 16 50 Presbiterado Colombia
MARZO
P. José Meyer 6 50 Vocación Argentina
P. Ventura Sarasola 6 50 Vocación Argentina
P. Ismael Perdomo 13 25 Presbiterado Colombia
P. Alvaro Restrepo 13 25 Presbiterado Colombia
P. Jul io Bohórquez 27 50 Vocación Perú
ABRIL
P. José Mejac 20 50 Presbiterado Pto. Rico
H. Celso Mora 24 50 Votos Colombia
MAYO
P. DanIel Cabrera 29 70 Presbiterado Ecuador
H. Efraín Adame 31 50 Vocación Colombia
JUNIO
P. Geraldo Rezende 7 50 Presbiterado Río de Janeiro
P. Teófilo Navarro 15 50 Presbiterado Chile
P. José Samuel García 25 25 Presbiterado Colombia
P. Santiago Arribas 26 25 Presbiterado Pto. Rico
P. Maximiano Santos 26 25 Presbiterado Pto. Rico
P. Aníbal Movilla 26 25 Presbiterado México
P. Salvador Ibáñez 26 25 Presbiterado México
P. José Luis Echarte 26 25 Presbiterado Honduras
P. Alfonso Serrade 26 25 Presbiterado Perú
P. Julio Perugachi 29 25 Presbiterado Ecuador
P. Ricardo Etayo 29 50 Presbiterado Pto. Rico
H. Pedro Ruiz 29 60 Vocación Perú
JULIO
P. Ricardo Luna 25 50 Vocación Colombia
P. Ramón Mora 25 50 Vocación Colombia
P. David Morales 25 50 Vocación Colombia
P. Fernando Yasnó 25 50 Vocación Colombia
P. José Arruda 26 60 Presbiterado Río de Janeiro
P. Antonio D. Cardoso 26 60 Presbiterado Río de Janeiro
P. Francisco de Oueiroz 26 60 Presbiterado Río de Janeiro
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AGOSTO
P. Roberto Mejía 3 SO Presbiterado Colombia
P. Eulogio Mora 14 60 Vocación Honduras
P. José Oriol Baylache 17 50 Presbiterado Ecuador
SEPTIEMBRE
P. Geraldo Frencken 7 25 Vocación Fortaleza
P. Vicente Pastor 7 50 Vocación Honduras
P. Tiago Poels 17 60 Vocación Fortaleza
P. Juan Rens 19 50 Vocación Chile
P. Manuel Alcaraz 24 25 Presbiterado México
P. Juan Campos 24 25 Presbiterado Colombia
P. Juan de J. Muñoz 26 25 Vocación México
P. Justo Artaso 27 60 Vocación México
P. Isidro Nava 27 60 Vocación Pta. Rico
OCTUBRE
P. Sixto Terán 2 50 Vocación Ecuador
P. Antonio Pral G. 3 50 Vocación México
P. Ricardo Atanes 3 50 Vocación Venezuela
NOVIEMBRE
H. Thomaz Glenski 50 Vocación Río de Janeiro
H. Manuel R. de Lima 50 Vocación Río de Janeiro
DICIEMBRE
P. Eduardo Pinocy 7 70 Vocación Curitiba
P. Félix Obzut 8 50 Presbiterado Río de Janeiro
P. Raimundo Goncalves 8 50 Presbiterado Río de Janeiro
P. José L. de Ferltas 8 50 Presbiterado Río de Janeiro
P. Joaquín M. Maia 8 50 Presbiterado Río de Janeiro
P. Aloisio Goch D. 8 50 Presbiterado Curitiba
P. Eduardo Salvadó 25 60 Presbiterado Río de Janeiro
P. Antonio Mourao 19 50 Vocación Honduras
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DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
PUERTO RICO: Boletín provincial. No. 148
Trae un nutrido servicio informativo de lo realizado y de lo que se proyecta
realizar en la provincia. Se anuncia la visita del M. H. Padre General que estará
en la provincia del 24 de noviembre al 3 de diciembre. Desde Haití es la crónica
de tres estudiantes enviados a misión a este país. La experiencia. como las
anteriores, fue enriquecedora y significativa para los jóvenes misioneros, que
se preparan no sólo en el seminario sino en el trabajo misionero, en medio del
pueblo.
No. 149
La ordenación sacerdotal de Jorge F. Báez Santos, el 15 de septiembre y la
partida para la misión del cielo del P. Ricardo Etayo de Goñi, son los dos acon-
tecimientos principales que registra este boletín.
El P. Ricardo descansó en la paz del Señor el 4 de octubre. Este misionero de-
dicó gran parte de su vida a la administración de la revista "La Milagrosa", en
Cuba. Además dió retiros, misiones y se dedicó a la pastoral de los enfermos.
Noticias de las actividades del P. Visitador, y noticias de la provincia, entre
las que se destaca, la creación del centro vocacional "Saint Vincent de Paul", en
Puerto Príncipe (Haiti), completan las páginas de este boletín.
CHILE: Boletín provincial. Nos. 123 y 124
Las noticias de la vida cotidiana de los misioneros y de los estudiantes ocu-
pan buena parte de estos boletiens. En Macul en el patio del seminario está
ahora la imagen de la Virgen Milagrosa. Se anuncia la visita de las directivas
internacionales de la A.I.C. para fines de octubre. El P. David Paniagua ha sido
nombrado capellán de la colonia boliviana en Chile. El programa del "Mes vi-
centino" (septiembre) es señal de la vitalidad de la Familia Vicentina chilena.
Sembrando: La revista del Seminario Vicentino de Chile, trae artículos de
carácter vicentino (la caridad, la misión, la evangelización). Igualmente sobre
Sta. Luisa de Marillac y pensamientos de Santa Juana Antida Thouret y añoran-
zas de la misión de Chile.
No. 125
Presenta el "mes de septiembre como el mes de San Vicente y el mes de
los pobres". En SllS ocho páginas se dan las noticias de la Provincia: visitas del
Visitador, encuentro de "Juventudes vicentinas", "Semana de la familia", retiro
para catequistas. El P. Sanpedro participó en Buenos Aires en un estudio sobre
la "Iglesia y el racismo", reunión organizada por el Celam.
PERU: Evangelizar: Boletín provincial. No. 35.
Viene con nuevo formato y nueva presentación, habiendo escogido como títu-
lo algo Illuy importante para la Iglesia y por tanto para el Vicentino: EVANGELI-
ZAR. La comunid3d misionera de Nueva Cajamarca presenta su proyecto comu-
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nitario. Se dan noticias de la 111 Semana de estudios vicentinos y de la Semana
teológica que se llevaron a feliz término. Los estudiantes dan parte del Campa-
r.lento vocacional realizado en Quives, dirigido a jóvenes con inquietudes voca·
cionales. Hay una nueva sección de "Estudios"; esta vez el tema es: "Vicente
de Paúl: Retorno constante a las fuentes de su espiritualidad".
COLOMBIA: Avance. No. 223.
La carta del P. Visitador está seguida del informe del "Encuentro de animado·
res de comunidades locales". Musekina, es el título en idioma paez, del artículo
sobre el seminario indígena de Tierradentro. Experiencia única en Latinoamérica.
Un sentido artículo sobre Mons. Samuel Silverio Buitrago, arzobispo de Popayán
fallecido recientemente, y crónicas sobre varios trabajos misioneros y pastorales
llenan el resto de este boletín, que trae en su portada a Santa Luisa escribiendo
frente a un crucifijo.
En el No. 224 el tema central está constituido por un largo artículo del P.
Florencio Galindo C. M., radicado en Alemania, sobre los cambios de la Europa
Oriental y específicamente sobre Alemania. Encontramos además un poco de
historia del Seminario de la Prefectura Apostólica de Tierradentro; impresiones
del "Curso de formadores en Quito" y noticias de la provincia. Entre ellas está
la de la "Pascua definitiva" del misionero Faron Castaño, a quien lo sorprendió
la muerte prestando un valioso ministerio en Cali en la asesoría espiritual de
los participantes en la novena perpetua de la Medalla Milagrosa.
El No. 225 está dedicado completamente al Seminario de filosofía de "La Mi-
lagrosa", (Sepavi), que celebró sus 25 años de existencia. Este seminario de
la C. M. funciona en Medellín.
BRASIL: Improsul. No. 95.
La carta del P. Lauro Palú, después de la visita a la provincia de Curitiba. es
positiva y animadora para los cohermanos de esa provincia. En la "Galería de
misioneros" se recuerda a don Fernando Taddei (1867·1940), cuyo cadáver fue
encontrado en perfecto estado, al ser trasladado a la cripta de la catedral de
Jacarezinho a los 50 años de su muerte. Igualmc:lte se hace memoria de los
padres Eugenio Kolodziej (1877·1952) y Pudolfo Steinsdorfer l1881·1939) padres
polacos misioneros en el Brasil. La famosa estatua del Cristo Redentor del Cor-
covado, tuvo como inspirador del monumento al P. Pedro María Bos C.M. (1834·
1916). Hay notocias sobre la evolución del propedéutico, sobre el seminario me-
nor de Araucaria y del seminario menor de Leópolis, del VII ENEV (Encuentro
nacional de estudiantes vicentinos) que tuvo por tema: "A motivac;ao é a mistica
de inserc;ao em Pequenas Comunidades no melo popular". Se realizó en Recife
en el mes de junio.
RIO DE JANEIRO (Brasil): Informativo Sáo Vicente. No. 174
Las setenta páginas del Informativo Sao Vicente traen noticias de la Provino
cia que ha tenido encuentros de "formadores" y de "hermanos". Se hace un ba-
lance del primer semestre en el trabajo de "Pastoral vocacional", que tiene un
puesto prioritario actualmente en la Provincia. También en Cametá hay esperan·
zas vocacionales. Dom Vicente Zico, nuestro cohermano. comparte la visita
que él hizo a Mozambique y da algunos datos de la re¡:¡lidad del país y de la
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Iglesia. En la "carta pastoral operaria as comunidades ABC" se hace un análisis
de los dos primeros meses del actual gobierno y se constata que no es favorable
a los obreros y pobres.
El P. Visittador además de sus cartas de presentación y de información sobre
la vida de la Provincia, comparte también la Pascua definitiva del P. Breiner,
fallecido el 27 de julio, a los 82 años de edad, 56 de vocación y 52 de presbite-
rado. El ecónomo provincial P. Celia, presenta "Como organizar as finan<:as de
urna paróquia".
CURITIBA (Brasil): Boletín Informativo. FORMACAO. No. 3
El tema básico de las 20 páginas del boletín, es la formación. Se agradece
el apoyo que el P. Lauro Palú, consejero nacional, dió a la formación en su vi-
sita a la provincia. Hay una reflexión sobre la formación y sus exigencias se-
gún S. Vicente. Se da cuenta del curso para formadores realizado en Quito (Ecua-
dor). "De modo general el curso fue 'multo proveitoso', afirma el P. André Mar-
milicz, quien participó en las cuatro semanas del curso. Se hace una pequeña
crónica del VII E.N.E.V., realizado en Recife. Las diversas casas de formación
dan sus inquietudes y los pasos más importantes de su 'caminhada' ".
VENEZUELA: Boletín Provincial. No. 114
Después de la sección de "correspondencia", el P. Visitador presenta una
semblanza del hermano coadjutor C. M. Antonio Méndez Alvarez, fallecido el
06/08/1990 en Maracaibo. El "Hermano Antonio fue siempre 'gran trabajador y
poco conversador' ", asiduo en asistir a los actos de comunidad; fiel a la misa
diaria ... todos los días corrian por sus dedos las cuentas del rosario.
Hay crónicas de los encuentros de J.M.V. (90 jóvenes participantes), de los
"filósofos y los aspirantes" y también de los candidatos al seminario menor. Lue-
go en la parte informativa se dan noticias de un buen número de cohermanos
y también de algunas casas.
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• ASESINATO DE MISIONERA
SUIZA EN COLOMBIA
El domingo 9 de septiembre a las
4 de la tarde en El Sade, vereda del
municipio de Guachaves, en el depar-
tamento de Nariño, Colombia, fue bru-
ta/mente asesinada por el ejército la
Hermana Hilda María Feldmani. reli-
giosa laica, que pertenecía a la So-
ciedad Misionera Bethlemita. Tenía
unos cincuenta años y había nacido
en Naefels en el Cantón de Clarus, en
Suiza. Trabajó durante 20 años en la
India entre los pueblos más pobres.
De la India, con su rica experiencia y
con su maestría como enfermera, vi-
no al Vicariato Apostólico de Tumaco
en Colombia. En ella se encontraba
una mujer sencilla, casi frágil, suave
y limpia hasta la pulcritud, seria y
amable, discretta y servicial. No me·
tía ruido pero era eficaz y consagrada.
Atendía con particular pericia igual a
las mujeres puérperas y a los niño~,
como a los sifilíticos ... Como enfer-
mera se le medía a todo y hasta te-
nía una especial pericia para extrac-
ciones dentales. La hermana Hilda, co-
mo se la llamaba, pasó casi 5 años
en Bocas de Satinga. Al salir de allí
eligió como lugar de trabajo El Sande;
allí llevaba un año como promotora de
salud con un equipo de mujeres. No
es exageración decir que estaba en
el fin del mundo. Era allí muy admi-
rada y querida por la gente. Esta es
la hermana servidora de los pobres a
la que los noticieros y la gran prensa,
haciéndose eco de los datos dados por
el ejército, llamó guerrillera ... ". De·
bido a las prohibiciones del ejército,
el cadáver de la hermana fue sepulta-
do por los campesinos en el lugar
donde fue asesinada. El miércoles se
supo la noticia y gracias a las Herma-
nas Franciscanas y al P. Jairo Chamo-
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rro se pudo desenterrar y llevarla a
sepultar a Samaniego. El entierro fue
una apoteósis, allí estaban los campe-
sinos a los que ella había servido, una
nutrida concurrencia de religiosas, de
sacerdotes, con el señor obispo de
Ipiales a la cabeza, Mons. Gustavo
Martínez Frías. La juventud también
estuvo presente y con sus pancartas
dejaba ver su inconformidad y recha-
zo por la violencia militar. "Fuera sol-
dados asesinos, ¿por qué nos viene
a matar a los que sirven al pueblo?
No queremos entre nosotros ni al
ejército ni a la guerrilla. ¿Qué hacen
aquí si nadie los llamó?".
La verdad de los hechos:
La comisión de Justicia y Paz y la
CONFERENCIA DE RELIGIOSOS DE
COLOMBIA comunica que:
"Hildegard María Fekdmann, misio-
nera laica de la Sociedad Misionera de
Bethlemitas, el lunes 10 de septiem-
bre se encontraba atendiendo a una
enferma en Guachaves (Municipio de
Santa Cruz, Nariño). Junto a la casa
donde ella estaba, había otra casa de-
sabitada, donde solía entrar la guerri-
lla. En ese momento había allí un
guerrillero que hacía guardia mientras
los otros se bañaban en el río. El ejér-
cito llegó sorpresivamente a este lu-
gar, entraron también a la casa don-
de estab8 la Hermana y asesinaron
intencionalmente a varios de ellos: la
Hermana Hildegard, don Ramón Ro-
jas (catequista) un joven que intentó
correr y el guerrillero que' hacía vigi-
lancia en la casa vecina. Varias perso-
nas quedaron heridas. Los cuerpos de
las víctimas fueron sepultados en el
lugar. A instancias de la superiora de
lélS franciscanas de Samaniego, el ejér-
cito accedió a exhumarla, y trasladar-
la hasta Samaniego, en donde se efec-
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tuaron sus exequias el miércoles 12,
presididas por el señor obispo de Ipia-
les. Según inspección del cadáver, te-
nía un solo tiro en el corazón".
América Latina sigue aumentando
la lista de sus mártires. Nuestra Igle-
sia es grande cuando tiene personas
tan maravillosas como HILDA.
• ASESINADA RELIGIOSA
EN BRASIL
El 8 de junio fue asesinada de un
tiro en la cabeza, la religiosa brasile-
ña Filomena Lopes Filho, miembro de
la Comisión de Justicia y Paz y en-
cargada de los problemas de la tierra
en la región de ltaipu, Nova Iguazu, al
norte de Río de Janeiro. La hermana
había sido amenazada por los terrate-
nientes y traficantes de droga. Murió
por su compromiso de religiosa con
los más pobres.
• Mons. VICENTE ZICO
Desde el 5 de julio de 1990, nues-
tro cohermano Mons. Vicente Zico, es
arzobispo residencial de Belem (Bra-
sil). Hasta ahora venía sirviendo a la
diócesis, como arzobispo coadjutor.
CLAPVI saludo a Dom Vicente y le au-
gura una labor pastoral muy fructuosa.
• VISITADOR DE ARGENTINA
El P. General ha confirmado la re·
elección del P. Florbelino Malvárez, co-
mo Visitador de la provincia de Ar-
gentina. Fel ¡citaciones.
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• MICRO·FILMS DE LOS
ARCHIVOS DE LA CASA MADRE
A petición del P. General, se copia-
rán en micro-film la primera parte de
los archivos históricos de la Casa Ma-
dre. El laboratorio "Micro-images Ko-
dak" realizará, "in situ" el trabajo téc-
nico, por un precio razonable. Esta
primera parte comprende los docu-
mentos manuscritos del período que
va desde los orígenes hasta 1700, y
comprenderá entre 3500 y 4000 docu-
mentos. Algunas provincias han pedi-
do copias. Ojalá los otros archivos
históricos de la Compañía (Cracovia,
Turín, Roma, Madrid, Hijas de la Ca-
ridad), sean igualmente puestos en
micro-films.
• CASSETTE VIDEO SOBRE EL
TRABAJO DE LA C. M. y
LAS H. C.
Jean Claude Darrigaud, gran repor-
tero de Antena 2 recorrió varios paí-
ses del mundo, para filmar el trabajo
de los padres de la Congregación de
la Misión y de las Hijas de la Caridad.
Allí se muestran imágenes de Indone-
sia, Taiwan, Filipinas, Madagascar,
Francia, Egipto, COLOMBIA, Estados
Unidos, BRASIL. Imágenes de pobres,
de siervas y misioneros de los pobres.
En esas imágenes y testimonios se ve
la vitalidad del espíritu de San Vi-
cente: amor a Jesucristo humildemen-
te reconocido en los pobres. Este cas-
sette video dura 40 minutos. Los co-
mentarios sobrios son de Jean CJaude
Darrigaud. Este video es el comple-
mento al realizado hace un año, sobre
San Vicente.
Estos cassettes video se pueden ad-
quirir en el Secretariado Provincial de
París (88, rue de Cherche-Midi), 75006
PARIS).
BIBLIOGRAFIA
"PADRE NICO: QUIERO SER BUENA NOTICIA (1937-1989)
Es un folleto de 27 páginas, que los cohermanos de la Provincia de Filadelfia
que trabajan en Panamá, editaron en memoria del P. Nicolás van Kleef C. M.,
sacerdote vicentino, asesinado el 7 de mayo de 1989, en Panamá. Trabajo muy
bien presentado, con numerosas fotografías, presenta la vida del P. Nico en sus
diferentes campos de apostolado en Holanda y luego en Panamá. Transcribe la
última homilía del P. Nico, pocos dias antes de su asesinato, y los numerosos
testimonios y comunicados tanto de los obispos, sacerdotes y religiosas, como
de los fieles laicos a los que el P. Nico sirvió con tanta alegría y abnegación. El
folleto a través de las fotografías de su entierro, nos muestra el numeroso pue-
blo que lo acompañó hasta su morada final.
"ELEMENTOS PARA UNA REFLEXION PASTORAL EN LA PREPARACION DE
LA IV CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO"
Instrumento de trabajo. Celam. págs. 290. (Segunda edición).
Este "instrumento de trabajo" con miras a la reunión de Santo Domingo en 1992,
es fruto de varios encuentros organizados por el Celam y ha sido sometido a
varias revisiones. La segunda edición que presentamos, es el resultado de una
segunda ronda de aportes al primer documento. El contenido aparece en cuatro
partes bien definidas: La primera es "La visión histórica de 500 años de evan.
gelización de América Latina". La segunda parte es "La realidad social latino·
americana", Es la crisis de los sistemas económicos, son las tendencias prin-
cipales en la realidad socio-política, y son las culturas en transformación. La
tercera parte es "La visión pastoral de la realidad de América Latina • Aspecto
eclesial". Se descubren los hechos positivos o negativos y los grandes retos
que enfrenta la Iglesia hoy en los umbrales del tercer milenio. La cuarta parte
es la "Iluminación teológica· Evangelizadores en una nueva civilización", Son re-
flexiones que iluminan la realidad social y eclesial y que abren caminos de
respuesta pastoral.
Este "instrumento preparatorio" quiere ayudar a la preparación de la IV Confe-
renciá General del Episcopado Latinoamericano. Los primeros destinatarios son
las Conferencias Episcopales de América Latina. También los agentes de pasto-
ral. El Secretario General del Celam al presentar este libro dice: " ... de acuerdo
con las circunstancias de cada Iglesia particular pueda ser conocido y estudiado
por el mayor número de agentes de pastoral durante todo el año de 1990, para
que de esta manera sea todo el Pueblo de Dios el que contribuya con sus res-
puestas, a configurar a comienzos de 1991 el "Documento de trabajo" de la IV
Conferencia".
445
INDICE GENERAL 1990
NOTAS DEL MOMENTO
Del sucesor de San Vicente (Mensaje de cuaresma) .
Del P. General a la Congregación .
Encuentro de Visitadores europeos C. M. . .
Mensaje de CLAPVI al P. General (desde Panamá-misiones) .
Mensaje del P. General a CLAPVI .
Comunicado de los misioneros al P. General (desde Panamá) .
A los Visitadores C.M. de América Latina (desde Panamá) .
A los cohermanos de América Latina (desde Panamá) .
A los formadores y formandos C.M. (desde Panamá) .
Mensaje de la Iglesia Católica que vive en Colón, Kuna y Darién .
San José, Custodio del Redentor .
Crónica del 111 encuentro de misiones-CLAPVI (Panamá) .
Don Pedro Casaldáliga y el 1I1 encuentro de misiones·CLAPVI .
Misioneros asesinados durante el año 1989 .
Actividades que ofrece el P. Luis Vela C.M. . .
Aleluya! Cristo ha resucitado! .
Padre nuestro, Madre nuestra (Casaldáliga) .
Saludos desde Panamá (D. Claffey) .
A Nicolás Van Kleef (Teodoro Ríos) . .
Creemos en Jesús de Nazareth .
Invasión vs. Democracia (Panamá) (J. A. Medina) .
75 años de la Provincia Paulina (C.M.) de Filadelfia en Panamá .
Del Sucesor de San Vicente a la A.I.C. (Asís) .
Caminos de Patria (Carlos Castro Saavedra) .
Del Sucesor de San Vicente (convocación de la A.G. 1992) .
De la M. H. Madre General de las H.C. al Presidente de CLAPVI .
Los caminos del Evangelio (Juan Pablo 11 a los Religiosos de A.L.) .
Encuentor de responsables de revistas vicentinas .
Cristo no tiene manos ... (Contra portada No. 68).
Del Sucesor de San Vicente (Adviento) .
Programa de actividades de las H. C. en Ecuador .
Noticiero de la C.M. en Ecuador .
Conferencia Episcopal del Ecuador condecora al P. Jorge Baylach .
Sínodo sobre formación de los Sacerdotes .
SECCION VICENTINA: C.M. H.C.
Pág.
5
7
16
17
17
18
19
20
22
100
114
115
119
123
126
126.A
127
131
154
160
161
175
206
222.A
227
228
302
304
319
411
411
411
430
Los Visitadores al servicio de la Misión 8
Aportes para enriquecer el Manual de Misiones-CLAPVI 23
Los laicos y la Misión popular vicentina (A. Bastiaensen) 55
Sta. Luisa: Una nueva evangelizadora (M. León) 105
Tradición vicentina y justicia social en el mundo de hoy (McLellan) 133
Un Hermano de la Misión (E. Echevarría) 150
¿Formarnos o educarnos? (A. Guerra) 151
La voz que cuenta (C. Shanley) 159
Vicente de Paúl - Luisa de Marillac ¿Una verdadera amistad? (Charpy) 176
446
Breves apuntes en torno al carisma y la espiritualidad vicencianos
y nuestra conciencia misionera (A. Bastiaenseo) , .
La misión popular (A. Bastiaensen) .
Apuntes históricos sobre la C.M. en Centro América (D. Segura) .
Sta. Luisa, mujer de todos los tiempos (H. C. Prov. Bogotá) .
Oraciones de Sta. Luisa 254; 259; 303;
Luisa de Marillac: El mensaje de su vida (G. Martínez)
Apertura del IV Centenario de Santa Luisa .
Oraciones de Santa Luisa 335, 346, 434
Himnos a Santa Luisa (P. Baylach) 336 a
La Congregación de la Misión, y la Nueva Evangelización (J. O. Baylach)
VII E.N.E.V. . .
SECCION MARIANA
229
247
270
283
314.A
321
450
343
367
433
Nuestra Señora de la Nueva Evangelización (V. De Dios) 27
La Medalla Milagrosa: una experiencia de Evangelización (F. Hernández) 163
GALERIA DE MISIONEROS
Mauricio Alcalde (A. Ansia) 200
Enrique Padros (V. Rodríguez) 202
Francisco Nieva de Alzola (H. Madrazo) 203
Francisco Lagraúla (A. Conte) 255
Julio Pineda (A. Conte) 260
Luigi Castagnola (C. Duarte Passos) 269
P. Pedro Huberto Brüning, C.M. 399
El Padre Pérez "El Bueno" 436
EXPERIENCIAS PASTORALES
Comunidades Eclesiales de Base en Chile (J. Manríquez) 78
Queremos pan, techo, trabajo y dignidad (A. McLellan) 142
Trabajo pastoral en sector indígena (C. Shuster) 146
Misión de Panamá y derechos humanos (J. Cummins) 155
La Medalla Milagrosa una experiencia de evangelización (F. Hernández) 163
Os brasiguaios contam a sua historia (Ana Sá) 191
La misión nacional de Panamá (J. Bárcenas) 238
Parroquia N. Sra. de Guadalupe (Petén. Guatemala) (C. Caballero) 244
Hacer un pueblo requiere tiempo, crear una Iglesia, toda la vida (G. Pérez) 344
Seminario en Misión (B. Sánchez) . 347
Experiencia de una semana bíblica (S. Perugachi) 364
Nossa proposta educacional 435
AMERICA LATINA. Hacia el V Centenario de la Evangelización.
Desafíos de la vida religiosa de cara a la NE (C. Maccise) 1
Nuestra Señora de la Nueva Evangelización (NE) (V. De Dios) 27
La inculturación del Evangelio y las misiones populares (A. González) 39
Teología de la Liberación y la NE. (D. Claffey) 49
La primera evangelización en A.L. (Colichón-Díez Vicario) 65
CEBs. en Chile (J. Manríquez) 78
Espiritualidade da Nova EvangelizaQ80 (Paulinelli-Chaves Dos Santos) .. 85
447
"Autopromoción", un camino y un reto (P. de Nava) 208
El Papa en México 213
Juan Diego: Beato 213
OUTROS 500, nesses 500 anos de Evangellzac;:ao (Casaldállga) 287
Nueva Evangelización y cultura (A. Ouevedo) 291
La Nueva Evangelización (Juan Pablo 11 en México) 314
Nueva Evangelización y Cultura (Continuación) A. Ouevedo 413
Efemérides CLAPVI - 1991 438
SECCION INFORMATIVA
Muerte de Mons. Alfonso Hoefer . . . . . . . . . .. 121
Nuevo Visitador del Ecuador (P. J. O. Baylach) . . . . . . . . . 121
Encuentro de responsables de revistas vicentinas 121
Presencia de la C.M. en Sucre (Bolivia) 121
Diccionario de espritualidad vicentina 121
Asamblea de delegados de la A.I.C. en Aís 121
Comla IV. Preparación 121
Cardenal Landázuri deja arzobispado de Lima 122
El P. General, miembro de "Cor Unum" y del Sínodo....... . . . . . . . . . . .. 122
Muerte del P. Chenu 122
Director de las H.C. para Curitiba (Brasil) 122
Osear Arnulfo Romero (Diez años de su asesinato) 122
Muere Mons. S. S. Buitrago, arzobispo de Popayán (Colombia) 218
Asamblea internacional de las A.I.C. en Asís 218
Directores de las H.C. (México y Perú) 219
Hacia un Consejo indígena misionero en Colombia 219
Vicaría de derechos humanos en Venezuela 219
Conferencia de Visitadores de Europa y Medio Oriente 219
Congreso Latinoamericano de la Caridad 309
Congreso latinoamericano de Filosofía 309
Congreso de Febicam 309
111 Seminario de estudios vicentinos (Perú) 309
Vocación eclesial del teólogo 309
Nuevos Di rectores de las H.C. (Fortaleza, Recife, Rep. Dominicana) 310
Encuentro de Directores de H.C. en París 310
Nuevo Visitador del Perú (A. Ubillus) 310
XXXVIII Asamblea General C.M. (Comisión preparatoria) 310
De los Boletines Provinciales 120; 216; 307 440
Asesinato de misionera suiza en Colombia 443
Asesinada religiosa en Brasil 444
Monseñor Vicente Zico . . . . . . . . . . . . . . .. 444
Visitador de Argentina 444
Micro-films de los archivos de la Casa Madre .. . . . . . . . 444
Cassette video sobre el trabajo de la C.M. y las H.C. 444
448
BIBLlOGRAFIA
El fundamento ético y jurídico de la autoridad civil ilegítimamente cons-
tituida o la legitimación y legalización de los gobiernos de facto.
(Luis J. Rojas C.M.) 124
Para comprender la Teología de la Liberación (J. J. Tamayo Acosta) 125
Todo comenzó en ChatiJlon (J. L. Cortázar C.M.) 220
Renacimiento del laicado vicentino(Varios) 221
Contra viento y marea: Luisa de Marillac (E. Charpy H.C.) 220
Compañeros de Jesús (J. Sobrino) 221
Para orar con Sta. Luisa de Marillac (F. Castillo C.M.) 221
Sirvienta de los pobres: Sta. Luisa (M. León C.M.) 311
Testigos de la verdad (Selección de textos) 311
El Dios de la vida (G. Gutiérrez) 312
Teología y Liberación (Varios) 313
P. Nico: Quiero ser buena noticia.................................... 445
"Elementos para una reflexión pastoral en la preparación de la IV Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano" 445
ORACION DE SANTA LUISA
OFRENDA DEL OlA
Te adoro, Trinidad Santísima.
un solo Dios en tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo.
y te doy gracias
por todas las mercedes que he recibido de tu bondad.
Te entrego mi corazón y cuanto me pertenece.
para cumplir por siempre tu santa voluntad.
Concéáeme, te suplico, oh Dios mío.
la gracia de pasar este día sin ofenderte,
y sin causar perjuicio a mi prójimo.
Dame el conocimiento de mis pecados
y la contrición que debo tener por haberte ofendido.
Tú, Dios mío, que eres bondadoso,
por los méritos de la preciosísima sangre de mi Salvador
ten piedad de nosotras
y de todas las almas que se hallen en pecado mortal.
para que, por tu misericordia,
puedan alabarte eternamente (5).
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Siluetas micro-biográficas de los autores
GONZALO MARTINEZ C.M. - "Gonzalito" para los "íntimos", y, además, por
ser "chiquito" de cuerpo, pero "grande" por espíritu y el trabajo. Basta decir que
es Director Provincial de las Hijas de la Caridad (530 Hermanas). Asistente Pro-
vincial y, por dos veces, encargado de la Visitaduría. Licenciado en Ciencias So-
ciales y Profesor de idem. Con sus 53 años, abundantes canas, alma de niño y
"calmoso" como un senador
JORGE BAYLACH C.M. - Español, pero "encarnado" en El Ecuador desde hace
44 años. Extraña mezcla de especialista en "asuntos económicos", en poesía.
música ... pero ecuánime profesor de teología moral. Fue Visitador por tres pe-
ríodos consecutivos y aún tiene arrestos para ayudar a nuestras Hermanas en
múlti.ples servicios espirituales y ser un eficiente Procurador Provincial. Lleva
alegremente, en tono mayor o menor, la partitura de sus 68 años ...
GUALBERTO PEREZ C.M. - Es Vicario General de la Prelatura de Santo Do-
mingo de los Colorados con mucha paciencia, tranquilidad, a pesar de sus múl-
tiples ocupaciones pastorales, administrativas y económicas. En sus años mozos
fue Director del Seminario Interno. Ferviente herborista; la redondez de sus 60
años da fe de la eficacia de su recetario medicinal.
BOLlVAR SANCHEZ C.M. - Actual Director del Seminario Interno; buen "pa-
pacito" para sus "polluelos". Aunque Licenciado en Derecho Cívil, nunca ha
"pleiteado" porque es la tranquilidad ambulante. Por su sonrisa y por su tez le
llamaban "San Martín de Porres". Anda ya por 49 años.
SEGUNDO PERUGACHI C.M. - Menos mal que es Licenciado en Sicología Clí-
nica, porque, como Superior y Rector del Colegio "San Vicente de Paúl", de Co-
nocoto, debe tener ojo muy clínico para pilotear el enjambre de alumnos y pro-
fesores. Las Hermanas le llaman el "bíblico" porque sus charlas están zurcidas
de textos del A. y N. T., que cita al dedillo y de memoria. iAh! también es nues-
tro Representante legal ante el Gobierno, pero no se inmuta; está acostumbrado
a deambular en· muchas esferas oficiales y educacionales. Ha cumplido ya me-
dio siglo; pero su robusta salud le permitirá, así se espera, pisar fuerte en tercer
milenio.
JOSE-ORIOL BAYlACH C.M. - "Aunque Ud. no lo crea", como decía Ripley, es
el actual Visitador ... a los 76 años y medio; sirve de "tapa-huecos" cuando algo
falla. Tiene el mérito de no haber perdido la fe al haber trabajado varios lustros
junto a Obispos, en el Celam, en la Conferencia Episcopal... y diez años en
la Curia General de la CM, en donde era el "factotum" de "Vincentiana" y
.. Nuntia". Como es Doctor en Ciencias Sociales, de profesión periodista-historia-
dor a ratos libres, lo mismo le piden elaborar estadísticas que redactar artículos
de ciencia que de fantasía. Para que crean que todavía es joven, da Clases en
nuestro Escolasticado.
ALFONSO CEVALLOS, Seglar. - Acaba de estrenar su título de arquitecto. Ha-
biendo "descubierto" la figura de nuestro Cohermano Padre Brüning, incansable
constructor de templos en El Ecuador, pasó muchas horas en la biblioteca de
nuestra Casa Central recopilando datos sobre el mencionado personaje en vista
de su tesis. Además también descubrió que los Podres Lazaristas son más "sa-
bios" de lo que "parecen" y mucho "más amables" que muchos curas; pero él
no piensa ni ser cura ni ser lazarista ... pues ya está "planificando" su hogar.
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NUESTRA PORTADA:
La presencia de San Vicente y Santa Luisa en el Ecuador, en la "Mitad del
Mundo", donde se dan los contrastes socio-económicos y culturales, re·
presentados por unos pobres indigenas frente a la riqueza de las torres
del petróleo y los altos edificios de la ciudad. , .
En la "contraportada" se nos representan tres aspectos de la religiosidad
popular, desde la incaica (adoración del sol) a la actual (devoción a Cris-
to y a la Virgen).
El mensaje de conjunto: Los Hijos e Hijas de San Vicente y Santa Luisa
"evangelizan, sirviendo a los pobres, en una sociedad de fuertes contras-
tes culturales",
